




























































comercio exterior, mayo de 1985 

Mayo 3: Canadá ingresa al Banco. 

junio 1: el Banco adopta la política de otorgar tratamiento pre­
fe rencia l a sus países miembros de menor desarrollo en sus ope­
raciones de préstamo y cooperación técnica financiadas con re­
cursos del Fondo para Operaciones Especiales. 

Diciembre 20: los países miembros ponen en vigor un aumen­
to de 1 500 millones en el Fondo para Operaciones Especiales, 
originalmente recomendado por la Asamblea de Gobernadores 
el 24 de abril de 1970. 
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197 4 Diciembre 17: doce países de fuera del hemisferio occi­
dental firman la Declaración de Madrid, en la que anuncian su 
decisión de hacerse miembros del Banco. 

1 Diciembre 20: por primera vez, el volumen anual de préstamos 
1 otorgados por el Banco excede los 1 000 millones. 

1975 Febrero 27: el Banco acepta la admin istración de un fon­
do de fideicomiso de 500 millones estab lecido por el Gobierno 
de Venezuela . El propósito de ese fondo es contribuir a la acele­
ración del proceso de desarrollo de los países de América Latina 
y a la integración económica de la región, mediante la provisión 
de asistencia a nuevas áreas del desarrollo económico regional. 

Octubre 9: el Banco aprueba la primera operación de financia­
miento complementario, en el marco de un programa estable­
cido para aumentar el flujo de recursos f inancieros privados pa­
ra el desarrollo de América Latina. 

1976junio 1: los países miembros ponen en vigor un aumen­
to de 6 345 .3 millones de los recursos del Banco -5 300 millo­
nes en el capita l autorizado y 1 045 .3 millones en el Fondo pa­
ra Operaciones Especiales- recomendado origina lmente por la 
Asamblea de Gobernadores el 9 de julio de 1975. 

junio 1: los países miembros enmiendan el Convenio Constitu­
tivo del Banco para crear un capita l interregional e introducir 
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otras modificaciones en el Convenio que faci liten la admisión 
de países extrarregionales. 

julio 9: nueve países extrarregionales ingresan al Banco: Ale­
mania Federal , Bélgica, Dinamarca, España, Israel, Japón, el Rei-
no Unido, Suiza y Yugoslavia. 

Noviembre 16: Guyana ingresa al Banco . 

1977 Enero 10: Austria, Francia y los Países Bajos ingresan al 
Banco. 

Enero 27: los países miembros reforman el Convenio Constitu­
tivo para permitir que el Banco otorgue préstamos al Banco de 
Desarrollo del Caribe para que éste efectúe operaciones con sus 
miembros, pertenezcan éstos o no al Banco Interamericano de 
Desarrollo. 

Mayo 26: Italia ingresa al Banco. 

junio 30: Finlandia ingresa al Banco. 
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Septiembre 19: Suecia ingresa al Banco. 

Diciembre 15: Bahamas ingresa al Banco . 

1978 junio 15: el Banco inicia un programa destinado a finan­
ciar pequeños proyectos productivos en beneficio de agricu lto­
res de bajos ingresos, artesanos y pequeños empresarios. 

1979 Diciembre 20: el Banco aprueba operaciones de présta­
mos por un total que por primera vez sobrepasa los 2 000 mi­
llones en un ejercicio anual. 

1980 Marzo 25:Portugal ingresa al Banco . 

julio 31: los países miembros aprueban un aumento de 9 750 
millones en los recursos del Banco, recomendado por la Asam­
blea de Gobernadores el 11 de diciembre de 1978. El aumento 
comprende 8 000 millones en el capita l autorizado y 1 750 mi­
llones en el Fondo para Operaciones Especiales. Los países miem­
bros determinan que por lo menos 50% de los préstamos del 
Banco deben beneficiar a personas de bajos ingresos. 

Diciembre 12: Suriname ingresa al Banco . 

1982 Enero 11: el Banco acepta el mandato de coordinar la 
asistencia y el apoyo a los ci nco países centroamericanos y Pa­
namá. 

1983 Mayo 25: el Banco adopta un programa operativo espe­
cia l flexible para acelerar el f lujo de recursos a los países eco­
nómicamente más apremiados de América Latina durante 1983 
y 1984. 

Diciembre 12: los países miembros ponen en vigor un aumen­
to de 15 703 millones en los recursos del Banco: 15 000 millo­
nes en el capita l autorizado y 703 mi llones en el Fondo para 
Operac iones Especiales. 

Diciembre 12: junto con el aumento de recursos, los países 
miembros crean la Facilidad de Financiamiento Intermedio, para 
solventar hasta 5% anual de los cargos por intereses pagados 
por los prestatarios sobre ciertos préstamos financ iados con los 
recursos del capital ordinario del Banco. 

Diciembre 21: los préstamos aprobados por el Banco superan 
por primera vez 3 000 millones en un so lo año. 

1984 Noviembre 2: se so lic ita al Banco que explore la form a­
ción de un cuerpo consultivo para coordinar la asistencia a los 
países centroamericanos. 

Noviembre 19: treinta y cuatro países miembros del Banco for­
mali zan un convenio para estab lecer la Corporación lnterame­
ricana de Inversiones. Dichos países son Alema nia, Argentina, 
Austria, Bahamas, Barbados, Bolivia, Brasil , Colombia, Costa Ri­
ca, Ch ile, Ecuador, El Salvador, España, Estados Unidos, Fran­
cia, Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, Israel , Italia, Jamai­
ca, Japón, México, Nicaragua, los Países Bajos, Panamá, Para­
guay, Perú, República Dominicana, Su iza, Trinidad y Tabago, 
Uruguay y Venezuela. D 
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Viene de la p. 457 

En estas circu nsta ncias, " los países de la 
región deben mantener po lít icas que permi­
tan incrementar aú n más sus exportaciones, 
atraer nuevos flujos de capitales, incluyen­
do inversiones privadas extern as y, lo que 
es más importante, restab lecer las tenden­
cias del desarro llo económ ico a largo plazo. 
Por su parte, los países industria lizados - de 
Europa, Améri ca del Norte y el Pacífico­
contribuirán en fo rm a signi ficati va a faci li­
ta r esos esfuerzos promoviendo po líticas 
tendientes a fo rta lecer el comercio intern a­
cional y red ucir las tasas de inte rés." 4 

Respecto a la situac ión de la ba lanza de 
pagos, el informe del BID cita cifras de la 
CEPAL, en las que se estima que "el actual 
défic it en cuenta co·rriente se redujo aú n 
más en 1984, pasando a apenas 3 000 mi ­
llones de dólares, de los 9 000 millones re­
gistrados en 1983" .5 También se recuerda 
que en 1982 "el déficit había alca nzado a 
40 000 millones, lo que determin ó la adop­
ción de medidas drásticas para enfrentar el 
problema de los desequilibrios intern os" .6 

M ás adelante se sostiene que el pago de 
los intereses " representó una proporción 
aun elevada, aunque decrec iente, de los in ­
gresos provenientes de las exportac iones 
(39% en 1982,36% en 1983 y 35% en 1984, 
en comparac ión con menos de 20% en 
1980)", debido a que en 1984 se registró el 
primer aumento en las exportaciones de la 
región. La expa nsión de las ventas externas 
(10%) permit ió un menor incremento de las 
importaciones (a lgo menos de 5%) y un mo­
desto aumento de las reservas que habían 
venido disminuyendo desde 1981. 

Por otra parte, los recientes cambios posi­
ti vos experimentados por el comercio mun­
dial (que en 1984 se recuperó alrededor de 
2%, según los datos del GATI) , tuvieron 
efectos d iversos en lcis países lati noameri ­
canos. En los que dependen fuertemente de 
los productos básicos -incluyendo el petró­
leo-, los bajos prec ios actuales y el lento 
aumento de la demanda mundial han signifi­
cado un mayor volumen de exportac iones 
sin un aumento correlativo de los ingresos. 
En cambio, los países que ti enen un sector 
industrial más desarrollado y cierta experien­
cia en los mercadós extern os, pud ieron 
aumentar considerablemente el valor de sus 
exportac iones de manufacturas en 1984. 

Respecto del va lor de las importaciones, 
el informe destaca que en 1983 no llegó a 

4. /bid ., p. 15. 
S. /bid., p. 15. 
6. /bid., p. 15. 

60% del registrado en 1981. Al mismo t iem­
po, la inversión in tern a bru ta se red ujo en 
1982 y 1983 en alrededor de 42 000 millo­
nes de dólares constantes de 1982 (más de 
25%). Sólo en ocho países las inversiones 
mostra ron algún incremento en 1983, pero 
éste fue más bien modesto y estuvo por 
debajo de los niveles alcanzados en años 
anteri ores. En los pa íses más avanzados 
-Argentina, Bras il , Co lombia, Méx ico y 
Venezuela- las inversiones disminuyeron. 

En materia de desarrollo social, el informe 
apunta que "es prec iso invertir la reducción 
de los gastos públi cos de índole social y el 
aumento del desempleo y del subempleo que 
han ca racterizado a la si tuación en la mayo­
ría de los países durante los últimos años, si 
quiere evitarse que los adelantos soc iales lo­
grados durante las décadas de 1960 y 1970 
no sufran un perm anente deterioro". 7 

El BID en 7984 

S egún el informe, los acontec imientos 
más destacados en las actividades del 

BID en 1984 fu eron los siguientes: 

CUADRO 2 

Distribución de los p réstamos 
(Millones de dólares) 

sección latinoamericana 

más que en 1983, lo que elevó los présta­
mos acumulados del Banco, al 31 de diciem­
bre de 1984, a 27 772 mi ll ones, después de 
deducir las cancelaciones y los ajustes cam­
biarios. 

• Los desembolsos efectuados con car­
go a los préstamos aprobados ascendieron 
a 2 377 millones, c ifra 37.4% superior a la 
de 1983 . Ello eleva el tota l acum ulado de 
desembolsos a 16 794 millones, después de 
efectuar ajustes cambia ri os. 

• Se obtuvieron 1 763 millones de dóla­
res en empréstitos en mercados mundiales 
de capi tal, en comparac ión con 1 408 mi ­
llones obten idos en d ichos mercados en 
1983. Al 31 de diciembre de 1984, el total 
de empréstitos pendientes del Banco se ele­
vó a 6 132 millones de dólares. 

• Se aprobaron operaciones de coopera­
c ión técni ca no rembolsa ble o de recupe­
ración contingente por 48 millones de dóla­
res; esa cifra se com para con los 54 millones 
aprobados en 1983 y eleva el tota l acumu­
lado de esas operac iones a casi 500 millones 
de dólares. 

Sectores 1984 % 196 1-84 % 

Productivos 
Agricultura y pesca 865 24.3 6 319 22.8 
Industria y minería 695 19.5 4 333 15.6 
Turismo 37 1.0 296 1.1 

Infraest ructura física 
Energía 899 25.2 7 380 26.6 
Transporte y comunicaciones 362 10.1 3 511 12.6 

lnfraestuctura social 
Salud públ ica y ambiental 265 7.4 2472 8.9 
Ed ucac ión, ciencia y tecnología 25 0.7 1 288 4.6 
Desa rrollo urbano 297 8.3 1 086 3.9 

Otros 
Financiamiento de exportac iones 66 1.9 583 2.1 
Preinversión 24 0.7 335 1.2 
Otros 32 0.9 169 0.6 

Total 3 567 100.0 27 772 700.0 

Fuente: BID, Informe anual 7984, op. cit. , p. 44. 

• Se aprobó un volumen tota l de présta­
mos de 3 567 millones de dólares, 17.1 % 

7. /bid., p. 16. 

• Se autorizaron 8.5 millones de dólares 
en préstamos correspondientes al programa 
para fi nanciamiento de pequeños proyectos, 
destinados a apoyar a grupos de bajos in­
gresos que ti enen poco o ningún acceso a 
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fuentes convenciona les de crédito. Esa ci­
fra es ligeramente inferior a la de 1983 (8.8 
millones de dólares). 

Apoyo por sectores 

S egún el informe, durante 1984 el BID 
apoyó especia lmente a las actividades 

incluidas en el cuadro 2. Los préstamos des-

tinados en forma directa a los sectores pro­
ductivos (agricultura y pesca, industria y 
minería, y turismo) ascendieron a 1 597 mi­
llones de dólares (44.8% del total); los desti­
nados a la infraestructura física (energía, 
transporte y comunicaciones), a 1 261 millo­
nes (35.3%); los concedidos a infraestructura 
social (salud pública y ambiental, educación 
y desarrollo urbano), a 587 millones (16.4%), 
y a otros sectores (incluido el financiamien-

recuento latinoamericano 

Asuntos generales 

Consenso de Cartagena: 
segunda llamada 

El 26 de abril once presidentes de los paí­
ses que integran el Consenso de Cartagena 
enviaron a los jefes de Estado y de Gobier­
no de la RFA, Canadá, Estados Unidos, Fran­
cia, Italia, Japón y el Rei no Unido una carta 
en la que los ex hortan a que en su junta 
cumbre del 2 al 4 de mayo, consideraran en 
sus deliberaciones que el diá logo político es 
un medio para solucionar los problemas de 
la deuda externa y el comercio, y para con­
certar esfuerzos tendientes a estab lecer un 
nuevo sistema monetario internac ional. 

En su carta, los gobernantes latinoameri­
canos seña laron algu nos de los principales 
problemas de la economía internacional: 
elevadas tasas de interés, baja de los precios 
de productos básicos de exportación de los 
países en desarrollo, difícil acceso al mer­
cado externo y acentuada política protec­
cionista de los países desarrollados. Asimis­
mo, indicaron que las corr ientes de capital 
público y privado a lo; países de la región 
son poco alentadoras y no compensan 
las erogac iones por servic io de la deuda 
externa. 

Los mandatarios latinoamericanos pusie­
ron a consideración de la reunión cumbre 
la iniciativa de efectuar una nueva "ronda" . 
cie negoc iac iones en materia comercial y 
financiera, basada en un enfoque analít ico 
integrado que no disocie el desarrollo eco­
nómico del progreso social. Asimismo, rei­
teraron que la decis ión de los países de la 
región de "hacer frente a sus compromisos 
externos, debe apoyarse en el incremento 
de sus economías y no en la reducción per­
sistente de los niveles de vida". D 

Centroamérica 

Reunión de plenipotenciarios 

Los vicem inistros plenipotenciarios del Gru­
po de Contadora -Colombia, México, Pa­
namá y Venezuela- y de los cinco países 
centroamericanos se reunieron en la ciudad 
de Panamá el 11 y 12 de abri l, para exami­
nar las propuestas y sugerencias de los 
gobiernos involucrados en el conflicto regio­
nal y definir los mecanismos de comproba­
ción y contro l que se incorporarán al Acta 
de Contadora para la Paz y la Cooperación 
en Centroamérica. 

Al concluir la reunión se informó que se 
habían alcanzado los objetivos y acordado 
estab lecer los siguientes mecanismos: 

7) Un "Comité ad hoc para la evaluac ión 
y seguim iento de los compromisos en ma­
teria política y de refugiados" . 

2) Una "Comisión de verificación y con­
trol en materia de seguridad". 

3) Un "Comité ad hoc para la eva luación 
y seguimiento de los comprom isos en ma­
teria económ ica y soc ial". 

Se dijo que dichos ácuerdos "ratifi can 
que Contadora const ituye el foro adecuado 
para el tratamiento de la situación centroa­
mericana y significan un notab~e avance de 
la negociación del Acta de Contadora". 

Propuesta sobre mecanismos de 
seguridad en la zona 

El 16 de abri 1 los gobiernos de Costa Rica, 
El Sa lvador y Honduras entregaron a la ONU 
una propuesta para crear un "mecan ismo 
de verificación y contro l en materia de se­
guridad" para Centroamérica en el que, en­
tre otras cosas, se prevé lo siguiente: 
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to de exportaciones y preinversión), a 122 
millones (3.5% del total). 

XXV aniversario del BID 

F inalmente, cabe seña lar que en 1984 el 
BID cumplió 25 años . En el recuadro se 

reproduce una cronología de los principa­
les sucesos ocurridos en la institución du­
rante ese lapso. D 

a) La creación de un "cuerpo de inspec­
tores" que podrán desplazarse a lo largo y 
ancho de las fronteras de los países centroa­
mericanos, con plena autoridad para reali­
zar "operaciones de verificación" a petición 
de cua lquiera de las partes y que "gozarán, 
además de inmunidad de jurisdicción penal , 
civ il y adm inistrat iva". ' 

b) La autorización para instalar los "s is­
temas de comunicación oue fueren necesa­
rios" sin ninguna restricci.ón, así como la in­
vio lab ilidad de la cor respondenc ia. 

e] " La creación de una comisión perma­
nente [para controlar el número de efecti­
vos militares y la cantidad de armamento) 
formada por representantes de los cinco paí­
ses del área y cuatro estados que no hayan 
participado en el proceso negociador de 
Contadora, de reconocida imparcialidad y 
capac idad técnica, financiera y voluntad po­
lítica de cooperación con la paz centroame­
ri cana." D 

Nuevas medidas financieras e 
impositivas 

Argentina 

El ministro de Economía, Juan Sourrouille, 
dio a conocer el 30 de marzo nuevas medi­
das financieras e impositivas para hacer fren­
te a la crisis económica, combatir la evasión 
fiscal y eliminar la especulac ión. Destacan 
la restricción máxima a las operaciones pri­
vadas de créd ito e inversión para faci li tar la 
captac ión de fondos por parte del Estado y 
eliminar una fuente de especulación mone­
taria; el impuesto a las herencias y la carga 
tributaria a las denominadas " tierras libres 
de mejoras" (improductivas). También se 
decretó un aumento promedio de 26.33% 
en el precio de los combustib les y de 35% 
en las tarifas del transporte. 
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juicio a los excomandantes militares 

El 22 de abril, en el Palacio de justicia de 
la Nación, dio comienzo el juicio público 
iniciado por el Poder Ejecutivo Nacional 
contra los nueve excomandantes de las tres 
fuerzas armadas, miembros de las tres pri­
meras juntas militares que gobernaron el 
país de 1976 a 1982, generales jorge Rafael 
Videla, Roberto Viola y Leopoldo Galtieri, 
almirantes Emilio Massera, Armando Lam­
bruschini y jorge Anaya, y brigadieres Or­
lando Agosti, Omar Graffigna y Basilio La­
mi Dozo. A todos ellos se les acusa de que, 
durante la llamada guerra sucia, fueron res­
ponsables de homicidios, aplicación de 
torturas, privación ilegítima de la libertad, 
robos y falsificación de documentos, entre 
otros delitos. 

Al ,mismo tiempo, más de 100 000 per­
sonas se reunieron frente al Palacio de jus­
ticia para exigir a las autoridades el "juicio 
y castigo a los culpables". 

¿Última carta ante la aguda 
crisis económica? 

Ante unas 170 000 personas, reunidas en la 
Plaza de Mayo en respuesta a la convoca­
toria oficial "para defender la democracia", 
el 26 de abril el presidente Raúl Alfonsín pro­
nunció un discurso en el que anunció que 
ante la difícil situación económica existen 
tres demandas básicas: el reclamo de reivin­
dicaciones justas de los sectores populares, 
la "necesidad de poner en orden la econo­
mía" -por medio de un ajuste "duro"- y. 
la necesidad de lograr un crecimiento de la 
economía. Según Alfonsín, para reducir el 
déficit fiscal se atacará frontalmente el gas­
to público, con una reducción de emplea­
dos, se aumentarán los impuestos, que son 
los "más regresivos de la Tierra" y se ins­
trumentará un sistema de "ahorro forzoso" 
para los sectores de mayores recursos. En 
cuanto al sector agropecuario, anunció que 
contará con el apoyo de todo el servicio ex­
terior, en beneficio de una política expor­
tadora. O 

Bolivia 

Creció la inflación 

Según información del Instituto Nacional de 
Estadística dada a conocer el19 de abril, de 
enero a marzo el índice inflacionario fue 
de 496.22% (68 .77% en enero, 182.77% en 
febrero y 251.53% en marzo) . 

Se dejará de importar petróleo 

La empresa estatal Yacimientos Petro leros 
Fiscales Bolivianos (YPFB) informó el 28 
de abril que, grac ias a la actua l producc ión 
de 23 240 b/d de crudo y refinado, Bolivia 
dejará de importar petróleo y que inclu so 
podrá exportar algunas gaso lin as a 
Argentina. 

El 21 del mismo mes la YPFB había infor­
mado del descubrimiento de un nuevo cam­
po petrolero en el departamento de Torija, 
en la región del Gran Chaco, que en las pri ­
meras pruebas dio un margen de produc­
ción de 100 b/d de crudo condensado y 
ocho millones de pies cúbicos de gas. O 

Colombia 

Gira presidencial por nueve países 

Del 30 de marzo al 4 de abril el presidente 
Belisario Betancur llevó a cabo una gira ofi­
cial por Venezuela, Panamá, Nicaragua, 
Costa Rica, El Salvador, Honduras, Guate­
mala, México y Estados Unidos. Durante su 
estancia en Venezuela (30 y 31 de marzo) 
trató con su homólogo Jaime Lusinchi los te­
mas relacionados con la crisis centroameri­
cana, la deuda externa de la región, el nar­
cotráfico, las restricciones estadounidenses 
a los productos latinoamericanos y cuest io­
nes bilaterales. 

En relación con sus entrevistas con los 
gobernantes de países del istmo centroame­
ricano (31 de marzo y 1 de abril) , Betancur 
dijo que tuvieron el objetivo de conocer y 
examinar las distintas situaciones y posicio­
nes con respecto al Grupo de Contadora. 

En una reunión de más de cinco horas 
con el presidente mexicano Miguel de la 
Madrid Hurtado (el 1 de abril) , trató temas 
relacionados con el Consenso de Cartage­
na, considerado como un primer paso en el 
diálogo político e·ntre países deudores de 
América Latina y los países acreedores, así co­
mo con los trabajos del Grupo de Contadora. 

Entre las actividades reali zadas en su v i­
sita a Estados Unidos (1 al 4 de abri l) desta­
can las siguientes: 

Pronunció un discurso en el seno de la 
OEA a la que hizo una severa crít ica, acu­
sándola de "haberse sustraído de los apre­
mios del hemisferio". Asimismo, adv irtió 
que el fuerte endeudamiento internac ional 
es una bomba de tiempo " que só lo ha sido 
desactivada en forma transitoria'', pero que 
"seguirá amenazando la estabilidad políti-

secc ión lat inoamericana 

ca y económica del mundo", si no se toman 
medidas para forta lecer las economías de los 
países en desarro ll o. 

Ante los representantes del Congreso es­
tadounidense, Betancur propuso que se 
apoye el Acta de Paz de Contadora y los 
comprom isos que de ella emanen para to­
dos los países invo lucrados; que se perfec­
cione el Acuerdo Internacional del Café, se 
reduzca el déficit fiscal de Estados Unidos 
y de ot ros países desarro llados, se eliminen 
los aranceles que afectan a los productos la­
tinoamericanos, se forta lezcan a los organis­
mos financi eros internac ionales y se inten­
sifique la guerra contra el narcotráfico. 

En la parte financiera, Belisario Betancur 
suscribió dos créd itos, uno con el Banco 
Mundial por 129 millones de dólares y otro 
con el BID por 265.5 millones. Los recursos 
se destinarán a ampliar la red de distribu­
ción de agua potable en Bogotá y a la reali­
zac ión de proyectos en empresas públicas, 
educación superior y el sector hidroeléctrico. 

Se renovó contrato de compra de crudo 

El 11 de abril se renovó un contrato petro­
ler.o por med io del cual Co lombia recibirá 
de Venezuela 18 000 b/d de crudo hasta el 
31 de diciembre del año en curso. Al mis­
mo ti empo, la Empresa Colombiana de Pe­
tró leos (Ecopetro l) informó sobre el hallaz­
go de un nuevo yacim iento, denominado 
jaropo, en la intendencia del Arauca, en la 
frontera con Venezuela. 

Nuevo plan económico 

El Gobierno puso en marcha el 14 de abril 
un nuevo programa económico, que regirá 
desde esa fecha hasta 1986. Se fijan los si­
guientes objetivos: dism inuir el déficit fiscal, 
lograr la recuperación del sector externo, 
bajar la tasa de inflación a 21% en 1985 y 
a 18% para 1986, limitar la deuda pública 
en 1985 al eq uivalente de 9 400 millones de 
dólares y de 10 700 millones en 1986, dis­
minuir la deuda extern a total (pública y pri­
vada) a 13 300 millones en 1985, obtener 
un crecimiento del producto bruto de 2% 
en 1985 y de 4% en 1986, disminuir las re­
servas internaciona les del país en 75 millo­
nes de dólares en 1985, y aumentarlas en 
310 millones en 1986. 

Se informó que la estrategia del Gobier­
no a med iano plazo se basa rá en el apoyo 
a los secto res productivos, por medio de 
una po lítica de protección se lectiva al tra­
bajo y a la industria nacional , en el fomen­
to a las exportac iones y en la reorientación 
del créd ito externo. O • 
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Chile 

Se une la oposición 

En la sede de la Comisión Chilená de Dere­
chos Humanos, los dirigentes de los tres blo­
ques políticos de oposición a la dictadura 
militar (Alianza Democrática, Movimiento 
Democrático Popular y el Bloque Socialis­
ta) suscribieron un acuerdo en favor de la 
democratización de la vida del país, cuyo 
lema reza: "Estamos por la vida y no por la 
muerte. Por la libertad y la democracia". La 
información se dio el 12 de abril. D 

Convenio petrolero con la 
Occidental Petroleum 

Ecuador 

El presidente León Febres Cordero y el re­
presentante de la empresa estadounidense 
Occidental Petroleum firmaron un convenio 
de prospección y explotación petrolera, se 
informó el 6 de abril. 

Según el contrato, la transnacional bus­
cará petróleo durante cuatro años en la 
zona denominada "Bloque 15", en una ex­
tensión de 200 000 ha. en la región amazó­
nica. " En caso de que la exploración tenga 
éxito y el campo pueda declararse 'comer­
cial', se iniciará la fase de desarrollo y ex­
plotación, que tendrá una duración de 20 
años, con una inversión de 200 millones de 
dólares por parte de Occidental Petroleum." 
Asimismo, el contrato dispone que Ecuador 
recibirá 85% de la renta que produzca el 
crudo que se halle en esa zona, cuya pro­
ducción se espera sea de 30 000 b/d y cu­
yas reservas mínimas se estiman en 170 mi­
llones de barriles. 

Visita presidencial a Estados Unidos 
y Cuba · 

Con el lema de "sólo de la paz viene el or­
den, y de la paz y el orden el bienestar de 
los pueblos", del 7 al 16 de abril el presi­
dente León Febres Cordero realizó una gira 
por Estados Unidos y Cuba. 

Durante su estancia en Estados Unidos 
Febres Cordero conversó durante tres ho­
ras con el vicepresidente George Bush 
sobre problemas bilaterales y la situación 
centroamericana. En lo económico, el man­
datario ecuatoriano informó a Bush que su 
país mantiene una política abierta en mate­
ria de inversiones extranjeras, conducta que 

Estados Unidos debería corresponder "pa­
gando precios justos y no imponiendo cuo­
tas a los productos ecuatorianos". Durante 
su permanencia en ese país, León Febres fir­
mó un crédito por 200 millones de dólares, 
parte final de las negociaciones para refinan­
ciar S 000 millones de la deuda externa, que 
asciende a 7 100 millones. 

En su visita a Cuba (14 al 16 de abril), la 
primera de un Presidente ecuatoriano en los 
últimos 25 años, León Febres y Fidel Castro 
conversaron sobre los problemas de la deu­
da externa y el conflicto centroamericano; 
también se suscribió un nuevo convenio 
bancario bilateral, con el objetivo de " agi­
lizar y aumentar el intercambio comercial 
de los dos países". Las transacciones comer­
ciales se efectuarán mediante una unidad de 
cuenta denominada "dólar convenio" y los 
saldos de los intercambios se realizarán a 
partir de la fecha en libras esterlinas, mar­
cos alemanes y francos suizos. 

Febres Cordero afirmó que Fidel Castro 
fue muy claro y que "el intercambio ha si­
do positivo". 

Refinanció su deuda externa 

El 24 de abril, el Gobierno ecuatoriano y el 
Club de París (que agrupa a los bancos de 
Alemania Federal, Bélgica, Canadá, Dina­
marca, España, Estados Unidos, Francia, Is­
rael, Italia, japón, Noruega, Gran Bretaña y 
Suiza), firmaron un acuerdo por medio del 
cual se restructuró 100% de los pagos de la 
deuda externa que vencen en 1985, 85% de 
los que vencen en 1986 y 70% de los que 
vencen en 1987. Dicho acuerdo constituye 
un aplazamiento de 400 millones de dóla­
res en el pago del servicio de la deuda ex­
terna, de junio de 1984 a enero de 1988. El 
pago de capital de la deuda refinanciada tie­
ne un plazo de cinco años, con tres de 
gracia. D 

Guatemala 

Destitución de ministros 

El 12 de abril el gobierno militar de Mejía 
Víctores destituyó al minsitro de Finanzas, 
Leonardo Figueroa Villate, por su responsa­
bilidad en la puesta en vigor de nuevas me­
didas tributarias que incluían impuestos a la 
producción y a la exportación de produc­
tos agrícolas tradicionales . El 22 del mismo, 
Mejía Víctores relevó al ministro de Econo­
mía, Leonel Hernández. 

Los cambios señalados, informó el jefe 
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de Estado guatemalteco, fueron el resulta­
do de las fuertes presiones efectuadas por 
el sector privado ante las medidas puestas en 
vigor para dar solución a un déficit fiscal de 
300 millones de dólares, una balanza de pa­
gos negativa y una aguda escasez de 
divisas. D 

Haití 

¿Hacia la democracia? 

El 22 de abril, al cumplir 14 años en el po­
der, jean-Ciaude Duvalier, Presidente Vita­
licio de Haití, juró que se mantendrá en su 
puesto "hasta su muerte" y anunció que ' 
autorizará la formación de partidos políticos, 
con derecho a participar sólo en elecciones 
legislativas y municipales. Actualmente el 
Congreso está integrado por 59 legisladores, 
todos ellos designados por Duvalier en fe­
brero de 1984. D 

Nicaragua 

Aumento en los combustibles, la 
electricidad y el teléfono 

El Gobierno nicaragüense anunció el14 de 
abril el aumento en el precio de los com­
bustibles y en las tarifas de electricidad y te­
léfono. Así, el litro de gasolina subió de 
12.25 a 31.25 córdobas (de 100.57 a 256.65 
pesos mexicanos, 155.1 %); los precios del 
diesel y el gas se incrementaron 320%, y las 
tarifas eléctricas 250%. Las llamadas telefó­
nicas internacionales costarán a partir de la 
fecha 9 465 córdobas (80 500 pesos mexi­
canos); las regionales y a México y Centroa­
mérica, 2 745 córdobas (22 536 pesos); las 
llamadas locales no sufrieron aumentos por 
el momento. 

Subieron los precios de artículos 
de consumo básico 

El 19 de abril, el Gobierno decretó el 
aumento de precio de algunos productos de 
consumo básico que se comercializan en el 
área de Managua. En algunos casos esos 
aumentos son superiores a 100%. Los artí­
culos son: arroz, frijol, maíz, huevo, harina, 
trigo, sorgo, aceite comestible, jabón, po­
llo y papel higiénico, entre otros. 

Según el comunicado oficial, el alza obe­
dece a tres factores: el incremento de los 
precios en los combustibles, nuevos precios 
de estímulo a los productores y la elimina­
ción del subsidio a la mayoría de los artícu­
los en cuestión. 
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Acuerdo con los misurasatas 

Bajo los auspicios del Gobierno mexicano 
y ante la presencia de delegac iones de los 
gobiernos de Canadá, Co lombia, Francia, 
los Países Bajos y Suecia, los representan­
tes de la Organización Misurasata y del Go­
bierno de Nicaragua se reunieron en la Can­
c illería mexicana del 20 al 22 de abril. Al 
fina li zar la reunión, se firmó un acuerdo cu­
yo objetivo es establecer mecanismos para 
lograr la paz y el bienestar del pueblo mi­
su rasata. El régimen sand inista se compro­
metió a sumin istrarle medicinas y alimentos 
por medio de sus instituc iones de asisten­
cia soc ial y permitirá que los indígenas con­
tinúen realizando sus actividades de pesca, 
caza, agricu ltura y comerciali zación . Por su 
parte, la Organ ización Misurasata orienta­
rá a sus bases para apoyar y velar por la rea­
lización de dicho conven io. 

Muerte de un "plan de paz" no nato 

A contin uación se presenta una crono logía 
de los hechos políticos más relevantes acae­
cidos durante abril. 

• El 4, el presidente Ronald Reagan pro­
puso que el Gobierno sandin ista y los con­
trarrevolucionarios -apoyados por Estados 
Unidos- lleguen a una tregua, y que se ha­
gan nuevas elecc iones con la presencia de 
supervisores internac ionales y la mediac ión 
de la Iglesia nicaragüense. Advirtió al régi­
men de Nicaragua que si en 60 días no se 
llevaba a cabo un proceso de " reconcilia­
ción nacional", el Gobierno de Washington 
reanudaría su ayuda a los "contras" . Agre­
gó que tiene el propósito de detener la "sub­
versión comu nista" en Centroamérica, y 
que si su gobierno falla en ello habría el pe­
ligro de que "c ien millones de personas, 
desde Panamá hasta nuestra ab ierta fronte­
ra sur, puedan caer bajo control de regíme­
nes prosoviéticos y amenazar a Estados Uni­
dos con violencia, caos económico y mare­
jadas de refugiados". 

El mismo día, el Gobierno de Nicaragua, 
declaró que el "plan de paz" de Reagan era 
una declaración de guerra y una fórmula pa­
ra continuar financiando las actividades de 
los contra rrevo lucionarios. 

• El 5, Reagan envió una carta personal 
al papa Juan Pablo 11 en la que solicita su 
apoyo al plan de paz. Asimismo, se reunió 
con tres líderes contrarrevo lucionarios 
-Arturo Cruz, Adolfo Calero y Alfonso 
Robelo- quienes aceptaron la sugerencia 
de extender hasta el 1 de junio el plazo pa-

raque los sa ndinistas acepten las conversa­
ciones de paz. 

La Unión Soviética manifestó que la pro­
puesta del presidente Reagan era " un nue­
vo paso peligroso encaminado a desatar un 
conflicto armado en América Central " . 

• El 7, el presidente colombiano Beli sa­
rio Betancur declaró que aunque en un prin­
cipio había apoyado la iniciación del diálo­
go del Gobierno sand inista con los contras, 
la propuesta de paz formulada a Managua 
"contiene elementos difíci les de instrumen­
tar, cuya aceptac ión corresponde autóno­
mamente a los sandinistas". 

• El 8, el presidente de Nicaragua, Da­
niel Ortega Saavedra, rechazó la iniciativa 
de paz de Reagan e instó a Estados Unidos 
a reiniciar las conversac iones en Manzani­
llo (México) y discutir " los acuerdos y com­
promisos que Washington considere nece­
sarios para la normalización de las relacio­
nes bilaterales". Agregó que "N icaragua no 
puede aceptar un diálogo con las fuerzas 
que han asesinado a nuestro pueblo y que 
son organizadas y financiadas por la Agen­
cia Central de Inteligencia (CIA)". 

En la misma fecha, Ronald Reagan se 
comunicó por teléfono con el presidente 
mexicano, Miguel de la Madrid, para comu­
nicarle su propuesta de paz. De la Madrid 
afirmó que "el cese de las hostilidades en 
Centroamérica es, en opinión de México, un 
objetivo indispensable para promover un cli­
ma apropiado de diálogo y negociación en­
tre los países del área y entre los diferentes 
grupos políticos dentro de cada país". 

• El 9, los vicecanc illeres del Grupo de 
Contadora informaron que la propuesta de 
Reagan no se incluiría en la agenda de la 
próxima reunión de plenipotenciarios por­
que "es un asunto que concierne primor­
dialmente a las relaciones entre Washing­
ton y Managua". 

• El 10, el presidente panameño, Nico­
lás Ardito Barletta, afirmó que "existen ele­
mentos positivos" en la propuesta de Rea­
gan. Agregó que la so lución debe estar en 
torno a Contadora que "actúa en todo mo­
mento de conformidad con los principios 
fundamentales de derecho internac ional, 
entre ellos el de no intervención en los asun­
tos internos de cada país". 

El mismo día, el Gobierno estadoun iden­
se rechazó la propuesta de reanudar las plá­
ticas de Manzanillo. 

Por su parte, Argentina, Costa Rica, Ecua-

sección latinoamericana 

dor, Honduras y Venezuela extern aron su 
apoyo a la fórmula de Ronald Reagan, mien­
tras el Gobierno cubano ca lificó al llamado 
" plan de paz" de " golpe bajo" para el Gru­
po de Contadora. 

• El 11 , el gobierno de Nicaragua envió 
una carta a los presidentes de los países que 
integran el Grupo de Contadora en la que 
comunicó su rechazo al " plan de paz" y 
manifestó su " decid ido apoyo y respaldo al 
proceso negociador de Contadora", afir­
mando que "constituye una alternativa rea l 
de paz". 

• El 13, el gobierno de Suecia declaró 
que "el Grupo de Contadora sigue siendo 
la única alternat iva para lograr la paz con­
certada en América Central" . Agregó que 
mientras el plan de Reagan se refiere exc lu­
sivamente a Nicaragua, el proyecto de paz 
de Contadora abarca todos los problemas 
de la región centroamericana. 

• El 15, el presidente de Costa Rica, Luis 
Alberto Monge, declaró: en " la confronta­
c ión ideo lógica, estamos del lado de la 
democracia, pero si la confrontación dege­
nera en guerra, Costa Rica só lo tiene la 
posibilidad de posiciones mediadoras, pa­
c ificadoras y humanísticas. No podemos 
apoyar nada que sea guerra, que signifique 
acción de tipo bélico" . 

• El 16, el presidente Be lisario Betancur 
declaró al The New York Times que la ini ­
ciativa de Ronald Reagan "no es un plan de 
paz sino una preparación de guerra" . Dijo, 
además, que si en un principio había apo­
yado dicha propuesta fue porque n.i el jefe 
de la Casa Blanca, ni el secretario de Esta­
do, George Shu ltz, le mencionaron que el 
plan inc luía la ayuda militar a los contrarre­
volucionarios nicaragüenses. Por último se­
ñaló: "M is cautas manifestaciones en una 
conferencia de prensa aliado de Reagan fue­
ron interpretadas por el-asesor de Seguridad 
Nacional, Robert McFarlane, como un che­
que en blanco". 

• El17, el Vaticano informó que el papa 
Juan Pablo 11 "apoya los esfuerzos por lle­
gar a una so lución negociada en el conflic­
to centroamericano y no la ayuda a los an­
tisandinistas", como lo había asegurado días 
antes el presidente Reagan. 

• El 19, el presidente del gobierno espa­
ñol, Felipe González dijo que " no se pu~­
de hacer una oferta de tregua y al mismo 
tiempo alimentar la lucha de grupos que es­
tán en contra del Gobierno de Nicaragua y 
que han pertenec ido, sin duda alguna, a un 
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régimen como el de Somoza, que ha sido 
una de las dictaduras más feroces y más 
cru entas que ha conocido Améri ca Latina" . 
Agregó que " hay que apoyar a Contadora 
por dos razones: 7) porque ha sido un ele­
mento de discusión frente a cualqui er agra­
vami ento del conflicto centraomerica no; 
2) porque en el propio proyecto del Grupo 
Contadora ex isten datos sufic ientes como 
para tener una esperanza de pac ificación de­
finiti va para Centroamérica". 

En la mi sma fecha, el Gobierno brasile­
ño negó su apoyo al " plan de paz" del man­
datari o estadounidense. 

• El 21, en contrapropu esta al "plan de 
paz" de Reagan, el presidente de Nicaragua, 
Daniel O rtega Saavedra ofreció un inmedia­
to alto al fuego si Estados Unidos suprim ía 
todo tipo de ayuda a los contras y reinicia­
ba las conversac iones con el régimen de 
Managua. 

• El 23, la Cámara de Representantes es­
tadounidense rec hazó el " plan de paz" del 
presidente Reagan, (248 votos en contra y 
148 a favo r). El Senado lo aprobó con u na 
d ife rencia de só lo siete votos. Reaga n, por 
su parte, se comprometió a "suministrar asis­
tencia humanitari a a la resistencia democrá­
t ica só lo para alimentos, med ic inas, ropas 
y otros, necesari os para su supervivencia y 
bienestar y no para arm as, municiones y 
eq uipo de guerra" . 

• El 24, la Cámara de Representantes, 
con 219 votos a favor y 206 en contra, adop­
tó una medida según la cual de los 14 mi­
llones de dó lares solicitados por la Casa 
Blarica, 1 O millones se rán para los refugia­
dos y cuatro para promover el acuerdo de 
paz propuesto por el Gru po de Contadora. 

• El 26, el vocero de la Casa Blanca, Larry 
Speakes declaró que Estados Unidos no rea­
nudaría las negoc iaciones con ~ ica ragu a en 
Manzanillo, porque eso dependía de que el 
Congreso aprobara la ayuda de 14 millones 
de dólares a los contras . Agregó, que por ór­
denes del presidente Reaga n se estudia " un 
abanico" de medidas económicas, po líticas 
y de otra índole, excepto la militar, cont ra 
el Gobiern o de Nica ragua y a favor de los 
contrarrevo luc ionarios. 

• Por último, ante la amenaza de un blo­
queo económico por parte de Estados Uni­
dos, el día 27 el presidente Daniel O rtega 
inició una gira de 15 días por nueve países 
soc ialistas y de Europa Occidental en bus­
ca de ayuda para el desa rro llo y la diversifi ­
cac ión del comercio exterior de su país. D 

Panamá 

Liquidan un banco privado 

La Comisión Banca ri a de Panamá ordenó el 
22 de abril la " d iso lución y liquidac ión" de 
la institución bancari a First lnteramericas 
Ba nk, S.A. , qu e presentó un " movimiento 
anormal y desproporcionado de dinero en 
efectivo, en condiciones que han expuesto 
al banco a ri esgos indebidos y a acc iones 
lega les en su contra", además de la "ausen­
cia de orientac ión sa na de la ca rtera credi­
tic ia y de adecuados métodos de control 
propio de las entidades ba ncarias". Al mis­
mo tiempo se dijo que es la primera vez que 
en Panamá es disuelto un banco por su pre­
sunta parti cipación en el " lavado" de dine­
ro que proviene de operac iones al margen 
o en contra de la legislación. D 

Perú 

¿Última ronda electoral? 

El 20 de abril se dieron a conocer los resul­
tados de los comicios efectuados el 14 del 
mismo con los siguientes resul tados : Alán 
García, candidato a la Presidencia por el Par­
tido Alianza Popular Revo lucionari a Ame­
ricana (A PRA), obtuvo 47% de los votos; Al­
fon so Barrantes, de Izquierd a Unida, 21%, 
Luis Bedoya, candidato de Convergencia 
Democrática, partido que representa la con­
tinu ac ión del régimen actual, sólo alcanzó 
12.5% . Sin embargo, como ningún candi­
dato obtuvo más de 50% de los votos, se rá 
el jurado Nacional de Elecciones quien san­
cione ofi cialmente los resultados. 

Por su parte, Izq uierda Unida anunció el 
25 de abril que su ca ndidato no parti cipa­
ría en una segunda vuelta. Esta actitud fu e 
elogiada por el APRA, afirmando que eso de­
muestra que para Izquierda Unida va len más 
los intereses del país que las posiciones par­
tidari as estrec has. En esta form a, Alán Gar­
cía, del APRA, se convirtió prácticamente en 
Presidente Electo de Perú. D. 

República Dominicana 

Finiquitó crédito mexicano 

El 1 de abril , el Gobiern o dominicano pagó 
a M éx ico 24 millones de dólares (con los 
respectivos intereses devengados) de un 
préstamo otorgado en marzo pasado, des­
tinado a liquidar pagos de su deuda exter­
na y a iniciar negoc iac iones con el FMI. 

Adquirió sucursales de 
Th e Royal Bank o f Canada 
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El Banco del Comercio Dominicano infor­
mó el 14 de abril la adquisición de 12 su­
cursa les de The Royal Bank of Canada en 
la República Dominicana, con lo qu e se 
convirtió en el segundo banco pri vado más 
importante de la nación . Los activos del ban-' 
co adquirido sum an 116 mill ones de 
dólares. 

Crédito del FMI 

El FMI otorgó un préstamo al Gobiern o do­
minicano por 78.5 millones de derechos es­
pec iales de giro (DEG), para atender algunos 
problemas de balanza de pagos y continuar 
la restructurac ión de su deuda extern a con 
los bancos acreedores. La información se dio 
el 19 de abril. D 

Uruguay 

Reanuda comercio con Cuba 

El 9 de abril , el gobiern o de julio M aría San­
gu inetti decretó la rea nudac ión de las rela­
ciones comerciales y de transporte m9ríti ­
mo con Cuba, después de 21 años de inte­
rrupc ión. Asimismo, Sanguinetti enca rgó al 
mini stro de Re lac iones Exteri ores, En rique 
Iglesias, " la iniciac ión de las gestiones para 
reanudar las relac iones d iplomáti cas", ro­
tas desde el 8 de septiembre de 1964, cuan­
do Uruguay acató la dec isión de la OEA de 
aislar a la isla ca ribeña. D 

Venezuela 

Venta de aluminio 

Las empresas Co rporac ión Venezolana de 
Guaya na y Showa Aluminiu m Industr ies de 
j apón, suscribieron el 3 de abril un contra­
to por medio del cual Venez uela su mini s­
trará a su c liente japonés 160 000 toneladas 
anuales de aluminio durante cuatro años. Se 
estima que el ingreso anual será de unos 200 
millones de dólares. 

Prorrogó el pago de su deuda externa 

El 26 de abril , el Comité de 400 bancos 
acreedores aceptó la so lic itud del Gobier­
no venezolano para prorrogar 90 días el pa­
go de los vencimientos de la deuda exter­
na, en tanto se concl uyen los trámites para 
refin anciar 20 750 millones de dólares, po­
co menos de 60 % de una deuda total esti­
mada en 35 000 millones. D 
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Los enclaves industriales 
para la exportación y el 
cambio en las manufacturas LUIS SUÁREZ VILLA* 

INTRODUCCIÓN 

E n el campo de los estudios regionales se ha dado mucha aten­
ción en años recientes al análisis de la dinámica espacial de 

la actividad manufacturera. Gracias a esto ha resurgido el interés 
por estudiar la localización industrial, pero la falta de conceptos 
evolutivos adecuados ha sido un grave obstáculo. Los especialis­
tas en materia regional se han visto obligados, por tanto, a bus­
car en otros campos un marco conceptual que pueda aplicarse 
al análisis del cambio en la actividad manufacturera. Por esta 
razón, el ciclo del producto, originalmente concebido en los cam-

*Profesor adjunto del Programa de Ecología Social, Universidad de 
California, en lrvine. [Traducción del inglés de Sergio Ortiz Hernán.] 

pos del comercio internacional y de la administración, atrae un 
interés creciente. Así, en la literatura de los estudios del espacio 
se ha desarrollado un importante debate en el que se relaciona 
el ciclo del producto con los conceptos espaciales y con cuestio­
nes de filtración regional. 1 Al mismo tiempo, se han hecho apli-

1. M.D. Thomas, "Structural change and regional industrial develop­
ment" , en W. Stbhr y F.M. Helleiner (eds.), Proceedings of the Second 
Symposium of the lnternational Geographical Un ion, lnternational Geo­
graphical Union, Commission on Regional Aspects of Economic Deve­
lopment, París, 1974, y "Growth Pole Theory, Technological Change and 
Regional Economic Growth", en Papers of the Regional Science Associa­
tion, núm. 34, 1975, pp. 3-25; G. Krumme y R. Hyter, " lmplications of 
Corporate Strategies and Product Cycle Adjustments for Regional Employ­
ment Changes", en L. Collins y D. Walker (eds.), Locational Dynamics 
of Manufacturing Activity, )ohn Wiley and Sons, Londres, 1975; N. Han­
sen, " The new lnternational Division of Labor and Manufacturing Decen-
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caciones empíricas del c ic lo del producto y de las f iltraciones es­
paciales, a pesar de li m itaciones graves de los datos. 2 Buena parte 
de estos trabajos se insp iró en aplicaciones anteri o res, poco ad­
vertidas, del ciclo del producto a tem as urbanos.3 

El origen conceptua l del c iclo del producto puede rastrearse 
hasta los trabajos inicia les de Kuznets y Burns,4 segu idos después 
por el bien conocido acervo de estudios dedicados al ciclo eco­
nómico. Sin embargo, habría de se r Schumpeter5 quien formu­
lara una amplia conceptua lizac ión de la dinámica de desarrollo 
de los sistemas económicos, la cual habría de converti rse en la 
fundamentación de los estudios subsecuentes y de los actua les 
sobre la evolución de dichos sistemas. Por tanto, el c iclo del pro­
ducto encontró en el marco dinámico schumpeteri ano sus bases 
filosóficas y conceptua les generales más im portantes. Posterior­
mente, Hoover estudiaría los efectos de los cambios dinámicos 
en la localización de las estructuras productivas. 6 No obstante, 
fueron -los teóricos del comerc io intern ac iona l quienes dieron el 
uso académico más importante al c ic lo del producto. Economis­
tas tales como Williams, en una época temprana, y Kindleberger 
y Hoffmeyer, en una posterior, expresaron su insatisfacción con 
respecto a la incapac idad de la co rri ente teórica principal del 
comerc io internacional y la inversión para explica r el proceso me­
diante el cua l las innovac iones continuas provocan el nacimien­
to, la madurac ión y la muerte de los productos.? En los años c in ­
cuenta, la paradoja de Leontief causó aún mayor confusión en 
la doctrina de los costos comparativos, al estab lecer que las ra­
zones capital/trabajo de las exportaciones estadounidenses eran 
inferiores a las de los prod uctos desplazados de la producción 

tralization in the United States", en Review of Regional Studies, vol. 9, 
núm. 1, 1979, pp. 1-11, y "Duali sm, Capita l-Labor Ratios and Regions of 
the US: A Comment", en )ournal of Regional Science, vol. 20, núm. 3, 
1980, pp. 401 -403. 

2. J. Hekman, "An Analys is of the Changing Location of lron and Steel 
Production in the Twentieth Century", en American Economic Review, 
vo l. 68, núm. 1, 1978, pp. 123-133; R.O. Norton y J. Rees, " The Product 
Cycle and the Spatial Decentralization of American Manufacturing", en Re­
giona i Studies, vol. 13, núm. 1, 1979, pp. 141-151; R.A. Erickson y T.R. 
Leinbach, "Characteri sti cs of Branch Plants Attracted to Nonmetropoli­
tan Areas", en R.E . Lonsdale y H.L. Seyler (eds.), Nonmetropolitan ln­
dustrializa tion , Wi ley, Nueva Yo rk, 1979, y Sjafri za l, Product Cycle lm­
pacts on Manufacturing Location, disertación doctora l, Departamento de 
Ciencia Regional, Universidad de Pennsylvania, 1981. 

3. R. Vernon, Metropolis 7985, Harvard University Press, Cambridge, 
Mass., 1960; B. Chinitz, Freight in the Metropolis, Harvard University Press, 
Cambridge, Mass., 1960; R. Lichtenberg, One Tenth of a Nation, Harvard 
University Press, Cambridge, Mass., 1960, y W.R. Thompson, " The Eco­
nomic Base of Urban Problems", en N.W. Charnberlain (ed.), Conlem­
porary Ecanomic /ssues, lrwin, Homewood, 111. , 1969. 

4. S. Kuznets, Secular Movements in Production and Prices, Houghton­
Mifflin, Boston, 1930, y A. F. Burns, Production Trends in the United States, 
National Bureau of Econorn ic Research, Nueva York, 1934. 

5. J.A. Schumpeter, The Theory of Economic Development: An lnquiry 
into Profits, Capital, Credit, lnterest and the Business Cycle, Harvard Uni­
versity Press, Cambridge, Mass., 1934; Business Cycles: A Theoretical, His­
torical and Statistical Analysis of the Capitalist Process, McGraw Hill, Nueva 
York, 1939, y Capitalism, Socia lism and Democracy, Harper and Row, 
Nueva York, 1950. 

6. E.M. Hoover, The Location of Economic Activity, McGraw Hil, 
Nueva York, 1948. 

7. J.H. Williams, "The Theory of lnternat ional Trade Reconsidered", 
en Economic journal, vo l. 39, núm. 1, 1929, pp. 1-40; C.P. Kindleberger, 
The Do/lar Shortage, Wiley, Nueva York, 1950, y E. Hoffrneyer, Do/lar 
Shortage, North Holland, Arnsterdam, 1958. 
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de Estados Unidos por las importaciones competitivas .8 Luego, 
en los sesenta, Vernon formalizó el concepto del ciclo del pro­
ducto como otra explicación posible del proceso de crecimiento 
y de cambios sectoriales; en un principio, tanto Hirsch como Wells 
contribuyeron de manera importante a dicha explicación.9 Otras 
aplicaciones notables del ciclo del producto se dan en la comer­
cialización y la administración, y en los programas docentes de 
esta última hay versiones más detalladas de dicho ciclo. 10 El 
interés reciente por los aspectos evolutivos de los sistemas eco­
nómicos puede brindar otra oportunidad para estudiar los con­
ceptos del ciclo de vida de la industria de manera más amplia 
y más creativa. 11 

El estudio de los enclaves industriales para la exportación (en 
adelante, Enie) ofrece un campo de investigación de gran impor­
tancia potencial, poco aprovechado hasta ahora. Debido a la cre­
ciente internacionalización del capital y de las economías indus­
triales de Occidente, esas zonas, así como los cierres y reubica­
ciones de plantas de las naciones avanzadas, se han vuelto una 
importante preocupación de nuestro tiemj:l0. 12 Ciertas industrias, 
que hasta hace menos de tres decenios se concentraban casi ex­
clusivamente en los países más desarrollados (PO), son ahora un 
fenómeno común en la mayoría de los enclaves para la exporta­
c ión situados en Asia, África y América Latina. Así, mientras se 
ha limitado en muchos casos la transferencia de tecnologfa, y en 
los países menos desarrollados (PMD) casi no se han realizado ac­
tividades de investigación y desarrollo (ID), la internacionaliza­
ción de las actividades manufactureras ha sido importante en un 
número creciente de PMD, debido al volumen de exportaciones 

. y de empleo generado por esos enclaves. Con muy pocas 
excepciones, 13 la investigación sobre los Enie se ha limitado a la 

8. W. Leontief, "Dornestic Production and Foreign Trade: The Ame­
ri can Capital Position Re-examined", en Proceedings of the American Philo­
soph icaiSociety, núm. 97, 1953, y " Factor Proportions and the Structure 
of American Trade: Further Theoretical and Empirical Analysis", en Review 
of Economics and Statistics, vol. 38, núm. 2, 1956, pp. 110-135. 

9. S. Hirsch, Location of lndustry and lnternational Competitiveness, 
Oxford University Press, Londres, 1967, y L. Wells (ed.), The Product Life 
Cycle and lnternational Trade, Harvard University Press, Cambridge, 
Mass., 1972. 

10. A. Patton, " Top Management's Stake in the Product Life Cycle", 
en Management Review, vol. 48, núm. 1, 1959, pp. 9-79; T. Levitt, " Ex­
ploit the Product Life Cycle", en Harvard Business Review, vol. 43, núm. 
1, 1965, pp. 81 -94; C. R. Wasson, Product Management: Product Life Cycle 
and Competitive Marketing Strategy, Challenge Books, Charles, 111., 1971, 
y R. Hayes y S. Wheelright, " The Dynamics of Process-Product Life Cycles", 
en Harvard Business Review, vol. 57, núm. 2, 1979, pp. 127-136. 

11. N. Georgescu-Roegen, The Entropy Law and the Economic Pro­
cess, Harvard University Press, Cambridge, Mass., 1971; K. Boulding, 
"Economics a~ a Not Very Biological Science", en J.A. Behnke (ed.), 
Challenging Bio/ogical Problems: Directions Toward Their Solution, Ox­
ford University Press, Oxford, 1972; Ecodynamics: A New Theory of 
Societal Evolution, y Evolutionary Economics, Sage Publications, Beverly 
Hills, Cal., 1978 y 1981, respectivamente; W. Miernyk, The 11/usions of 
Conventional Economics, West Virginia University Press, Morgantown, 
1982, y R.R. Nelson y S.G. Winter, An Evolutionary Theory of Economic 
Change, Belknap, Cambridge, Mass., 1982. 

12. F. Frobel, J. Heinrichs y O. Kreye, The New lnternational Division 
of Labour, Cambridge University Press, Cambridge, 1980; B. Bluestone 
y B. Harrison, The Deindustrialization of America, Basic Books, Nueva 
York, 1982; D. B. Massey y R. Meegan, The Anatomy of job Loss, Met­
huen, Nueva York, 1982, y J. Grunwald, The lntemationalization of ln­
dustry, The Brookings lnstitution, Washington , 1984. 

13. H.G. Grubel, " Towards a Theory of Free Economic Zones" , en 
Weltwirtschaft/iches Archiv, vol. 118, núm. 1, 1982, pp. 39-60. 
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recopilación de informaciones cuantitativas. 14 También ha sido 
muy escaso el trabajo empírico sobre enc laves específicos, aun­
que se ha conced ido alguna atención a los Enie de rápido creci­
miento en la zona fronteriza entre México y Estados Unidos, 15 

así como a algunos situados en Asia. 16 Una parte menor de la 
investigación se ha dedicado a explorar los aspectos arancelarios 
relacionados con los enclaves en países tales como Estados Uni ­
dos y los de Europa OccidentaiY 

En este ensayo se esbozará y exam inará el concepto del c iclo 
del proceso de manufactura como un elemento heurístico para 
analizar el fenómeno de la localizac ión en los enclaves para la 
exportac ió n de los PMD, así como para estudiar los cambios de 
la producción industrial que ocurren en ellos. De esta manera, 
el ciclo del proceso se propondrá como una variante del ciclo 
del producto, la cual permite mucho mayor detalle en los estu­
dios y puede aplicarse con ventaja al examen de las decisiones 
de locali zac ión . En seguida se relacionará este marco conceptual 
con la teoría de la producción, a fin de lograr mayor profundidad 
en e l análisi s, considerando c iertas va riables específicas y sus in­
teracciones en el tiempo y en el espac io. 

EL CICLO DEL PROCESO DE MANUFACTURA 

E ste ciclo se centra en los procesos productivos, más que en 
los productos, cons iderándolos como destacados vehículos 

del cambio en la actividad manufacturera. 18 Tal punto de vista 
se basa en la bien conocida distinción de Schumpeter entre in­
novaciones referentes a los productos y referentes a los procesos 

14. J. Currie, lnvestment: The Crowing Role of Export Processing Zones, 
The Economist lntelligence Unit, Londres, 1979; Frobel et al. , op. cit. ; K. 
Hamada, "An Economic Analysis of the Duty Free Zone" , en journal of 
lnternational Economics, vol. 4, núm. 2, 1974, pp. 225-241; UNCTAD, 
Sorne Aspects of the Operation of Export Processing Free Zones in Oevel­
oping Countries, ONU, Nueva York, 1975, y ONU DI, Export Processing Zo­
nes in Oeveloping Countries, UNIDO Working Papers on Structural Chan­
ge, núm. 19, ONU, Nueva York, 1980. 

15. N. Hansen, "Mexico's Border lndustry and the lnternational Divi­
sion of Labor", en Annals of Regional Science, vol. 25, núm. 1, 1981, 
pp. 1-12; ]. Grunwald, " lnternationalizat ion of lndustry: US-Mexican Link­
ages" , ponencia presentada en la Segunda Conferencia sobre Efectos Re­
giona les de las Relaciones Económicas entre México y Estados Unidos, 
celebrada en Tucson, Arizona, en 1 983; Luis Suárez Villa, "Factor Utili­
zation in Mexico's Border lndustrialization Program", en Annals of Re­
gional Science, vol. 16, núm. 1, 1982, pp. 48-56; "E l ciclo del proceso 
de manufactura y la industrialización de las zonas fronterizas de México 
y Estados Unidos", en Comercio Exterior, vol. 33, núm. 10, octubre de 
1983, pp. 950-960, y " Technological Dualism, the Sunbelt and Mexico's 
Border Area lndustrialization", en Alfonso Corona Rentería y L.]. Gibson 
(eds.), Impactos regionales de las relaciones económicas México-Estados 
Unidos, El Colegio de México, México, 1983; D. Baerresen, The Border 
lndustrialization Program of Mexico, Lexington Books, Lexington, Mass., 
1971. 

16. F.A. Rabbani , Economic and Socia llmpacts of Export Processing 
Zones in Asia, Asían Productivity O rganization, Tokio, 1982, y D. Wall , 
" Export Processing Zones" , en journal of Wor/d Trade Law, vol. 10, núm. 
J, 1976, pp. 478-498. 

17. G.M. Finger, " Tariff Provisions for Offshore Assembly and Exports 
of Developing Countries", en Economic j ournal, vol. 85, núm. 2, 1975, 
pp. 365- 371 , y "Trade and Domestic Effects of Offshore Assembly Provi­
sion in the United S tates Tariffs" , en American Economic Review, vol. 
66, núm. 4, 1976, pp. 598-61 1; Frobel et al., op. cit. , y S. Lall, "Offshore 
Assembly in Developing Countries", en National Westminster Bank Quar­
terly Review, vol. 20, núm. 1, 1980, pp. 14-23. 

18. Luis Suárez Villa, "El ciclo del proceso de manufactura ... ", op. cit. 

enclaves industriales para la exportación 

y por tanto considera q ue el camb io const ituye la naturaleza de 
estos ~ltimos. 19 También se supone que la irreversibilidad es una 
ca racterística importante de los procesos productivos, en un sen­
tido similar al que utiliza Georgescu-Roegen, y la atenc ión se cen­
tra en la cont inu idad evo luti va como una característica im portan­
te .20 En el modelo que se presentará en seguida se abordarán tres 
aspectos destacados de los procesos productivos: la tecnología, 
el factor trabajo y el entorno de organ ización . La innovación de 
procesos se considera a la manera schumpeteriana: nuevas formas 
de organización o nuevos métodos productivos.21 Esta distinción 
también se basa en el tratamiento que da Sch umpeter a las dife­
rencias entre invención e innovación, así como en algunos as­
pectos del cambio de organización de los métodos productivos2 2 

Una segunda característica del c iclo del proceso de manufactura 
es que depende del tipo de planeación de la empresa y de su or­
ganizac ión interna. Por tanto, se supone que las prioridades y es­
trategias de organización que se establecen y apli can pueden sig­
nifi car una importante diferencia en el curso evo lutivo del proce­
so de producción. Una de las desafortunadas limitaciones de la 
teoría neoclásica es haber dejado fue ra de su marco ana lítico a 
las cuestiones de organización.23 De esta manera, se ha dado por 
hecho que la optimización es la única preocupación importante 
de las grandes empresas y la atenc ió n se ha centrado en la natu­
raleza e interrelaciones del producto y los factores del merca­
do. 24 En trabajos reci entes campea el intento de introduc ir un 
realismo mayor en el ed ific io ortodoxo mediante la consideración 
de aspectos organizativos del proceso de producción. Así, el tra­
bajo de Simon sobre racionalidad limitada * ha sido complemen­
tado por el de Leibenste in sobre racionalidad selectiva y por el 
de Nelson y Winter, en el cua l priva un punto de v ista evo lutivo 
que evita los supuestos de opti mizac ión y de equ ilibrio .25 

19. Consúltese de ese autor The Theory of Economic Oevelopment . .. , 
op. cit., así como de Georgescu-Roegen, The Entropy Law . .. , op. cit., 
p. 211. 

20. Op. cit., pp. 196-197 y cap. 8; véase también W. lsard y P. Liossa­
tos, "Mode ls of the Transition Process", en Papers of the RegionaiScien­
ce Association, núm. 40, 1977, pp. 7-22. 

21. Véanse Schumpeter, The Theory . .. , op. cit., p. 66, y Nelson y 
Winter, op. cit. , p. 277. 

22. Schumpeter, Th e Theory . .. , op. cit., pp. 88 y 133. 
23. Nelson y Winter, op. cit. , pp. 51-138 . 
24. "En todos estos [modelos) los hombres de negocios son maximi­

zadores autómatas y como maximizadores autómatas permanecen. Esto 
nos enseña por qué nuestro cuerpo de teoría, tal como se ha desarrolla­
do, no nos capacita para abordar con eficacia la descripción y el aná lisis 
de la función empresarial. " Véase W. Baumol, "Entrepreneu rship in Eco­
nomic Theory", en American Economic Review, vol. 58, núm. 1, 1968, 
pp. 64-71. 

• Aqu í la racionalidad se concibe como un comportamiento adecua­
do para lograr ciertos objetivos, dentro de los límites impuestos por con­
diciones y restricciones dadas. Las teorías de la racionalidad se distinguen, 
entonces, por el tipo de hipótesis que adoptan en cuanto a esas "cond i­
ciones y restricciones dadas" . En un grupo de teorías se supone que esos 
factores dados radican en el entorno, es decir, son externos a quien toma 
las decisiones. En cambio, en otras teorías se postula que las restriccio­
nes y cond iciones son internas y provienen de las limitaciones para ab­
sorber y elaborar información que aquejan a quien decide. Estas últimas 
son las teorías de la racionalidad limitada o restringuida (bounded ratio­
nality) . N. del T. 

25 . H.A. Simon, Models of Man , Wiley, Nueva York, 1957, y Models 
of Bounded Rationality: Behavioral Economics and Business Organization, 
MIT Press, Cambridge, Mass., 1982; H. Leibenstein, Beyond Economic 
Man: A New Foundation for Microeconomics, Harvard University Press, 
Cambridge, Mass., 1976, y General X-Efficiency Theory and Economic De-
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.La conciencia sobre la incapacidad del aná lisis del ciclo eco­
nómico para exp lica r los cambios irreversibles de las estructuras· 
productivas, y también sobre la de la teoría del comercio para 
exp lica r la innovac ión y evolución de productos, condujo a for­
mular la concepción del ciclo del producto . Desafortunadamen­
te, la dependencia de esta concepción con respecto a preceptos 
ortodoxos limitados la obligó a incorporar las desventajas de aquel 
enfoque. 26 Los críticos han seña lado algunos de estos inconve­
nientes, en tanto que otros han pasado inadvertidos en la litera­
tura.27 En la concepción del ciclo del proceso de manufactura 
se supone, en primer término, que tales inconven ientes pueden 

. resolverse si se cons ideran aspectos más amplios de la produc­
ción, con lo cua l se eliminan tanto la limitada visión del ciclo del 
producto, que descansa en éste o en la producc ión, como su casi 
excl usiva dependencia de los aspectos de la demanda .28 En se­
gu ndo lugar, en el ciclo del proceso se postu la que ex isten con­
diciones variables de mercado, influidas por el desempeño de la 
empresa en materia de organiza'ción e innovación, cuando se trata 
de crear proéluctos y procesos productivos. En cambio, en el ciclo 
del producto se suponían condic iones de competencia perfecta 
como algo normal en todo el desarrollo de los prod uctos. En ter­
cer térm ino, el c iclo del producto también fracasó en cuanto a 
aportar especificidad sufic iente sobre las diversas fases evolu ti ­
vas del desarrollo de los productos. En cierta medida, este incon­
veniente provino de los supuestos ortodoxos de aquél, así como 
de su descuido de los cambios posibles de las condiciones del 
mercado. En cuarto lugar, y a diferencia del ciclo del producto, 
el del proceso puede relacionar mejor los cambios de la activi­
dad manufacturera con los conceptos y fenómenos espaciales, 
gracias a que considera de manera explícita ciertas variables que 
afectan la evolución del desarro llo de procesos no incluidas en 
el enfoque ortodoxo. 

Una creciente conc ienc ia sobre los inconvenientes del ciclo 
del producto ha cond ucido a formu lar una variante significativa. 
Según M agee, el ciclo de la tecnología de la industria se basa en 
la edad de ésta, en la invers ión destina'da a ID, así como en el 

velopment, Oxford Unive rsity Press, Nueva York, 1978, y Nelson y Win­
ter, op. cit. 

26. Al respecto, parece part icularmente adecuada una idea de W. 
Nordhaus y J. Tobin (" ls Growth Obsolete?", en R.A. Gordon, (ed.), Eco­
nomic Research: Retrospect and Prospect, Economic Crowth, National 
Bureau of Economic Research, Nueva York, 1972, p. 2) : "Al hacer agre­
gaciones o al adoptar la abstracta generalidad de los modelos multisecto­
riales, la teoría [neoclásica) ocu lta todo el drama de los hechos: el surgi­
miento y la caída de productos, tecnologías e industrias, y las transfor­
·maciones subsecuentes en la forma como se distribuye la población en 
el espacio y en las ocupaciones." Citado en Nelson y Winter, op. cit. , 
p. 204. 

27. Véanse, por ejemplo, B. Gold, " lndustry Growth Pattern s: Theory 
and Empirical ~es ults" , en }ourna l of Industrial Economics, vo l. 13, nú m. 
1 ~ 1964, pp. 53-73; B. Slome, "Standardization and Vernon's Product 
Cycle", en Engineering Economist, vol. 20, núm. 4, 1975, pp. 269-279; 
l. H. Giddy, " The Demise of the Product Cycle Model in lnternational 
Business Theory" , en Colombia }ournal of World Business, vol. 13, núm. 
1, 1978, pp. 90-97; R. Vernon, " The Product Cyc le Hypothesis in a New 
lnternational Environment", en Oxford Bu l/etin of Economics and Statis­
tics, vol. 41, núm. 2, 1979, pp. 255-267, y G. Day, S.G. Harrell y E.D. 
Taylor, " Product Life Cycle" , en }ourna l of Marketing, vol. 45, núm. 4, 
1981, pp. 60-73. 

28. Luis Suárez Villa, " Factor Utilization in Manufacturing lndustry, 
the Sunbelt, and the Other Regions of the US", ponencia presentada en 
la reunión de la Western Regional Science Association, celebrada en Sa nta 
Bárbara, California, en 1982. 
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número acumulativo de innovaciones .29 El impulso evolu tivo se 
re lac iona así con la capac idad innovadora de la industria y, se­
gún se supone, adopa la forma de S en el largo plazo. Una dismi ­
nuc ión eventual de ta les actividades, medida por el número de 
patentes, se re laciona con una decl inación general de la ind us­
tr ia y con rend im ientos margina les decrecientes de sus operacio­
nes. Qu izá las desventajas más importantes de esta concepc ión 
sean la relación imprec isa entre las patentes y su posib le ap lica­
ción, las significativas diferencias que son comunes en la vida útil 
de cua lquier innovación, y sus efectos re lativos diferentes en cual­
quier proceso productivo. 30 Otro gran inconveniente es el alcan­
ce lim itado del modelo: la innovación no es sino un aspecto de 
la evo lución de todo proceso prod uctivo y reducirse a ella impo­
ne fue rtes li mitac iones al estudio de la dinámica de éste. A pesar 
de sus desventajas, tal va ri ante del ciclo del producto es una am­
pliac ión interesante hacia un área que merece investi garse más 
en el futuro . 

Merced a la atención que se concede en el ciclo del proceso 
a los aspectos prod uctivos, se origina un conjunto de implicacio­
nes conceptua les por completo diferente del que surge del cic lo 
del producto y su insistencia en éste. Los productos pueden siem­
pre diferenciarse a fin de disminuir la competenc ia en el merca­
do sin que se alteren de manera esencial los procesos producti­
vos. Éstos, por otra parte, son mucho más difícil es de modificar 
de modo significat ivo. 31 Aunque siempre se pueden hacer me­
jo ras, la estru ctura y los requisitos básicos de la mayoría de los 
procesos productivos son relativamente estables, mientras no sea 
posible remp lazarl os mediante innovaciones importantes e in­
yecciones de capital. As imismo, la inf luencia de los procesos de 
prod ucción es mucho más d irecta en la organizac ión interna, el 
trabajo, la inversión de capital, los tipos y ca racterísticas d e los 
insumes y las relaciones soc iales de producción, que la de los pro­
ductos. Además, la dinámica schumpeteri ana ha diferido tradi­
cionalmente en cuanto a si las innovac iones se refieren a un nue­
vo producto o a un nuevo proceso. En el caso de la innovación 
de productos, el bienestar de la empresa dependerá en gran me­
d ida de las inciertas reacciones de los posibles consumidores. En 
el caso del tipo más común de innovac iones de proceso, en el 
cual no se alteran las característ icas básicas del producto, son más 
importantes las restr icc iones intern as que las del mercado. 32 Por 
tanto, la empresa puede evaluar los efectos mediante el estudio 
de los cambios en los costos y en la organización, si n tener que 
preocuparse ta nto por las reacc iones de los consumidores. Así, 
se supone que para anali zar el cambio en la activ idad manufac­
turera es mucho más importante conside rar los procesos produc­
tivos que los productos. Abernathy trabajó en un modelo del ciclo 
de vida del desarrollo de procesos aplicable a las plantas esta-

29:S.P. Magee, " Multinational Corporations, the lndustry Technology 
Cyc le and Development", en }ournal of World Trade Law, vol. 11 , núm. 
3, 1977, pp. 297-321. 

30. Véase, por ejemplo, M.O. Thomas, " lndustry Perspectives on 
Growth and Change in the Manufacturing Sector" , en J. Rees, G.J.D. He­
wings y H.A. Stafford (eds.), Industrial Location and Regional Systems, Ber­
gin, Nueva York, 1981. 

31. " ... divid imos la empresa no entre los mercados en los que ad­
quiere sus insumas [o vende sus productos], sino entre las funciones o 
procesos que constituyen el campo de su actividad". Véase G.J. Stigler, 
The O rganiza tion of lndustry, University of Chicago Press, Chicago, 1968, 
p. 131. 

32. Consúltense al respecto los capítulos 4 y S de Nels.on y Winter, 
op. cit. 
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doun idenses de motores para automóviles. Los resultados de su 
investigación se comprobaron en la práctica y arrojan luz sobre 
la importancia de los cambios de los procesos para la productivi­
dad y la innovación.33 Igualmente, según investigaciones reci en­
tes que pusieron al día el trabajo de Hirsch sobre el ciclo del pro­
ducto, los su puestos de este. autor se cumplen mejor cuando se 
utilizan datos referentes a industrias desagregadas (que por lo común 
corresponden más estrechamente a los procesos productivos) , que 
cuando se emplean datos de productos específicos.34 

Debido a sus características heurísticas, el marco conceptual 
del ciclo del proceso hace n ec~sa rio generalizar y simplificar en 
grado apreciable las tendencias de desarrollo, a fin de que pue­
dan aplicarse a cualquier proceso productivo. Un inconveniente 
de este enfoque es que ignora hasta cierto punto que muchos cam­
bios cualitativos de las técnicas de producción tienen una espe­

. c if icidad histórica . También se descuidan de manera importante 
las regresiones y los cambios significativos que provienen de las 
posibilidades de sustitución, de las adquisiciones y fusiones. Asi­
mismo, será preciso hacer otras simplificaciones en cuanto al 
desempeño organizativo. Según se supone, cuando las empresas 
escogen cursos de acción especfficos, determinan también prio­
ridades estratégicas precisas durante cada fase de su ciclo de 
evolución . Tales prioridades variarán conforme a la capacidad 
organizativa, las posibilidades tecnológicas e innovadoras y las 
necesidades de mano de obra de cada empresa y cada industria, 
así como según sus respuestas frente a las cambiantes condicio­
nes de los productos y de los mercados. También cabe esperar 
que las dec isiones para establecer objetivos prioritarios se enca­
minen hac ia aquellos aspectos de la organización que son impor­
tantes para la supervivencia de la empresa y encierran, a la vez, 
posibilidades relativamente mayores de éxito. 35 Otras generali­
zaciones son asimismo necesarias. En materia laboral, se supone 
que los procesos productivos determinan con alguna certeza las 
características de las tareas por desempeñar, e influyen también 
en la demanda de otros insumas. Los costos del factor trabajo pue­
den considera rse como el rubro más importante de los costos de 
los insumas y, en algunas fases del desarrollo, como un compo­
nente significativo de los de producción.36 En las decisiones sobre 
localización también influyen de modo importante el grado rela­
t ivamente mayor de diferenciación espacial que caracteriza"-al fac­
tor trabajo, así como las respuestas de organización frente a los 

33. W.j. Abernathy, " Production Process Structure and Technological 
Change", en Decision Sciences, vol. 7, núm. 4, 1976, pp. 607-619. 

34. S. Hirsch, op. cit. , y 'The Product Cycle Model of lnternational 
Trade: A Multi-Country Cross Section Analysis", en Oxford Bulletin of 
Economics and Statistics, vol. 37, núm. 3, 1975, pp. 305-317, y A. Mullor­
Sebastian, "The Product Cycle Theory: Empirical Evidence", ponencia pre­
sentada en la 94a reunión anual de la American Economic Association, 
celebrada en Washington en 1981. 

35 . Véanse, por ejemplo, W. Baumol, Business Behavior, Value and 
Growth , McMillan, Nueva York, 1959; R. Cyert y j . March, A Behavioral 
Theory of the Firm, Prentice-Hall, Englewood Cliffs, N.j., 1963; O. 
Williamson, The Economics of Discretionary Behavior: Managerial Objecti­
ves in a Theory of the Firm, Prentice-Hall, Englewood Cliffs, N.j ., 1964; 
H. Wilensky, Organizationallntel/igence, Basic Books, Nueva York, 1967, 
y j. March y j. Olsen, Ambiguity and Choice in Organizations, Universi­
tetsforlaget, Bergen, Noruega, 1976. 

36. j .E. Triplett (ed.), The Measurement of Labor Cost, University of 
Chicago Press, Chicago, 1983, y F.M. Gollop y D.W. jorgenson, " Sec­
torial Meas u res of Labor Cost for the United States, 1948-1978", en j .E. 
Triplett, op. cit. 
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asuntos labora les y las condiciones del mercado. 37 Por tanto, es 
posible que el desempeño espacial de algunas industrias se ca­
racterice por tendencias en favor de la descentralización, a me­
dida que sus procesos productivos avanzan a través de sus ciclos 
de desarrollo, mientras que otras industrias menos propensas a 
la movilidad espacial quizá adopten pautas de localización más 
concentradas. Sin embargo, se considera en general que las ca, 
racterísticas de localización de los Enie favorecen al primer tipo 
de industrias. 

En el cuadro 1 se esbozan tres aspectos principales del ciclo 
del proceso. Se relacionan de manera explícita con el análisis que 
se presenta en la siguiente sección y se cons[dera que influyen 
mucho en las decisiones de localización de los Enie. Una des­
cripción más general de las diversas fases que relacionan los 
mercados de productos y de factores con la organización de las 
empresas se encuentran en un trabajo previo del autor. 38 Por 
hipótesis, la evolución del proceso se considera continua y acor­
de con un tiempo dinámico schumpeteriano, más que con uno 
histórico.39 Cuál habrá de ser el detalle adecuado al establecer 
las fases es una cuestión aún abierta al debate, ya que se esperan 
diferencias en las etapas evolutivas de diferentes procesos.40 Por 
esta razón no causa sorpresa que distintos autores adopten dife­
rentes modelos para establecer las fases del ciclo del producto 
y sus vari antes. Así, se ha transitado de las tres consideradas por 
Vernon, Hirsch y Magee, a las cuatro establecidas por DelaTo­
rre, a las cinco que determinan Wasson y Wells, y a las seis fo.r­
muladas por Suárez Villa. 41 De ocurrir importantes diferenciacio­
nes o mejoramientos de los procesos, sobre todo en las últimas 
etapas del ciclo, es posible que se presenten regresiones a fases 
anteriores. Se supone que las condiciones del mercado varían a 
lo largo de todas las etapas, de acuerdo con las hipótesis de Bain 
y Stigler sobre condiciones monopólicas y oligopólicas.42 Tam­
bién cambiarán en, cada fase los objetivos de las empresas y s"us 
prioridades de planeación estratégica, y se supondrá a todo lo largo 
del proceso un desempeño que cumpla las prioridades estableci­
das. Se escogieron industrias que se orientan hacia la aglomeración 
debido a que sus procesos productivos incluyen por lo común 
un número importante de operaciones de ensamblado y porque 
sori las que, con mayor probabilidad, se reubicarán en enclaves 
para la exportación durante las últimas fases del ciclo. 

Se considera que los entornos de organización tienen cinco 
componentes (véase el cuadro 1 ). Uno de los rasgos más varia­
bles es el de las prioridades estratégicas de la empresa, en la 
medida en que cambian y maduran los procesos productivos. Se 

37. G.E. johnson, " lntermetropolitan Wage Differentials in the United 
States", en j.E. Triplett, op. cit. 

38. Luis Suárez Villa, " El ciclo del proceso de manufactura . .. ", op. cit. 
39. Véase Georgescue-Roegen, op. cit. p. 136. 
40. Véase, por ejemplo, C. R. Wasson, " The lmportance of the Pro­

duct Life Cycle to the Industrial Marketer", en lhdustrial Marketing Ma­
nagement, vol. S, núm. 6, 1976, pp. 299-309. 

41. R. Vernon, "lnternational lnvestment and lnternational Trade in 
the Product Cycle", en Quarterly }ournal of Economics, vol. 80, núm. 2, 
1966, pp. 190-207; S. Hirsch, Location . . . , op. cit. , y S. P. Magee, op. cit., 
en cuanto al primer grupo; j. De la Torre, Exports of Manufactured Goods 
form Oeveloping Countries: Marketing Factors and the Role of Foreign 
Enterprise, Arno, Nueva York, 1976; C.R. Wasson, Product Manage­
ment . .. , op. cit .; L. Wells, op. cit., y Luis Suárez Villa, "El ciclo del pro­
ceso de manufactura . .. ", op. cit. 

42. j.S. Bain, Industrial Organization, Wiley, Nueva York, 1959, y G.j. 
Stigler, op. cit. 
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CUADRO 1 

El ciclo del proceso de manufactura en los PO y en los Enie, 1 en el caso de las industrias que se orientan a la aglomeración 

Fase A 

l. Entorno de organización 
l. Prioridades estra- PD: productividad y 

tégicas aplicaciones de ID 

2. Capacidades ad- PD: limitadas a opera-
ministrativas ge- cienes de ID y a 
nerales aplicaciones pro-

ductivas 

3. Mercadeo PD: inexistente 

4. Mercados del pro- PD: inexistentes 
dueto 

S. Escala de opera- PD: limitada a ID 

ción y organización 

11. Fuerza de trabajo 
l . Ocupación en ge-

neral · 

2. Capacidades 

3. Costos 

111. Tecnologfa 
l. ID 

'1:. Equipo de capital 

3. Financiamiento 

4. Materias primas 

PD : inexistente 

PD: profesionales o 
técnicos muy cali­
ficados 

PD: altos 

PD: muy intensiva/fase 
de innovación del 
producto 

PD: inexistente 

PD: inaccesible 

PD~ sin demanda 

Fase 8 

PD: penetración y am­
pliación en el mer­
cado 

PD: muy elevadas en 
organización y 
coordinaciónlpla-
neación corporati-
va general 

PD: rápido crecimiento 
de las ventas/redes 
de servicios 

PD: semi-monopólicos 
y de alta concen­
tración 

PD: crecimiento muy 
rápido/integración 
vertica l 

PD: crece con rapidez 

PD: propensión hacia 
ocupaciones profe­
sionales y técnicas 

PD: en rápido aumento 

PD: desarrollo de las 
aplicaciones pro­
ductivas/comienza 
la innovación de 
procesos 

PD: instalación y ex­
pansión rápidas 

PD: muy accesible 

PD: demanda en rápido 
aumento 

Fase C 

PD: ampliación de la 
participación en 
el mercado 

PD: muy elevadas en 
promoción/pla-
neac ión corpora-
tiva general 

PD: sistema de ventas 
bien desarrollado/ 
redes de servicios 

PD: oligopólicos y de 
co nce ntració n 
decreciente 

PD: creciente/gran es­
ca la/se inicia la 
d es integrac ión 
vertica l 

PD: en aumento 

PD: mayor equilibrio 
entre profesiona­
les 1 técnicos y 
obreros 

PD: en aumento/sindi­
calización 

PD: se perfeccionan 
las aplicaciones 
productivas/la in­
novación del pro­
ceso llega a la mi­
tad de su vida 

PD: la expansión es 
moderada o alta/ 
empieza la auto­
matización 

PD: muy accesible 

PD: gran demanda 

Fase O 

PD: maximización limi­
tada de la eficiencia 
de la producción en 
masa y de las eco­
nomías de escala 

PD: planeación y coor-
dinación suborgani-
zacional 

PD: relativamente me-
nos importante 

PD: competitivos/puede 
empezar la diferen­
ciación de productos 

PD: estable/gran esca la/ 
subcontratación fre­
cuente/integración 
horizontal 

PD: estancada 

PD: empiezan a desapa­
recer ciertas habili­
dades 

PD: en aumento/sindica­
lización más activa 

PD: menos importantes/ 
termina la innova­
ción de procesos 

PD: automatización cre­
ciente 

PD: accesible 

PD: demanda crec iente 
a tasas decrecientes 

Fase E' 

PD : minimización limi­
tada de los costos 
de la mano de obra 

Enie: insta lación/con­
tratación y capaci­
tación de la mano 
de obra 

PD: se restringen a las 
operaciones diarias 
y a las relaciones 
labora les 

Enie: supervisión de la 
mano de obra 

PD: no se hacen gran­
des esfuerzos/mer­
cados saturados 

Enie: inexistente/los 
mercados están en 
los PD 

PD: muy competitivos/ 
mayor probabi li­
dad de diferencia­
ción de produc­
tos/posible sustitu­
ción de productos 

Enie: ubicados en los PD 

PD : reducciones de es­
cala/desintegración 
horizontal 

Enie: en aumento/inte­
gración vertical li­
mitada/integración 
horizontal inex is­
tente 

PD: estancada o en de­
clive 

Enie : en aumento 

PD: manuales sobre 
todo 

Enie: manuales poco ca­
lificados 

PD: altos en relación a 
los Enie 

Enie: bastante más ba­
jos que en los PD 

PD: muy limitada, cuan­
do hay 

Enie: inexi stente 

PD: continúa la automa­
ti zac ión/obso les­
cencia limitada 

Enie: se utiliza el factor 
trabajo con inten­
sidad 

1 

PD: menos accesible 
Enie: muy accesible 

PD: demanda en des-
censo 

Enie: demanda en au­
mento 

Fase F 

PD: minimización limi­
tada de los costos 
generales 

Enie: maximización li­
mitada de la efi­
ciencia de la mano 
de obra 

PD: restringidas 
Enie: coordinación ruti­

naria y supervisión 
de las activ idades 
laborales 

Enie: comercialización 
de productos de los 
Enie 

Enie: muy limitado/los 
productos se ex­
portan principal­
mente a los PD 

PD : muy competitivos/ 
mayor probabili ­
dad de sustitución 
de productos 

Enie: ubicados princi­
palmente en los PD 

PD: en disminución/cie­
rre de plantas 

Enie: en aumento/inte­
gración vert ical li­
mitada/integración 
horizontal inexis­
tente 

PD : en declinación 
Enie: aumenta a tasas 

dec recientes 

PD: de escasa ca lifica­
ción 

Enie: manuales poco ca­
lificados 

PD: altos en relación a 
los Enie 

Enie: bastante más ba­
jos que en los PD 

PD: inexistente 
Enie: inexistente 

PD: reducción de la ca­
pacidad/obso les­
cencia 

Enie: se utiliza el factor 
trabajo con intensidad 

PD: inaccesible 
Enie: accesible 

PD: demanda relativa­
mente baja 

Enie: demanda en au­
mento a tasas de-
crecientes ~ 
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Fase A Fase 8 FaseC Fase O Fase E Fase F 

IV. Aspectos espaciales 
1 . Preferencias espa- PO: ubicación próxima PO: la ubicación princi- PO: empieza la des- PO: descentrali zac ión/ PO: instalación, o reubi- PO: cierre de plantas/li-

ciales a centros o insti- pal atiende merca- centralización/ubi- e establecen filiales cación de filiales en quidaciones 
tu c iones impor- dos regionales e in- cación en grandes regiones de bajos Enie: ubicación en 
tantes de investi- cluso el nac ional centros de pobla· sa larios en los PO puertos o zonas de 
gac ión ción o cerca de En ie: empieza la instala- fáci l comunicación 

ellos ción de filiales o la internacional 
reubicac ión en los 
Enie/ubicac ión en 
puertos o zonas de 
fácil comunicación 
internac ional 

2. Efectos del desa- PO: insignificantes PO: rápido crecimiento PO: se forta lecen los PO: eslabonam ientos y PO: se reducen los efec- PO: van en rápido decli-
rrollo espacial de las industri as eslabonamientos · efectos multiplicado- tos multiplicadores y ve los efectos multi-

complementarias y hacia atrás y hacia res de importancia de eslabonamiento plicadores y de es-
efectos multiplica- adelante/efectos Enie: es labonamientos !abonamiento 
dores multiplicadores muy limitados/los Enie: eslabonamientos 

significativos efectos mu ltiplica- muy l im itados/los 
dores provi enen efectos multiplica-
principalmente del dores provienen 
ingreso de los traba- principalmente del 
jadores ingreso de los traba-

jadores 

l. PD, países más desarrollados; Enie, enclaves industriales para la exportación . 

supone que éstas van de una preocupac ión inicial por la produc­
tividad de las actividades de ID (fase A) a temas más externos re­
lacionados con la expansión en el mercado (fases B y e) . En las 
últimas etapas se vuelve a cuestiones internas re lativas a la efi­
ciencia productiva (fase D), y a las disminuciones del costo de 
la mano de obra y de los costos generales. Durante la fase E se 
espera un interés más vivo por situar las operaciones de ensam- . 
blado en enclaves para la exportación, a medida que se hacen 
más atractivas las diferencias de costo entre las ubicaciones en 
los PD y en los En ie, debido a la importancia re lativa de dichas 
diferencias en la situación general del costo de la empresa y a 
la necesidad de reducirlo. Gracias a la posibi lidad de reubicación 
en los enclaves, es muy probable que la empresa -en su empe­
ño de reducir costos- tenga un mayor éx ito re lativo en dismi­
nuir los de la mano de obra, el rubro más importante a este res­
pecto. La capac idad admin istrativa necesaria puede variar, según 
se supone, desde cond iciones de gran creatividad e ingenio en 
la planeación de estrategias de mercado (fase B) hasta otras de 
planeación y coordinación internas eficientes en las fases inter­
medias (e y D) y aun hasta desempeños más rutinarios, de su ­
pervisión, que en general requieren menores habil idades, en las 
últimas fases. Se supone que este patrón evo lutivo refleja las con­
centraciones rea les de capacidades administrativas y las tenden­
cias de contratación que se dan en los programqs de adminis­
tración. Por lo común, el personal más calificado y los mejores 
empleados se encuentran en las empresas más dinámicas, cuyos 
procesos productivos son relativamente nuevos (fase B). En cam­
bio, se supone ~ue la administración de los En ie requiere una 
ca lificación menor, ya que se orienta a supervisar y coordinar 
mano de obra re lativamente no ca lificada (fases E y F) . 

Las funciones comercia lizadoras crecen primero con rapidez 
y luego su importancia disminuye. Suelen tener mayor importan­
cia relativa durante las fases de expansión en el mercado (B y e) 
y se vuelven menos significativas o desaparecen durante las eta-

pas de mayor competencia y de saturac ión del mercado (D, E y 
F). Se supone por lo general que las funciones del mercado no 
existen en los Enie, ya que la mayor parte de la producción de 
las plantas se exporta a los países avanzados. La mayoría de las 
disposiciones jurídic(ls referentes a los Enie restr ingen y, en mu­
chos casos, prohíben la venta de sus productos en los mercados 
internos. Las condiciones de mercado del producto se consideran 
como algo cambiante: varían desde un carácter casi monopólico 
y de elevada concentración durante la fase B, como resul tado del 
contro l que ejercen una o dos empresas sobre la innovación ex i­
tosa, hasta las condiciones oligopólicas de la fase e, y luego hasta 
las de mercados más competitivos en las últimas etapas. Se supo­
ne que las barreras a la entrada son altas durante la fase cuasi 
monopólica,43 que dism inuyen durante las etapas e y D y se 
vuelven relativamente francas durante las últ imas etapas. Duran­
te las fases D y E son más probables la diferenciación y la sustitu­
ción de productos, y las empresas más exitosas las procurarán con 
vigor, como un med io de provocar un retroceso en su ciclo evo­
lutivo. A este respecto, en un estudio reciente de Hearne se de­
mostró· que las empresas maduras y con mejor desempeño son 
las que logran nuevas oportunidades dentro de su campo indus­
tr ial mediante la sustitución y diferenciación de productos.44 La 
desaparic ión de productos es más probable durante la fase E y 
muy posible en la fase F. Durante las últimas etapas se presentan 
con frecuencia las eliminaciones graduales.45 En el curso de las 
etapas en las que los mercados crecen con rapidez (By e), la es­
cala de producción también crece velozmente y luego dism inu­
ye en la med ida en que aumentan las presiones compet itivas du-

43. Véase, por ejemplo, G.j . Stigler, op. cit., p. 138. 
44. R.W. Hearne, " Fighting Industrial Senility: A System for Growth 

Mature Industries", enjournal of Business Strategy, vol. 3, núm. 2, 1982, 
pp. 3-20. 

45. G.J. Avlonitis, " The Product-Eiimination Decision and Strategies", 
en Industrial Marketing Management, vol. 1 2., núm . 1, 1983, pp. 31-43. • 
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rante las últimas fases. En condiciones cuasi monopólicas cabe 
esperar que sean más fuertes las tendencias hacia la integración 
vertical.46 Por otra parte, la integración horizontal puede ser más 
característica de las fases C y D, en la medida en que las empre­
sas buscan disminuir los efectos de la competencia creciente en 
su actividad principal. Es posible que la subcontratación comien­
ce con las fases C y D, mientras las plantas intentan ampliar sus 
economías de escala. 

En lo que se refiere a las ventajas de los Enie, el factor trabajo 
es quizá lo más importante en el ciclo del proceso. Se espera que 
la ocupación total crezca con rapidez en la fase B, que se estabi­
lice en las etapas intermedias y que disminuya en las últimas. En 
cambio, la ocupación de los Enie crecerá, en un principio con 
rapidez, en las últimas fases . Habrá grandes variaciones en la 
preparación del personal mayores quizá que en cualquier otro 
componente, y en el curso de la ~tapa de innovación (A) se ne­
cesitarán profesionales o técnicos de gran calificación . En la fase 
posterior a la de innovación (la B) predominarán los profesiona­
les y los técnicos, llegándose a un mayor equilibrio durante las 
etapas intermedias (C, D) e inclinándose en gran medida hacia 
el predominio de obreros escasamente calificados en las últimas 
fases. Durante éstas se vuelve de lo más atractiva la localización 
en los enclaves, ya que algunas operaciones, sobre todo las que 
exigen una actividad de ensamble, pueden ubicarse ahí con gran 
provecho, en vista de los menores costos de la mano de obra y 
de la existencia de incentivos. En el curso de la fase posterior a 
la de innovación (la B) es posible esperar que los costos del factor 
trabajo sean relativamente altos, como proporción de los totales, 
y que luego disminuyan s,u participación en estos últimos, aun­
que sigan siendo de todas maneras el rubro más importante del 
costo en muchos casos. En las últimas fases (D, E, F) cabe esperar 
que los costos del trabajo de los obreros tiendan a elevarse en 
términos reales, a medida que aumenten las presiones sindica­
les. A fin de disminuir los efectos de esta tendencia, acaso algu­
nas empresas· estén en posibilidad de automatizar partes de sus 
procesos productivos, en tanto que otras, frente a la incertidum­
bre o a la falta de crédito, pueden volver los ojos hacia la reubi ­
cación en los Enie, como un camino más deseable. 

En la fase innovadora de la empresa (la A), se espera que pre­
dominen las actividades de ID relacionadas con la creación de 
nuevos productos, y que en la fase B evolucionen hasta volverse 
aplicaciones productivas para nuevos productos. Se supone que 
el desarrollo de éstos termina durante esta última fase, en tanto 
que comienza la innovación de procesos. Cabe esperar que di­
cha innovación, que se centra en la dinámica interna de la pro­
ducción, concluya junto con las fases intermedias. La· innovación 
de procesos, en el caso de estar presente en los Enie, puede limi­
tarse a experimentar con la asignación de mano de obra relativa­
mente poco calificada a diferentes tareas, y con su supervisión . 
Durante las fases B y Ces posible que crezca con rapidez la ins­
talación de equipo de capital, la cual acaso se estabilice.durante 
las fases intermedias y disminuya en el curso de las últimas. Este 
aspecto puede ser menos predecible que otros, ya que tiene ma­
yores probabilidades de variar de acuerdo con las peculiaridades 
de industrias y procesos. En la medida en que las empresas deci­
dan invertir en automatización, pueden restringirse sus posibili­
dades debido a las inciertas condiciones futuras del mercado y 
a la disponibilidad de capital. En vista de las ven.tajas del trabajo 

46. Véase, por ejemplo, G.). Stigler, op. cit. 
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intensivo, se espera una mínima instalación de equipo ·de capital 
en los Enie. Una vez probada la aplicabilidad de un productd nJe­
vo, se espera que sea fácil financiar la expansión de la capaci­
dad; este financiamiento declinará en la medida en que los mer­
cados se vuelvan más competitivos y desaparecerá eventualmnte 
cuando se saturen en las últimas fases. Como paradoja, financi¡¡r 
las operaciones de los Enie en las últimas fases puede ser bastan­
te sencillo, dependiendo de los rendimientos esperados. La de­
manda de materias primas y de insumos intermedios puede ele­
varse rápidamente durante la fase B, continuar durante la etapa 
C y estabilizarse durante las fases intermedias y posteriores. Sin 
embargo, dicha demanda puede aumentar con rapidez en las úl­
timas fases, en la medida en que la producción se reubique. 

Se espera que las diferentes preferencias con respecto a la lo­
calización espaCial se vuelvan obvias en cada fase del ciclo del 
proceso. Al principio, la ubicación escogida puede estar próxi­
ma a un centro o institución importante de investigación , o cer­
cana a alguna localidad en donde tales actividades se hayan co'!­
centrado, como ocurre en las grandes zonas metropolitanas.47 En 
las fases intermedias puede manifestarse un proceso de descen­
tralización espacial, mientras la empresa intenta apoderarse de 
otros mercados regionales mediante el establecimiento de filia­
les y de operaciones de ensamble cercanas a otros mercados. A 
fin de atenderlos y disminuir las presiones de la competencia en 
el país sede, pueden establecerse filiales en los PMD durante las 
fases intermedias. En el curso de las últimas, puede volverse algo 
usual la reubicación o concentración de filiales en las regiones 
donde se pagan salarios bajos en el país propio (PD), mientras que 
en la fase F puede llegarse de plano a la liquidación. La reubica­
ción o establecimiento de filiales en los Enie se hace también de 
lo más atractiva durante esas últimas fases . Las consecuencias es­
paciales de la evolución de las empresas pueden estudiarse por 
los efectos multiplicadores y por el eslabonamiento. Sin duda, el 
rápido desarrollo de una empresa en una ubicaeión dada duran­
te la fase posterior a la de innovación (la B) tendrá efectos benéfi­
cos para la zona. La amplitud de tales beneficios dependerá de 
las características del proceso productivo, sobre todo en lo refe­
rente a sus vínculos con otras empresas establecidas en la misma 
zona, así como de la mayor o menor intensidad de trabajo del 
proceso. Los eslabonamientos y los efectos multiplicadores pue­
den nivelarse y disminuir en el curso de las fases intermedias has­
ta reducirse considerablemente durante las últimas, a medida que 
se restringe la capacidad . Los efectos multiplicadores y de esla­
bonamiento pueden ser muy limitados en los Enie, sobre todo 
si la producción debe exportarse. Habrá mayores vínculos hacia 
atrás si es posible utilizar materias primas e insumos intermedios 
élel país en donde se localice el enclave. En el caso de muchos 
de éstos, el efecto multiplicador más importante provendrá del 
ingreso de los trabajadores. En la mayoría de los casos, sin em­
bargo, la import.ancia de los efectos multiplicadores y de eslabo­
namiento en los enclaves se relacionará estrechamente con el gra­
do de estabilidad y permanencia de la base industrial y con la 
atracción continua de los factores de localización. 

47. Véanse R.A. Erickson, " The 'Lead Firm ' Concept: An Analysis of 
Theoretical Elements" , en Tijdschrift voor Economische en Socia/e Geo­
grafie, vol. 63, núm . 4, 1972, pp. 426-437, y de E.) . Malecki, los artículos 
"Locational Trends in R & D by Large U.S. Corporations, 196S-1.977" y 
" Science and Technology in the American Metropolitan Syste.m", publi­
cados respectivamente en Economic Geography, vol. SS, núr'n . 3, 1979, 
pp. 309-323, y eri S.D. Brunn y ).0 . Wheeler (eds.), The American 
Metropolitan System: Present and Future, Wiley, Nueva York, 1980. 
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CUADRO 2 

Crecimiento de los enclaves industriales destinados a la exe.ortación, 7965-7979 

7965 7967 1969 797 7 7973 7975 7977 1979 

Países en Acumu lado 2. S 8 11 24 34 54 73 
desarrollo Nuevob 1 3 3 3 13 10 20 19 

Asia Acumulado 2. 4 4 6 16 ' 19 29 39 
Nuevob 1 2 2 10 3 10 10 

África Acumulado S 9 
Nuevob 4 4 

América Lat ina Acumulado 4 4 7 14 19 25 
Nuevob 3 3 7 S 6 

a. El enclave anterior se estableció en 1960. 
b. A partir del último año del cua l hay datos disponibles. 
Fuente: Estimaciones del autor, con base en censos de varios países y en información escogida de J. Currie, op. cit.; Frobel, et al .; Rabbani, op. cit., UNCTAD, 

op. cit.; ONUDI, op. cit. 

LOS FACTORES DE LA PRODUCCIÓN 
Y LA MANUFACTURA EN LOS ENIE 

a creación y el desarrollo de actividades manufactureras en los 
Enie dependen de numerosos factores clave. El factor trabajo 

es el más importante, con mucho, aunque también se otorga gran 
significación a la capacidad organizativa y al cambio tecnológi­
co. Estos factores consti tuyen elementos principales del ciclo del 
proceso de manufactura, como se esbozó en la sección anterior. 
El análisis de la loca lización de las actividades manufactureras en 
los Enie se abórda como un caso particular del estudio de la evo­
lución de las actividades industriales. Según el esbozo previo del 
ciclo del proceso, se considera típico que los cambios de ubica­
ción y el establecimiento de enclaves manufactureros ocurran 
sobre todo durante las fases E y F. Cabe esperar que la probabili­
dad de que haya una cantidad importante de cambios de locali­
zac ión o de creaciones de plantas en los Enie varíe de acuerdo 
con la naturaleza de cada proceso de producción. Esto tiene un 
relieve particu lar cuando se trata de procesos que incluyen cier­
tas tareas que siguen siendo o se vuelven básicamente intensivas 
en trabajo, que requieren escasa calificación de los obreros y cuya 
automatizac ión se enfrenta a resistencias debidas a la incertidum­
bre, las util idades insuficientes o la falta de capital y también a 
las ventajas de localización de los enclaves. 

Las diferencias entre las actividades manufactureras de los en­
claves y de los PMP son de la mayor relevancia cuando se trata 
de los mercados a los que sirven y de sus características de com­
petencia, de la estructura industrial , de los patrones de localiza­
ción, y de las consecuencias multiplicadoras y los eslabonamien­
tos en la economía regional y en la nacional. Las actividades 
manufactureras de los PMD se dirigen por lo común hacia los mer­
cados internos y están protegidas por aranceles y barreras jurídi­
cas en muchos casos. Por otra parte, las industrias de los Enie sue­
len estar muy expuestas a la competencia del mercado mundial 
y resienten más los efectos de los cambios cíclicos. En general, 
la manufactura en los PMD tiende a constituir una estructura in­
dustrial más equil ibrada y combina actividades de producción de 
bienes de capital y de consumo. Por lo común, los patrones de 
local ización de los PMD se orientan hacia las zonas metropolita­
nas preminentes, en tanto que la localización de los Enie depen-

de en mayor medida de puertos bien equipados para la com un i­
cación y navegación intern acionales. Los efectos multiplicadores 
y los eslabonamientos en los ámbitos regional y nacional serán 
mucho más importantes erí las actividades manufactureras de los 
PMD, en vista de que, por ejemplo, las industrias de bienes de 
capital, igual que las más protegid.as de bienes de consumo, tie­
nen mayores probabilidades de establecer vínculos hacia atrás y 
hacia adelante que dependen de los recursos y los servicios in­
ternos, así como de la comercialización. No cabe subestimar la 
importancia del crecimiento reciente de la manufactura en los 
Enie. En el cuadro 2 se ofrecen los datos de los enclaves que fun­
cionaron en los PMD a lo largo de 15 años (1965-1979) . En té rmi­
nos genera les, los Enie aumentaron desde prácticamente uno 
en 1965 hasta 73 en 1979; la mayoría de ellos se establec ieron en 
los países de Asia, en donde tuvieron el crecim iento más rápido. 
La ocupación total en esos enclaves se aproximó a 598 500 per­
sonas en 1980, la gran mayoría de las cua les estaba en Asia 
(345 100) y en América Lati na (225 400) .48 

En el cuadro 3 se presenta la estructura industrial de los encla­
ves. Se incluye la mayoría de las categorías de dos dígitos de la 
Standard Industrial Classification (SIC), con excepción de bebidas 
y tabaco, aunque en ningún Enie puede encontrarse la gama com­
pleta de dichas categorías. Las más ubicuas son electrónica, tex­
ti les y elaboración de ropa. Casi siempre se trata de operaciones 
de ensamble para producir bienes de consumo, operaciones que 
obtienen las mayores ventajas de la aglomeración. En general están 
ausentes de los Enie los procesos y las actividades productivas que 
exigen gran técnica. Por lo común se logran pocos eslabonam ien­
tos hacia adelante y éstos suelen restri ngirse a pruebas, empaca­
do y envío directo a los mercados.49 

En numerosas actividades manufactureras, sobre todo en los 
países avanzados, los costos laborales, como proporción de los 
costos totales de producción, son el rubro más significativo. Tam­
bién son los que más se diferencian según el espacio, cuando se 
hacen comparaciones entre los PD y los PMD o cuando se estu-

48. OIT, Yearbook of Labor Statistics, 7980, Nueva York, 1981, y J. Cu­
rrie, op. cit. 

49. Frobel et al. , op. cit ., pp. 336-338. 
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CUADRO 3 

Estructura de las manufacturas en los enclaves 
destinados a la exportación, 7980 

Industria 

Alimentos 
Textiles 
Vestido 
Madera aserrada y sin aserrar 
Mobiliario 

Papel 
Artes gráficas 
Química 
Refinación de petróleo 
Cauc;ho y plástico 

Cuero 
Piedra, arcilla, productos 

Asia• 

4 
14 
13 
4 
3 

1 
4 
1 

10 

4 

África• 

3 
6 
4 
o 
1 

o 
o 
2 
o 
3 

América 
Latina a 

3 
4 
9 
1 
2 

1 
o 
3 
o 
1 

2 

de vidrio 1 O O 
Metales primarios 2 O O 
Metales elaborados 8 1 2 
Maquinaria 1 O O 3 
Electrónica 16 6 8 
Equipo de transporte 3 2 4 

a. Información disponible para 22 Enie en Asia, 6 en Africa, 11 en América 
Latina. 

Fuente: Estimaciones del autor con bse en censos de varios países e infor­
mación escogida de J. Currie, op. cit.; F. Frobel et al., op. cit .; F.A. 
Rabbani, op. cit.; L. Suárez Villa, " El ciclo del proceso de manu­
factura . .. ", op. cit.; UNCTAD, op. cit., y ONU DI, op. cit. 

dia el asunto en el seno de estos últimos, en donde dichos costos 
son considerablemente menores. En este sentido, también pue­
de considerarse que las caracterfsticas de la calificación laboral 
y del desempeño de la mano de obra varían de acuerdo con cier­
tos factores espaciales, según las peculiaridades evolutivas de cada 
proceso de producción y según su disponibilidad espacial. En el 
cuadro 4 se presentan estimaciones de ' los costos medios de la 
mano de obra y de las horas trabajadas en 32 países en donde 
hay enclaves. Se aprecia que los costos del factor trabajo pueden 
variar desde 25 hasta 3 por .ciento con respecto a los salarios pre­
valecientes en Estados Unidos en la industria de que se trata (elec­
trónica) . De igual modo, las horas trabajadas son por lo común 
mayores y promueven una productividad del trabajo también ma­
yor, dados los costos . La mano de obra productiva en los Enie 
comprende por lo general un alto porcentaje del empleo total; 
la inversión por trabajador es baja, ya que la dotación de equipo 
se mantiene en un mínimo. Estas características son consecuen­
cia del exceso de mano de obra y de los problemas de subocu­
pación típicos de la mayorfa de los PMD y constituyen una pode­
rosa atracción en la medida en que los procesos productivos se 
vuelven más dependientes del trabajo menos calificado (véase el 
cuadro 1 ). Por tanto, la mayoría de las actividades de producción 
de los Enie es relativamente menos compleja y los programas de 
capacitación se limitan a satisfacer las necesidades de los proce­
sos productivos parciales que se utilizan en cada industria. 50 

SO. Frobel et al. , op. cit., y Currie, op. cit. 
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CUADR04 

Salarios representativos y horas de trabajo en países 
donde hay enclaves destinados a la exportación, 7979 

Países A 8 Pafses A 8 

Asia América Latina 
Corea del Sur 48-60 .07 Brasil 48 .10 
Filipinas 48 .OS Colombia 48 .06 
Hong Kong 48-60 .14 Chile n.d. .12 
India 48 .OS El Salvador 44 .12 
Indonesia 40 .07 Guatemala 4S .10 
Jordania 48 .16 Haitf 48 .OS 
Malasia 48 .os Honduras 44 .08 
Samoa Occidental 40 .1 2 Jamaica 48 .26 
Singapur 44 .12 México 48 .22 
Tailandia 48 .OS Panamá 48 .16 
Taiwán 48 .07 Puerto Rico 48 .6S 
Turqu ía n.d . .20 República Do-

minicana 44 .14 
África Santa Lucía 40 .10 
Egipto 42 .10 Uruguay 48 .14 
Liberia n.d. .06 Venezuela 48 .17 
Mauritania 4S .03 
Senegal 40 .1S 
Túnez 48 .12 

A: Horas de trabajo por semana. 
B: Salarios por hora de la mano de obra no calificada, como proporción del 

salario por hora de Estados Unidos (industria electrónica) . 
Fuente: Cálculos del autor con base en diversos censos de países y en in­

formación escogida proveniente de J. Currie, op. cit. , F. Frobel, et 
al., J. Grunwald, " lnternationalization of lndustry: U.S.-Mexican 
Linkages", op. cit.; UNCTAD, op. cit. ; ONUDI, op. cit. 

La capacidad de organización, el segundo factor por su im­
portancia en cuanto a la difusión de la manufactura hacia los Enie, 
es también más escaso y por lo general de menor calidad en los 
PMD y se relaciona estrechamente con la menor complejidad de 
las actividades productivas. Al contrario de lo que se supone en 
la teoría económica ortodoxa, la capacidad de organización en 
la manufactura se diferencia mucho según el espacio, sobre todo 
con respecto a los contrastes entre los PO y los PMD, igual que 
en el interior de estos últimos. Por tanto, no resulta sorprendente 
que numerosas operaciones manufactureras de los Enie permi­
tan la sustitución más redituable de capacidad administrativa por 
trabajo menos calificado y de maquinaria por mano de obra. Es­
tá se logra generalmente mediante la aplicación de tecnologfas 
menos avanzadas y que· ahorran capacidad tanto en cuanto al tra­
bajo como a la administración . La tendencia evolutiva de la ma­
yoría de los procesos de producción pued~ co_nsiderarse_ menos 
intensiva en cuanto a capacidades de organ1zac1ón, a med1da que 
esos procesos se aplican en el tiempo. Si esto es asf, cabe consi­
derar entonces que la difusión de las actividades de manufactura 
hacia los Enie en las·últimas fases del ciclo del proceso es una 
consecuencia lógica (véase el cuadro 1 ). Las capacidades de or­
ganización pueden también modificar las pautas evolutivas d~l 
avance de un proceso de producción a través de sus fases de VI­

da. La sustituc ión de procesos puede retardarse a veces median­
te estrategias eficaces de organización interna y diferenciación del 
producto, con lo cual se amplfa el plazo de operación en los Enie. 
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Sin embargo, tasas diferentes de avance evolutivo corresponde­
rán por lo general a distintos procesos productivos, con lo cual 
también diferirán su difusión y establecimiento en los enclaves. 

Otro elemento de importancia que afecta a la difusión de las 
actividades manufactureras en los Enie es el cambio tecnológico, 
la mayor parte del cual adopta la forma de importación de tecno­
logía menos avanzada proveniente de los PO. En vista de la esca­
sez de recursos humanos calificados y de las condiciónes preva­
lecientes en las instituciones científicas y educativas d·e los PMÓ, 
por lo general las condiciones en los enclaves .son más favora­
bles para las operaciones de ensamble y menos para actividades 
complejas o que requieran una tecnología muy avanzada. Las in­
novaciones reales en la producción de los Enie, en caso de ocu­
rrir, se relacionan con la experimentación en cuanto al uso de 
trabajo menos calificado, más que con el diseño o la aplicación 
de herramientas y equipo o capacidades novedosos. Puede con­
siderarse que las aplicaciones de tecnología más reciente en las 
actividades manufactureras de los Enie dependen en gran medi­
da de cambios significatiyos en los procesos de producción de 
los PO, así como de la diferenciación del producto y de la posibi­
lidad de su difusión en el exterior. En vista del examen anterior 
de las capacidades de administración y de los trabajadores, puede 
considerarse que el cambio tecnológico en las manufacturas de 
los Enie equivale a un capital de tipo no neutro y ahorrador 
de capacidades, cuando se le compara con el que ocurre en la 
industria de los países más desarrollados.51 

Surge un problema importante cuando se trata de presentar 
los factores examinados en una forma más operativa: la falta de 
elaboraciones analíticas adecuadas que puedan utilizarse para re­
presentar el cambio evolutivo en las manufacturas. La función de 
producción, tal como se considera por lo general en las elabora­
ciones neoclásicas, carece de una perspectiva dinám ica. A ma­
yor abundamiento, sus hipótesis simplificadoras usuales no son 
muy compatibles con un marco dinám ico que intente presentar 
un proceso de cambio productivo y de localización de manera 
más realista. Por desgracia, no hay un sustituto aceptable que 
pueda representar de. manera adecuada, más precisa y explícita, 
a las interacciones de las variables descritas. La cadena de 
Markov, redescubierta y aplicada recientemente por Kelton y por 
Nelson y Winter puede poseer tales cual idades, per,o tiene aún 
limitaciones y se adapta mejor a propósitos de simulación de 
modelos: 52 Una posibilidad radica en considerar a la función de 
producción sólo como una " re<Zeta" que puede contribuir a en­
tender las interacciones de los factores delineados aquí, y que 
puede también incluir al tiempo como una variable explícita .53 

51. Luis 5uárez Villa, " Factor Utilization in Mexico's Border lndustria­
lization Program", op. cit., y "Technological Oualism, the Sunbelt .. . " , 
op. cit. 

52. C.M.L. Kelton, Trends in the Relocation of US Manufacturing, UMI 
Research Press, Ann Arbor, 1979, y Nelson y Winter, op. cit . 

53. Véanse G.). Stigler, The Theory of Price, McMillan, Nueva York, 
1949, p. 109; K. Boulding, Economic Ana/ysis, Harper and Row, Nueva 
York, 1955, p. 585; Georgescu-Roegen, op. cit ., p. 234. Además, en la 
página 244 de este último libro puede leerse: " Según opinión de Samuel­
son, la función de producción es un catálogo de todas las recetas de un 
libro de cocina formulado conforme al estado prevaleciente del conoci­
miento para lograr un producto dado a partir de factores dados . . . El único 
papel que desempeña la función de producción es . .. permitirnos cono­
cer qué factores, y en qué cantidad, forman el costo de cualquier proce­
so de fabricación posible." 
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Por tanto, considérese una función general de producción como 
la siguiente: 

(1) 

En donde x 1, . .. Xm son los insumas de la empresa, V es un vec­
tor que representa los n productos de la empresa, y C, es la va­
riable de tiempo. A fin de simplificar, se considerará que las ca­
pacidades laborales, el factor de organización y el cap ital son los 
factores más importantes. Se supone que en una industria dada 
pueden existir varios procesos productivos y que, a su vez, cual­
quier proceso puede utilizarse en una o en varias empresas, de 
tal manera que 

En donde V P y V¡ son vectores que representan, respectivamen­
te, a los procesos y a la producción de la indu stri a. Así, desde 
la perspectiva de los procesos productivos se tiene 

(2) 

en donde K, L5, Lu y M representan al capital, al trabajo califica­
do y no calificado, y al factor de organización, respectivamente . 
M se considera de manera mecánica, como un simple insumo. 
Esto es materia de preocupación en vista de la naturaleza comple­
ja y múltiple de las capacidades de organización y de su doble 
papel : influyen de diversos modos en el comportamiento de los 
otros factores, y también reciben la influencia de éstos. No obs­
tante, esta simplificación adicional será útil para comprender las 
diferentes sustituciones y compensaciones que ocurren, si bien 
constituye una limitación que debe tenerse presente. Ninguna fun­
ción de producción conocida ha tomado en consideración el fac­
tor de organización, lo cual pone de relieve otro inconveniente 
importante del enfoque que se basa en este tipo de funciones. 

Una deficiencia importante de la teoría ortodoxa de la pro­
ducción ha sido considerar de manera incompleta las capacida­
des de organización en la función de la producción industrial. 54 

Tres elementos significativos deben considerarse al determinar el 
factor de organización en las actividades productivas: los moti­
vos de organización individual, los motivos en el interior de la 
planta, y los externos. 55 Au nque las presiones en favor del cam­
bio se deben a las cond iciones de competencia y a la adversi­
dad, es preciso también reconocer que los factores internos de 

· organización son muy importantes cuando se trata de determ i­
nar cómo se traducen dichas presiones en estrategias y acciones 
reales . En ciertas ocasiones, es posible que las empresas y plan­
tas no funcionen en una superficie de frontera de sus posibilida­
des de producción que sea congruente con sus recursos . Así, en 
realidad pueden trabajar en una superficie de producción situa­
da muy adentro de ese límite externo. Por tanto, son posibles dos 

54. "Es posible cónsiderar la función de producción como ,m con­
junto de 'recetas' . Cada una de ellas muestra la mayoría de los elemen­
tos esenciales que componen un producto, pero igual que ocurre con 
una receta verdadera o con un plano auténtico, no indica en verdad to­
dos los ingredientes. Una receta determinada puede ponerse en práctica 
con lentitud o con rapidez, con cuidadosa destreza o con falta de peri-
cia . .. ", H. Leibenstein, General X-Efficiency . .. , op. cit., p. 115. 

55. H. Leibenstein, Beyond Economic Man: . .. , op. cit . 

.. 
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tipos generales de condiciones:56 uno se da a lo largo de una su­
perficie de producción y tiende a lograr mayor eficiencia en la 
asignación. Tratándose del ciclo del proceso de manufactura y 
de la industrialización en los Enie, esto puede ocurrir sobre todo 
mediante estímulos exógenos provenientes de los mercados del 
producto o de los correspondientes a los factores, o de ambos. 
Por otra parte, la segunda clase de cond ición puede entrañar el 
paso de una superficie de producción inferior a una superior con 
mayores grados de motivación organizativa, aunque se manten­
gan la misma tecnología e iguales proporciones de los factores . 
En el ciclo del proceso de manufactura se supone que esta se­
gunda condición constituye un elemento importante, capaz de 
determinar cómo avanza cierto proceso de manufactura a lo lar­
go de su senda de evol ución, así como de establecer la oportu ni­
dad de sus cambios de ubicación o de su local ización en los 
enclaves. 

Leibenstein aporta numerosas exp licaciones sobre las razones 
de que determinados montos de capital y de trabajo no se trans­
formen en montos de producción definidos de antemano. Aquí 
se considerarán tres de las principa lesY La primera se refiere a 
·que los contratos de trabajo son por lo común incompletos. La 
segunda es que no todos los factores de la producción, tal como 
la capacidad de organización, se negocian libremente en el mer­
cado. En tercer término, la incert idumbre y la interdependencia 

. pueden conducir a las empresas a coludirse o a cooperar, imi­
tando las estrategias de otros. Por tanto, los insumas de factores 
pueden tener características fijas que arrojen una producción va­
riable, o caracte rísticas variables que también arrojen una pro­
ducción variable .58 Determinadas formas de maquinaria o de 
equipo de capita l, por ejemplo, pueden tener ciertas especifica­
ciones, pero su producción puede ser variable, dependiendo de 
cómo se utilicen . Esto es más común en relación con el factor 
trabajo, que tiene tanto capacidades variables como desempeño 
cambiante, y es el resultado de la cómplejidad característica del 
elemento humano en la producción. Así, una parte importante 
del desempeño de los trabajadores puede atribuirse a las estrate­
gias internas .de motivación y organización. 

A lo largo de los años se han acumu lado pruebas considera­
bles, aunq ue fragmentarias, que deben considerarse a la luz del 
análisis anterior. Según ese material acumulado, hay una gran va­
riación posible en cuanto a la producción, con montos similares 
de capital y de trabajo, y con técnicas también similares. Ade­
más, en muchos casos, se considera que los cambios de las estra­
tegias de organización son responsables de variaciones importan­
tes de la producción. 59 Conforme a diversos estudios realizados 
en los cincuenta y los sesenta, se lograron aumentos importan­
tes de la prod1<1cción sin cambios en las combinaciones o la canti­
dad de los insumos.60 Los modelos formulados por Solow et al., 

56. /bid. 
57. /bid ., p. 96. 
58. /bid ., p. 45. 
59. /bid ., capítulo 3. 
60. OIT, "!LO Productivity Missions to Underdeveloped Countries", 

primera y segunda partes, en lnternational Labor Review, vo l. 76, núm. 
1, pp. 1-29, y núm. 2, pp. 139-166, respectivamente, ambas de 1957; L. 
Rostas, Comparative Productivity in British and American tndustry, Re­
search Paper núm. 13, National lnstitute of Economic Research, Cam­
bridge, Inglaterra, 1964; F. Harbison, " Entrepreneurial Organization as 
a Factor in Economic Development", en Q uarterly }ournal of Economics, 
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Sa lter y johansen han exp licado la diversidad entre distintas in­
dustrias en diferentes momentos como el resu ltado de la edad de 
la planta productiva.61 Algunos historiadores, como Habakkuk, 
Landes, Rosenberg y David, que estud iaron los aspectos "micro" 
de la innovación, y ciertos investigadores de la organización in­
dustrial y del cambio tecnológico, como Griliches, jewkes et al., 
Peck, Schmookler, Mansfie ld y Freeman, encontraron diferencias 
considerables entre las empresas de cualquier época, en lo que 
se refiere a tecnología, productividad y redituabilidad.62 Es difícil 
reconci liar tales d iferencias con los supuestos ortodoxos de opti­
mización, a menos que se acepten explícitamente las variac io­
nes de las capacidades de organización. En otros estudios de los 
cincuenta, con un mayor contenido "macro", se encontró que 
sólo una pequeña proporc:ón del crecimiento del PNB se debió 
a aumentos de los insumas de trabajo y capital.63 En dichos es­
tudios, el residuo no expl icado, que se supone compuesto de fac­
to res que no son insumas (ni trabajo ni capital), fue responsable 
de aproximadamente 50 a 80 por ciento del crecimiento econó­
mico en los países avanzados. De esta manera, el residuo fue por 
lo menos tan grande como la parte del crecimiento de la produc­
ción total atribuida al aumento de los factores de la producción 
(trabajo y cap ital). Por desgracia, en los más de los trabajos empí­
ricos que siguieron se exp licó el res iduo como "cambio tecno ló­
gico" y se hizo poco o ningún esfuerzo por investigar otras 
causas.64 Los bien conocidos estudios de Hawthorne, de la épo­
ca de los treinta, han documentado los efectos motivantes de la 
administración en la productividad del trabajo .65 En otros estu­
dios, más reci entes, también se ha mostrado la importancia de 
las estrategias de organización cuando se trata de obtener aumen-

vol. 70, núm. 3, 196~ , pp. 373-395, y T. Y. Shen, " Technology Diffusion, 
Substitution, and X-Efficiency" , en Econometrica , vol. 41, núm. 2, 1973, 
pp. 263-284. 

61. R.M. Solow, ). Tobin, C. E. Von Weizacker y M. E. Yaari , " Neoclas­
sica l Growth with Fixed Factor Proportions", en Review of Economic Stu­
dies, vol. 33, núm. 1, 1966, pp. 79- 116; W.E.G. Sa lter, Productivity and 
Technica / Change, Cambridge University Press, Cambridge, Inglaterra , 
1966, y L. )ohansen, Production Functions , North Holland, Amsterdam, 
1972. 

62. H.). Habakkuk, American and British Technology in the Nineteenth 
Century, Cambridge University Press, Cambridge, Inglaterra, 1962; D. Lan­
des, The Unbound Prometheus, Cambridge University Press, Londres, 
1970; N. Rosenberg, Thechnology and American Economic Crowth , 
Sharpe, White Plains, N. Y., 1972; P.A. David, Techno/ogical Change, In · 
novation and Economic Crowth, Cambridge -University Press, Londres, 
1974; Z. Gri liches, " Hybrid Corn: An Exploration in the Economics ofTech­
nological Change", en Econometrica , vol. 25, núm. 4, 1957, pp. 501-522; 
). )ewkes, D. Sawers y R. Stillerman, Th e Sources of lnvention , Norton, 
Nueva York, 1961; M.). Peck, " lnventions in the Postwar American Alu­
minum lndustry", en National Bureau of Economic Research , The Rate 
and Direction of lnventive Activity, Princeton University Press, Princeton, 
1962; ). Schmookler, ln vention and Economic Crowth , Harvard Univer­
sity Press, Cambridge, Mass., 1966; E. Mansfield, Industrial Research and 
Technologicallnnovation, Norton, Nueva York, 1968, y C. Freeman, The 
Economics of lndustriallnnovation , Penguin, Hammondsworth, Inglate­
rra, 1974. 

63 . O. Aukrust, " lnvestment <:nd Economic Growth", en Productivity 
Measures Review, vol. 16, núm. 1, 1959, pp. 35-53; S. Fabri can!, Basic 
Facts on Productivity, National Bureau of Economic Research, Nueva York, 
1959; R.M. Solow, "Technical Progress and the Aggregate Production Func­
tion", en Review of Economics and Statistics , vol. 39, núm. 2, 1957, pp. 
312-320, e " lnvestment and Economic Growth", en Productivity Mea sures 
Review, vol. 16, núm. 1, 1959, pp. 62-68. 

64 . R.M. Solow, " Technica l Progress ... ", op. cit. 
65. R. T. Roethlisberger y W.). Dickson, Management and the Worker, 

Harvard University Press, Cambridge, Mass. , 1939. 
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tos significativos de la productividad de la empresa.66 En ti em­
pos más próximos a nosotros, se han vinéulado las cuestiones de 
organización a consideraciones de eficiencia-X.67 También se ha 
encontrado que las estrategias de organización que se basan en 
incentivos y selectividad laborales provocan elevaciones impor­
tantes de la productividad del trabajo .68 

En lo que se refi ere a las capacidades de organización y de 
los trabajadores, así como a la lpcalización en los enclaves, uno 
de los aspectos más interesantes del ciclo del proceso es la posi­
bilidad de sustituir trabajo calificado por no calificado y capaci­
dades de administración por traba,jo no califi cado, a medida que 
una industria avanza a través de las diversas fases . Según se su­
pone, en cada etapa del ciclo del proceso varían las necesidades 
de trabajo y de capacidad administrativa, aunque se espera que 
sean relativamente menores en las últimas. En lo que sigue se pre­
sentará un breve análisis de sustitución de los factores, basado 
de manera muy general en el trabajo de lsard y Mases sobre la 
relación entre las posibilidades de sustitución de factores y la lo­
calización; también se vinculará dicho análisis con el intento de 
Sjafrizal por establecer un nexo entre los ciclos de vida de la in­
dustria y la teoría de la producción .69 Suponiendo que a, 13 , y 
y J.l. sean las elasticidades del capital , del trabajo calificado y no 
calificado, así como del factor de organización, respectivamen­
te, es posible representar la tasa de elasticidad y la participación 
relativa de factores entre el trabajo calificado y no cali ficado como 

_Q_ = Ws Ls 

·Y Wu Lu 
(3) 

y la correspondiente al factor de organización con respecto al tra­
bajo no calificado como 

1!._~ 
y - ·wu Lu 

(4) 

en donde w 5, Wu y m son los rendimientos del trabajo calificado 
y no calificado y de la. administración, respectivamente, y todas 
las demás variables son las mismas de la ecuación (2). 

66. W. Baumol, Business Behavior . . . op. cit. ; E. Penrose, The Theory 
ofGrowth ofthe Firm , Wiley, Nueva York, 1959; Cyert y March, op. cit.; 
Williamson, op. cit.; Wilensky, op. cit.; O IT, New Forms of Work Orga­
nization, 2 vals., Nueva York, 1979 . 

67. ] .L. Bower y H. Leibenstein, " Efficiency of Managerial Decision 
Processes", en American Economic Review, vol. 68, núm. 2, 1978, pp. 
322-335; Y.] . Park, " X-Efficiency and Output Differences" , en Rivista ln­
ternazionale di Scienze Economiche e Commerciali, vol. 26, núm. 1, 1979, 
pp. 73-83; H. Leibenstein, " The Prisoner's Dilemma in the Invisible Hand: 
An Analysis of lntrafi rm Productivity" , en American Economic Review, 
vol. 72, núm. 2, 1982, pp. 92-97. 

68. OIT, Payments by Results, ILO Studies and Reports núm. 27, Gi­
nebra, 1951; ] .P. Davison, P.S. Florence, B. Gray y N. Ross, Productivity 
and Economic Incentives, Allen and Unwin, Londres, 1958; ].F. Tomer, 
" Worker Motivation: A Neglected Element in Micro-Micro Theory" , en 
j au mal of Economic lssues, vol. 15, núm . 2, 1981 , pp. 351-362; G. Mun­
chus, " Employer-Employee Based Quality Circles in ]apan: Human Re­
source Policy lmplications for American Firms" , en Academy of M anage­
ment Review, vol. 8, núm. 2, 1983, pp. 255-261 ; M . Schuster, "The lm­
pad of Union-Management Cooperation on Produdivity and Employ­
ment", en Industrial and Labor Relations Review , vol. 36, núm. 3, 1983, 
pp. 41 5-430. 

69. W . lsard, Location and Space Economy, MIT Press, Cambridge, 
Mass., 1956; L. Mases, " Location and the Theory of Production", en Quar­
terly journal of Economics, vol. 72, núm. 2, 1958, pp. 259-272, y Sjafri­
zal, op. cit. 
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Dada la perspectiva evolutiva del ciclo del proceso, es nece­
sario expresar las elasticidades del trabajo calificado y no califi­
cado y del factor de administración como una función del tiem­
po . Así, es posible denotar las posibilidades de sustitución entre 
el trabajo calificado y el no calificado y entre éste y el factor de 
administración, de la siguiente manera: 

..1!_ = f (~) y 1!. = f (~) 
y y 

(5) 

en donde~ = t, t + 1 , .. . , t + n fases. En la ecuación (4) se su­
pone por tanto que en las manufacturas <;le los Enie existe una 
compensación entre el trabajo no calificado y el factor de admi­
nistración. Esto es razonable, en vista del hecho generalmente co­
nocido de que las tareas de producción en los enclaves son más 
sencillas y más elementales. De igual manera, en el ciclo del pro­
ceso se supone que las actividades manufactureras ahorran más 
capacidades de organización o de administración en las últimas 
fases, cuando los cambios de localización o el establecimiento 
de plantas en los Enie tienen las probabilidades mayores. Por tanto, 
es posible visualizar que en el ciclo del proceso y a lo largo del 
tiempo se dé 

(6) 

y también 

13 13 13 
(-)¡ > (-)t + l > . · .> (-Y lt+n y y · 

(7) 

en donde la ecuación (7) representa la senda de sustitución entre 
el trabajo calificado y el no calificado. En las gráficas 1 y 2 se ilus­
tran las posibilidades de sustitución entre el trabajo calificado y 
el no calificado, y entre el factor de organización y este último, 
respectivamente . A medida que avanzan las fases del ciclo del 
proceso, las isocuantas se vuelven más pendientes y más bajas 
debido al aumento de la competencia y de la eficiencia producti­
va . Se supone que los costos laborales disminuyen como propor­
ción de los costos totales de producción y explican las líneas pre­
supuestarias decrecientes en ambas gráficas. También se supone 
que las sendas de expansión se dirigen hacia un aumento ert el 
uso de trabajo no calificado, según avanzan las fases del ciclo del 
proceso. En general, también se adopta la hipótesis de que las po­
sibilidades de sustitución serán relativamente mayores entre el tra­
bajo calificado y el no calificado que entre el factor de organiza­
ción y este último. Por desgracia, la falta de pruebas empíricas 
impide verificar este supuesto. Sin embargo, parece razonable 
aceptar que el trabajo menos calificado requiere menor capaci­
dad de administración, de alto grado en vista de que las tareas 
productivas son más sencillas y la tecnología menos elaborada. 
Autores tales como Currie, Fri:ibel et al. y Grunwald han encon­
trado pruebas sobre las características más sencillas de las activi­
dades desempeñadas por la mano de obra menos calificada en 
los enclaves destinados a la exportación. 70 Los cambios relat ivos 
en la intensidad con que se utilizan a lo largo del tiempo las ca­
pacidades representan un cambio tecnológico no neutral que pue­
de presentarse en la forma de procesos y est rategias de organiza­
ción destinados a ahorrar ya sea capacidades, ya trabajo. Las po-

70. Currie, op . cit. , Fri.ibel et al., op. cit. , y Gru nwald en sus dos tra­
bajos citados. 
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GRÁFICA 1 

Sustitución de las capacidades de los trabajadores 
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sibilidades de sustitución entre el trabajo no calificado y el capi­
tal también pueden representarse de la siguiente manera: 

(8) 

suponiendo que la intensidad relativa del capital disminuye a me­
dida que el proceso productivo avanza a lo largo del ciclo del 
proceso (véase el cuadro 1 ). Por tanto, se supone que la intensi­
dad relativa de las capacidades es una función decreciente del 
tiempo, por su relación con el cambio tecnológico y con el pro­
ceso de aprendizaje que es consustancial a la capacitación. 71 

También cabe considerar que los cambios en la intensidad de 
uso de las capacidades pueden ocurrir en el espacio, en lo que 
se refiere a la localización en los Enie, de suerte que 

J.l J.l * -> 
y Y* (9) 

. 
13 13 * ->--y y* 

(lO) 

y 

(11) 

en donde a*, 13*, y* y J.l * representan las elasticidades de los fac­
tores aplicables a la localización de las manufacturas en los Enie, 

71. Véase el capítulo 3 de Sjafrizal, op. cit. 
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GRÁFICA 2 

Sustitución entre las capacidades de administración y la mano de 
obra no calificada 

M 

comparadas con las elastic idades respectivas en la actividad in­
dustrial de los países más desarrollados. 

El cambio de localizac ión hacia los Enie se verá favorecido 
cuando 

~~~ 
w* ' w* Y m* U S 

sean mayores que 1. La importancia relativa de Wu, w 5 y m va­
riará de acuerdo con cada proceso de manufactura. No obstan­
te, cabe esperar que los costos del trabajo no calificado sean de 
la mayor importancia p0r su influencia en los cambios de locali­
zación hacia los Enie. Las ventajas de localización en lo que res­
pecta a los rendimientos del trabajo ca lificado y no calificado y 
del factor de adm inistración que favorecerán la ubicación en los 
Enie también pueden expresarse del siguiente modo: 

Wu w * 
--< _s_ 

Wu w* u 
(12) 

y 

m m* --< 
w~ Wu 

(13) 

El desempeño de la empresa en relación con la ubicación puede 
determinarse supon iendo que la localización satisfactoria en los 
Enie es aquélla que entraña costos medios de producción nota­
blemente menores. Así, las decisiones de localización se basarán 
en una comparación de los costos medios de producción en di-
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ferentes ubicaciones. En vista de las hipótesis que caracterizan 
al ciclo del proceso, la dimensión temporal también ha de incor­
porarse en la función del costo medio. Así es posible que una em­
presa decida cambiarse de un PD a un Enie cuando 

~ (~) > 1 
e (~l * 

(14) 

en donde e(~} y e(~)* son las funciones del costo medio en las 
ubicaciones de los PD y los Enie, respectivamente. La oportuni­
dad del cambio real hacia una ubicación situada en un enclave 
podrá presentarse cuando 

·~ (~) . ~ 1 
e (~l* 

(15) 

siempre que esta última ecuac ión equiva lga a menos de 1 en cual ­
quier tiempo previo al cambio y sea mayor que 1 en cua lq uier 
otro momento posterior . 

La creación ace lerada de nuevas generaciones de técnicas y 
procesos productivos puede, hasta cierto punto, aumentar de ma­
nera importante la difusión de las actividades manufactureras ha­
cia los Enie. Un ejemplo de esto es la fabricación de semicon­
ductores en la industria electrónica; en este caso, el desarrollo 
evol utivo del proceso de manufactura se puede haber acelera­
do, según se cons idera, en su paso a través de las fases del ciclo 
del procesó. La loca lización en los Enie vuelve más redituables 
ciertos procesos productivos relativamente nuevos que compren­
den operaciones muy mecanizadas o automatizadas y que, por 
otra parte, también incluyen ciertas rutinas que no pueden auto­
matizarse. En tales casos, la dependencia con respecto a la mano 
de obra para el desempeño de tareas no automatizadas acaso obe­
dezca a que la inversión de capital necesaria para automatizar 
puede considerarse no redituable en vista de la posibilidad de cam­
bios rápidos en la tecnología de los procesos productivos. Sin em­
bargo, esta tendencia puede perder impulso o incluso revertirse 
mediante innovac iones de proceso que hacen posible automati­
zar y simpl ificar las tareas de producción. Así, según un estudio 
reciente, las disminuciones del costo de ensamblado en la mi­
croelectrónica, que se deben a una mayor integración y a una 
creciente potencia de los ci rcu itos, pue9en disminuir las venta­
jas representadas por los costos del trabajo en los Enie.72 La ma­
nufactura de semiconductores es, sin embargo, un buen ejemplo 
de una industria que se ha extendido con rapidez hacia los en­
claves. Dos de sus principales operacionespueden automatizarse 
con facilidad (la producción de estarcidos y la de rodajas o pla­
quitas), en tanto que una tercera (ensamble y prueba) ha utiliza­
do el factor trabajo con intensidad. De manera típica, ha sido esta 
última parte de la fabricación de semiconductores la que se ha 
difundido con mayor rapidez a los enclaves. Una demanda cre­
ciente de aquellos productos cuyos procesos de manufactura ten­
gan las características mencionadas puede ace lerar aún más di­
cha difusión. La velocidad con que se extiendan las actividades 
de manufactura a los enclaves también puede depender de las 
tasas de aprendizaje específicas de cada industria cuando se adop­
ta una nueva tecnología. Entre los elementos que influyen en las 
tasas de aprendizaje cabe mencionar, a título de ejemplo, el fi-

72. D. Ernst, Restructuring World lndustry in a Period of Crisis; Th e 
Role of lnnovations: An Ana/ysis of Recent Developments in the Semi­
conductor lndustry, ONUDI, Nueva York, 1981. 
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nanciamiento de las actividades de ID, la creatividad de los ad­
ministradores y la competencia de productos en el mercado. Es 
posib le suponer en general que a mayores tasas de aprendizaje 
en cua lquier proceso de manufactura, más rápido será el cambio 
tecnológico inducido, con la consecuente ace leración de la sen ­
da evolutiva y con probabilidades acrecentadas de aún más rápi ­
da difusión hacia los enclaves. 

CONCLUSIONES 

e on este ensayo se ha intentado contr ibuir al desarrol lo de 
un tema que ha estado desatendido en la literatura del espa­

cio. El reciente y renovado interés por estudiar la loca lización de 
las manufacturas encierra la promesa de que se encuentren nue­
vos paradigmas y se hagan operativos. Si hemos de creer a los 
ind icios recientes, es probable que el punto de vista evo luti vo, 
ap licado al estud io de la local ización, despierte en el futuro un 
creciente interés en los científicos dedicados a lo regional. Por 
desgracia, nuestro campo de estudio está mal preparado para es­
ta pos ibilidad, en la medida en que nuestro bagaje de elabora­
ciones estáticas ortodoxas ha limitado nuestra capacidad para ana­
lizar los fenómenos espaciales de maneras más creativas y acaso 
más importantes. Priva por tanto la necesidad de revaluar los pa­
radigmas existentes y de buscar mejores elaborac iones teóricas 
que puedan complementar y expandir el cuerpo actual de cono­
cimientos sobre la localización industrial. 

La presente investigación de los enclaves industriales destina~ 
dos a la exportación constituye un caso particular en un marco 
evolutivo más amplio. El rápido crecimiento de esos enclaves ha 
sido uno de los acontecimientos más sorprendentes de los últi­
mos 15 años y ha propor~ionado empleo a casi 709 000 trabaja­
dores en los países menos desarrollados de Asia, Africa y Amé­
rica Latina. Esos enclaves también lían contribuido de manera 
importante a la localización y difusión de los procesos y la tecno­
logía de manufactura en numerosos países de menor desarrollo . 
En este ensayo se ha presentado, por tanto, el crecim iento de di­
chas actividades industriales como un resultado del carácter evo­
lut ivo del ciclo del proceso de manufactura. Otros aspectos más 
específicos de la localización y el establecimiento de las manu­
facturas en los enclaves destinados a la exportación se concep­
tualizaron en relación con tres factores destacados: la diferen­
ciac ión de las capacidades de los trabajadores; la capacidad de 
organizac ión, y el cambio tecnológico. En general se exami na­
ron las elasticidades posibles de sustitución de dichos factores y 
sus efectos en los cambios de loca lización mediante el estudio 
de las características de la función de producción industrial. 

En tal sentido es necesario considerar lo aquí presentado co­
mo el esbozo de una concepción evo lutiva, concepción que me­
rece estudios más profundos. En particular existe gran necesidad 
de considerar las formas en que aquélla pueda integrarse a las 
concepciones actuales de la teoría de la localización industria l. 
También se requiere penetrar más en las cambiantes característi­
cas de los procesos de manufactura, en sus relaciones con las fa­
ses de transición del ciclo del proceso. Desafortunadamente, se 
ha descuidado mucho la investigación empírica relacionada con 
la evoluc ión de las localizaciones de la manufactura, de suerte 
que no es posible comprobar un buen número de las ideas ex­
puestas en el presente estudio. Abrigo la esperanza de que este 
ensayo contr ibuya a estimu lar la investigación futura de estos 
temas. O 
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ANTECEDENTES 

A lo largo de 1984 1a economía mexicana cont inuó su proce­
so de ajuste ante los desequili bri os que provocaron la c risis 

de 1982 y qu e, al iniciarse la presente adm in istrac ión , hicieron 
necesario el Programa In med iato de Reordenac ión Económica 
(PIRE). 

Reconoc iendo las causas de la c risis y la urgenc ia de contro­
larla, el menc ionado Programa adoptó, entre sus objetivos fun­
damental es, el aumento permanente del ahorro público y la 
rápida red ucción del coefi ciente de la deuda pública a PIB a pro­
porciones más manejables . Haber manten ido los elevados nive­
les de endeudamiento que existían al ponerse en marcha el PIRE 

Se reproduce el texto del Info rme anual del Banco de México sobre 
la situación económica del país a que se refiere la fracción XII del ar­
tículo 25 de la Ley Orgánica de esa institución. Por razones de espa­
cio se omitieron los apartados " Nueva Ley Orgánica del Banco de Mé­
xico" y " Otros cambios legislativos relacionados con el sector finan­
ciero". (Para mayor información sobre esos temas puede consultarse 
el número de abril de Comercio Exterior, vol. 35, núm. 4, 1985, don­
de se publica ron las exposiciones de motivos de la nueva legislac ión 
del Banco de Méx ico y de la Ley Reglamentaria del Se rvicio Púb lico 
de Banca y Crédito .) Tampoco se incluyeron los anexos. La Redac­
ción hizo pequeños cambios editoriales y es respon sable del título. 

habría signifi cado sacri fica r las posibilidades de c rec imiento de 
med iano plazo de la economía nac ional y la habría llevado a una 
depresión más aguda, aun en el corto p lazo. 

Las acc iones emprendidas durante 1983 permit ieron no só lo 
real izar importantes avances hacia las metas señaladas, sino for­
ta lecer la confianza del públ ico en la capac idad de la economía 
pa ra sortea r la cri sis. Destaca n, entre esas acc iones, la renegocia­
ció n de la deuda pública extern a, la creac ión de un meca nismo 
para propic iar la restructuración de la deuda externa privad a y 
para proteger del riesgo cambiario a las respectivas empresas deu­
doras (Ficorca) , la venta de algunas empresas pú blicas y la reduc­
ción del déficit del sector público. Éste disminuyó, como propor­
ció n del PIB, de 17.6% en 1982 a 8.9% en 1983, 1 y la deuda 
pública pasó, de una magnitud equiva lente a 91.8% del PIB en 
diciembre de 1982, a 82 .1% en el mismo mes de 1983 . 

Los gastos públicos contribuyeron a esta reducc ión dismi nu­
yendo su part icipación en el PIB en 3.8 puntos porcentuales, mien­
tras los ingresos aumentaron su participac ión en 4.1 puntos. En 
la mejo ría de los ingresos desempeñó un papel primordial el ini­
cio de una correcc ión de los precios y tari fas del secto r público, 

l . Este porcentaje es mayor que el mencionado en el info rme del año 
pasado en virtud de que la cifra definitiva sobre el PI B, que publicó el 
Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI) con pos­
terioridad a la apa rición del informe del Banco de México, fu e menor. 
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a partir del nivel excesivamente bajo en términos reales que ha­
bían mantenido durante un largo período. Esta corrección fue im­
portante no sólo para reducir el déficit presupuesta!, sino para 
frenar la expansión de la demanda de servicios públicos induci­
da por la caída en sus precios relativos, y que había requerido 
de cuantiosas inversiones para ser satisfecha . 

Por lo que se refiere al sector externo, durante 1983 se recu­
peró el manejo de la política cambiaria . Cuando fue establecido 
el nuevo régimen cambiario, en diciembre de 1982, había tres 
tipos de cambio: el especial , que fue unificado con el controlado 
en marzo de 1983; el controlado, que inicia lmente se cotizó en 
95 pesos a la compra para deslizarse subsecuentemente 13 cen­
tavos diarios, y el libre, que se situó en 148.50 pesos a la compra . 

El. nivel del tipo de cambio y las disposiciones cambiarias faci­
litaron una captac ión de divisas en el mercado controlado sufi­
ciente para atender las necesidades de importación más apremian­
tes, reanudar el servicio de la deuda privada, empezar a liquidar 
deudas vencidas y reconstituir las reservas internacionales del Ban­
co de México. 

En septiembre de 1983 se inició un desliz de 13 centavos dia­
rios en el tipo de cambio libre, lo que evitó una convergencia 
prematura entre éste y el tipo de cambio controlado . De haber 
ocurrido esto último se podría haber frenado el proceso de res­
tructuración de la deuda externa privada, ya que algunas empre­
sas habrían acudido al mercado de divisas para cubrir el princi­
pal de sus adeudos, creando presiones inconvenientes sobre las 
reservas del Banco de México. 

Con el fin de revertir el proceso de desintermediación finan ­
ciera originado por las presiones inflacionarias, las bajas tasas de 
interés y la incertidumbre cambiaria prevalecientes durante 1982, 
en 1983 se adoptó una política de tasas de interés orientada a 
propiciar rendimientos reales positivos al ahorrador y a mante­
ner un diferencial favorable respecto a los instrumentos financie­
ros del exterior . 

Pese a los logros señalados en párrafos anteriores, al finalizar 
1983 la situación económica seguía siendo difícil. Los desequili­
brios de finales de 1982 se tradujeron en una contracción de la 
economía mayor qUe la esperada. Así, durante 1983 el PIB cayó 
en términos reales 5.3%, y persistieron las tendencias descenden­
tes en la producción y el empleo. Si bien se evitó que la inflación 
se desbordara, e incluso fue posible reducir su tasa anuai,2 de un 
máximo de 11 7.3% en abril de 1983, a 80.8% en diciembre del 
mismo año, continuó siendo muy elevada. Asimismo, aunque en 
1983 la corrección de los precios controlados (públicos y priva­
dos) fue considerable, la magnitud del rezago existente, como con­
secuencia de haber mantenido durante varios años algunos pre­
c ios artificia lmente bajos, só lo permitió ajustarlos en forma 
parcial, planteando la neces idad de nuevos aumentos en 1984. 

Por otra parte, la escasez de divisas dio a la política comercial 
un cariz restrictivo, habiéndose genera li zado el uso de permisos 
de importación como med io de limitar las compras al exterior. 
Sin embargo, la evolución del sector externo durante 1983 per-

2. Tasa anual significa en este caso el incremento de la cifra de cierto 
mes respecto de la correspondiente al mismo mes del año inmediato 
anterior. 
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mitió que fuera disminuyendo la escasez de divisas, desaparecien­
do así la justificac ión cambiari a del requerimiento de permi sos 
de importación para la mayor parte del va lor de las importaciones. 

Finalmente, en los últimos meses de 1983 vo lvieron a aumen­
tar las tasas de interés externa s, las que, de haber segu ido a esos 
niveles en 1984, habrían di ficultado el manejo presupu esta ! y re­
ducido el saldo favorable de la ba lanza de pagos. 

LA POLÍTICA ECONÓM ICA Y LA EVOLUCIÓN 
D(LA ECONOMÍA EN 1984 

D urante 1984 tanto el crec imiento de la producc ión y del 
empleo como el resultado de la balanza de pagos fueron 

mejores que los esperados. Sin embargo, no todo fue favorab le du­
rante el año. Aunque el déficit del sector púb lico sigu ió su proce­
so de ajuste, resultó mayor que el programado; la in flac ión se re­
dujo, pero no a los niveles deseados, y el año term inó con pre­
siones inflacionarias de considerac ión. 

De acuerdo con cifras preliminares del Instituto Nacional de 
Estadística, Geografía e Inform ática, en 1984 el PIB a precios cons­
tantes registró un crec imiento de 3.5% con relac ión al del año 
anterior, cifra que contrasta con las dism inuciones observadas du­
rante 1982 y 1983 (0 .5 y 5.3 por ciento, respectivamente). Por 
lo que toca a la oferta agregada, que se determina no só lo por 
la producción interna,- sino también por las impo rtac iones, se re­
gistró un aumento de 4.5% , en contrapos ición con una ca ída de 
8.6 en 1983. 

El crecimiento de la producc ión en 1984 se debió a la supera­
ción de algunos problemas que habían limi tado la oferta en 1982 
y 1983 y al incipiente crec imiento de la demanda. 

Hubo una mejoría en la situac ión f i ~anc i era de las empresas 
y una recuperac ión de la intermediación bancaria, factores que 
propiciaron la reanudación del créd ito comercial y mejoraron las 
condiciones del financiamiento bancario a la producción. El ali ­
vio en las finanzas de las empresas obedec ió, por una parte, a 
que la virulencia del proceso inflacionario dio lugar a una amor­
tización acelerada de su endeudamiento rea l y, por otra, a una 
situación más holgada en su posición de liqu idez. Esto último co­
mo resultado del fuerte crecimiento de las ventas, en térm inos 
nominales, combinado con una invers ión todavía modesta . 

Al saneamiento financiero de las empresas también contribu-1 

yeron la renegociac ión de la deuda extern a privada a través del 
Ficorca, y la reducc ión en las tasas activas rea les de interés que 
se registró desde julio de 1983. 

Asimismo, fueron factores de aliento a la producc ión, el com­
portamiento de los sa larios y la disminución del tipo de cambio 
real,3 que hizo disminuir el costo re lativo de los in sumas impor­
tados y de la deuda externa no cubierta por el Fi corca . 

3. El " tipo de cambio rea l" es un concepto teórico que relaciona el 
poder de compra de una moneda en su propio país con el de otra mone­
da o conjunto de monedas en sus respectivos países. El tipo de ca mbio 
real disminuyó en el lapso de que se trata porque los precios en México 
subieron más que en otros países con los cua les comerciamos, a la vez 
que el aumento del tipo de cambio nominal no alcanzó a cubrir los dife· 
renciales de inflación. 
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Entre los componentes de la demanda agregada, el renglón 
que mostró mayor dinamismo fu e el de las exportaciones, que 
crecieron en términos rea les, de acuerdo con la metodología de 
cuentas nacionales, 1 O. 7% respecto del año anterior, y particu­
larmente las no petroleras, que aumentaron 18.7% . La inversión 
fija bruta, por su parte, fue 5.4% superior en términos reale.s a 
la del año anterior. El aumento de la inversión pública fue de 0.6% 
en términos reales, mientras que la privada creció 8.8%, en parte 
como resultado de las medidas tributarias que se establecieron 
para alentarla. Asimismo, en 1984 el consumo de gobierno 
general4 y el del sector privado tuvieron incrementos de 6.9 y 2.8 
por ciento, respectivamente, reflejando una ligera mejoría en la 
capac idad de gasto de los particulares. Estos datos contrastan con 
las reducciones de 1.3 y 7.5 por ciento que observaron estos ren­
glones durante 1983. 

Al observar la actividad de los distintos sectores productivos 
en 1984 se advierte que casi todos muestran tasas positivas de 
crecimiento rea l, destacándose una aceleración paulatina de las 
mismas en el transcurso del año. Cabe recordar qu e la tasa anual 
de crecimiento de la producción industrial fue negativa desde ju­
nio de 1982 y comenzó a recuperarse a partir de enero de 1984, 
por lo cual, aunque la economía muestra signos de recuperación , 
los niveles de producción son aún relativamente bajos. De acuerdo 
con la información disponible, en 1984 el desempeño menos fa­
vorable se dio en el sector agropecuario, silvícola y pesquero, cuyo 
producto se incrementó 2.4% durante ese año. En cambio, el sec­
tor industrial en su conjunto creció a una tasa promedio de 4.3% 
anual, habiendo registrado un incremento de 2.4% en el primer 
trimestre y de 8.9% durante el último trimestre del año, compa­
rado en ambos casos con el mismo período del año anterior. 

La generación de electricidad fue la actividad industrial que 
se expandió más rápidamente durante el año a una tasa de 7% . 
Por su parte, la producción manufacturera, que también había 
venido cayendo desde el tercer trimestre de 1982, aumentó 4.7% 
en 1984. Este repunte se vio estimulado por la mejoría en todos 
los componentes de la demanda global y refleja los incrementos 
observados en la producción de bienes de consumo (2 .6%), de 
utilizac ión intermedia (7.2%) y de capital (8 .9%) . Conviene seña­
lar, asimismo, que en el cuarto trimestre de 1984 se registró la 
mayor tasa anual de crecimiento de la producción manufacture­
ra en los últimos dos años, pues el incremento del índice en ese 
trimestre respecto al del período correspondiente de 1983 fue de 
10.1 %, mientras que en el primer trimestre creció sólo 3.7 por 
ciento. 

Por su parte, el empleo también reflejó la mejoría que se ob­
servó en la actividad económica. Así, el número de trabajadores, 
permanentes y eventuales, afiliados al Instituto Mexicano del Se­
guro Social se incrementó en promedio 4.9% en 1984. Por lo que 
se refiere a los permanentes, su número aumentó 5.7% en igual 
período. 

El segundo aspecto que destaca en el desempeño de la eco­
nomía durante 1984 es que si bien continuó la tendencia decre­
ciente de la inflación, su desaceleración fue lenta, sobre todo 

4. El gobierno genera l incluye: Gobierno federal , Departamento del 
Distrito Federal, organismos descentralizados, gobiernos estatales y mu­
nicipales e instituciones de seguridad social. 
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hacia finales del año. La tasa de crecimiento de los precios al con­
sumidor, medida de diciembre a diciembre, fue de 59.2%, me­
nor en 21 .6 puntos porcentuales a la registrada en 1983, pero al 
finalizar 1984 la tasa de inflación interrumpió su tendencia des­
cendente. 

La inflación también se vio afectada por la tendencia natural 
de los precios internos a subir más rápidamente que los interna­
cionales, que es de esperarse después de una gran devaluación, 
más aún cuando la protección comercial imperante en el país es­
tá muy extendida y acentuada. La protección comercial impidió, 
en muchos casos, que los precios internacionales ejercieran una 
influencia reguladora más eficaz sobre la evolución de los pre­
cios internos. Por otra parte, un aumento en el gasto mayor que 
el esperado contribuyó a validar el comportamiento de la infla­
ción durante 1984. 

Durante los tres primeros trimestres del año, tanto los aumen­
tos del Índice de Precios al Consumidor como los incrementos 
de los índices de precios al Productor y al Mayoreo (que de di­
ciembre a diciembre crecieron en 60.1 y 63 .2 por ciento, respec­
tivamente) mostraron una tendencia decreciente. En particular, 
el Índice de Precios al Consumidor registró una tasa anual de 
aumento de 73% en el primer trimestre, 5 misma que se redujo 
sucesivamente a 67.8, 63.3 y 60.4 por ciento en el segundo, ter­
cero y cuarto trimestres. En noviembre y diciembre, sin embar­
go, la tendencia decreciente se detuvo, ya que en ambos meses 
se registró una tasa anual de incremento de 59.2 por ciento. 

En relación con el ajuste en las finanzas públicas, cabe desta­
car que si bien la meta de requerimientos financieros del sector 
público para 1984 era de 6.5 por ciento con relación al PIB, cifra 
que incluía el ejercicio de la reserva presupuesta! para la recupe­
ración económica, los requerimientos efectivos fueron superio­
res, habiendo alcanzado 7.4% del PIB. 6 

Los precios y tarifas del sector paraestatal tuvieron que ser mo­
dificados para recuperar los rezagos que aún tenían con relación 
al crecimiento del índice de precios. Sin embargo, en la medida 
en que los gastos de las empresas de este sector fueron mayores 
que los esperados, se generaron requerimientos de ingresos su­
periores que, al satisfacerse en parte vía aumentos adicionales en 
los precios y las tarifas, presionaron la tasa de inflación . Así, los in­
gresos del sector paraestatal crecieron 76.5% en términos nomi­
nales, mientras que el crecimiento del volumen de sus ventas fue 
de alrededor de 4%, de manera que sus precios crecieron en pro­
medio casi 70 por ciento. 

Durante el año continuó la política de corrección de los pre­
cios controlados que inició la presente administración. Mientras 
que en el Índice de Precios al Consumidor dichos precios se in­
crementaron en 1983 a una tasa inferior en 3.7 puntos porcen­
tuales a la de los precios no controlados (78.3 contra 82 por cien-

S. Este aumento y los demás que se citan en el párrafo son respecto 
del mismo período del año inmediato anterior. 

6. Estos porcentajes incluyen la llamada " intermediación financiera", 
es decir, los recursos que los bancos de desa rrollo y los fideicomisos de 
fomento destinan a créditos al sector privado, recursos que en rigo r no 
deben considerarse parte del déficit del sector públ ico. En 1984, dicha 
intermediación tuvo una magnitud de 1.3'1o del PIB. 



484 

to) , en 1984 el incremento de los contro lados fu e mayor en 10.4 
puntos porcentu ales que el de los no controlados (66. 1 contra 
55.7). 

Los incrementos de los prec ios controlados respondieron a los 
dos objetivos fundamentales de la po lítica de precios a partir de 
dic iembre de 1982. Por una parte, eliminar el desal iento a la pro­
ducc ión ocasionado por la cont inua ca ída de los prec ios relati­
vos de algunos bienes; por otra, evitar los efectos negativos so­
bre las finanzas púb licas que se derivan del rezago de los precios 
sujetos a contro l. En parti cular, en vista tanto de la inconvenien­
c ia de basar el esfu erzo por aumentar los ingresos públ icos en 
los incrementos adicionales de las tasas imposi ti vas, como de la 
red ucc ión de los ingresos tr ibutarios que se derivó de un nivel 
de exportac iones petro leras menor que el presupuestado, la po­
líti ca de prec ios y tarifas desempeñó un papel central en la estra­
tegia de recaudac ión durante 1984. 

Por otra parte, dentro de los ajustes a los precios controlados, 
destacan los efectuados a los prec ios de garantía de los produc­
tos agríco las, los cuales tuvieron crec imientos anuales de 11 5.8 
y 72 .6 por ciento en 1983 y 1984, respect ivamente. Los incremen­
tos promed io correspondientes fueron de 106.5 y 82.9 por cien­
to . Con estos aumentos se eliminaron en buena medida los reza­
gos entre los precios agríco las internos y los intern ac iona les, se 
ha alentado la producc ión agríco la y se ha mejorado el nive l de 
ingreso de los campes inos. No obstante estos efectos deseables, 
el crec imiento de los prec ios de ga rantía que se regist ró en los 
dos años pasados tam bién contribuyó a elevar la tasa de inflación. 

Habría si do posib le red ucir temporalmente la tasa de inflac ión 
si el manejo de los precios controlados no se hubiera sujetado 
a los objetivos mencionados anteriormente. Ello, sin embargo 
-como lo ha demostrado la experi encia de los últimos años-, 
hubiese tenido como consecuencia, a fi nal de cuentas, más infla­
ción y mayor endeudamiento público. 

El aumento de la tasa de inflación a partir de 1982 estuvo acom­
pañado por una gran variab ilidad de la estructura de precios re­
lativos, ya que la ve loc idad de aumento de los distintos precios 
difirió sign ifi cativamente. La consecuente d ispers ión de precios 
alimentó la inercia del proceso inflacionario, toda vez que el mar­
gen de ade lanto de algunos prec ios, respecto del promedio, es­
tablec ió una referencia para el aumento de otros precios. Esta ten­
dencia continu ó en menor grado durante 1984. En la med ida en 
que, en el futuro, el adelanto de ciertos precios respecto del ni ­
ve l promedio se vaya reduciendo, la dispers ión respecto de la es­
tructura de equ il ibrio de los prec ios relativos d isminuirá y la iner­
cia del fenóm eno inflac ionario se irá d isipando. 

Finalmente, otro aspecto de la economía durante 1984 fue que 
el sector extern o siguió arrojando resultados superav itari os, par­
ticularmente durante el primer semestre, a pesar de que, como 
se esperaba, el nivel del tipo de cambio rea l siguió red uciéndo­
se. Por segundo año consecutivo tanto la cuenta corriente como 
la cuenta comercia l de la balanza de pagos regi straron sa ldos po- · 
sitivos, de 3 967 y 12 799 millones de dólares, respectivamente, 
y las reservas internac ionales siguieron au mentando hasta alcan­
zar 8 134 millones de dólares al cierre del año. 

El saldo positivo de la cuenta corriente es atribuible principal­
mente a la balanza comercial, cuyo superávit fue ligeramente in-
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feri or al del año anteri or, pero cas i el doble qu e el de 1982, año 
en el que la cuenta de merca ncías vo lvió a registrar ingresos 
netos después de 28 años de déficit continuo. A pesar de que, 
como se señaló, el superávit comercial fu e similar al de 1983, el 
intercambio tota l fue superior, como reflejo de un a mayor act ivi ­
dad económica. 

El d inamismo mostrado por las exportac iones no pet roleras en 
respuesta a la recuperac ión económ ica de los países industria­
lizados; al nivel aún deprimido de la demanda intern a; al incen­
tivo de un tipo de cambio rea l favorab le, y al inic io de la opera­
ción de varios proyectos orientados a la exportación, no sólo cons­
tituyó un estímu lo directo a la recuperación del sector industri al, 
sino que, además, al permitir que las importac iones de bienes y 
servicios aumentaran considerablemente (3 1.6% sobre el redu­
cido nivel registrado en 1983), redujo los prob lemas de abastec i­
miento de insumos importados que en el pasado inmediato ha­
bían limitado la oferta. Cabe señalar, sin embargo, que aun cuando 
el flujo de ventas externas no petroleras continuó siendo eleva­
do, habiendo alcanzado un crecimiento de 18.4% respecto a 1983 
(de acuerdo con la metodología de la balanza de pagos), dicho 
flujo se redujo en los últimos meses del año hasta alcanzar nive­
les sim ilares a los del último tr imestre de 1983. 

FI NANZAS PÚB LI CAS 

D e acuerdo con cifras preliminares, los requ erim ientos fin an­
cieros del sector público durante 1984 sumaron 2.2 billo­

nes de pesos, cantidad que representa 7.4% del PIB. 7 Este por­
centaje es superior al 6.5% prev isto en el Presupu esto de Egresos 
de la Federación, que incl uía el ejercic io de una reserva presu­
puestal equivalente a 1% del PI B. La meta no se pudo alcanzar 
tanto por el comportam iento de los ingresos como por el de los 
gastos púb licos. 

Durante 1984 en el sector paraestatal se realizaron gastos ad i­
cionales a lo presupuestado, derivados de la mayor generac ión 
de ingresos, lo que se exp lica por el mayor vo lumen de opera­
ción y nive les de prec ios más altos. Asim ism·o, el uso de la reser­
va presupuestal autorizada por la H . Cámara de Diputados por 
el eq uivalente a 1% del PIB sustentó un gasto públ ico adic ional. 
Por otra parte, la atenc ión del servi cio de la deuda requirió de 
mayores recursos que los presupuestados. 

Destaca que en el sector presupuestal el défic it original só lo 
se rebasó en 42 000 millones de pesos, pri ncipalmente por el pa­
go de intereses y gastos de la deuda mayor que el presupuesta­
do. Las entidades fu era de presupuesto superaron el défi cit origi­
nal en 61 000 millones de pesos, no obstante una mejoría en las 
finanzas del Departamento del Distrito Federal y de Teléfonos de 
México. El défi cit del sector públ ico, sin considerar intermed ia­
ción financiera , rebasó la prev isión ori ginal, incl uyendo en ésta 

7. Como se menciona en el " Informe sobre la Situación Económica 
y las Finanzas Públicas del cuarto trimestre de 1984" presentado por las 
secretarías de Hacienda y de Programación y Presupuesto al H. Congreso 
de la Un ión (p. 33), ex iste una diferencia de 64 000 millones de pesos 
entre el défici t resultante de la comparación de ingresos y gastos y el íi· 
nanciamiento obtenido vía fuen tes de crédito, debido a que Pemex in· 
clu yó dentro de sus ingresos la revalorización de los saldos de sus dispo­
nibilidades en moneda extranjera, la cual no se incluye por el lado de 
las fuentes. 
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la reserva presupuesta! autorizada, y representó 5.8% del PIB, sólo 
tres décimas del PIB superio r a la meta o ri ginal. 

El gasto devengado del Gobiern o federal, sin considerar la 
amortización de la deuda, registró un monto de 7 bill ones de pe­
sos, superior 4.8% al aprobado originalmente y mayor 41.1 % que 
el erogado en 1983 . La desviación respecto al presupuesto origi­
nal se ubica princi palmente en el pago de intereses y gastos de 
la deuda, las participac iones y estímulos fi sca les y los adeudos 
de ejercic ios f isca les ante ri ores, que en conjunto rebasaron 19% 
lo previsto. Este mayor gasto fu e contrarrestado por el menor gasto 
programable reportado por las dependencias de la admin istración 
central, el cual fue inferi or 6.1% al previsto originalmente y sólo 
creció 35. 1% respecto al año anterior. Las dependencias en don­
de se observan las reducc iones más im portantes so n: Relac iones 
Exteriores, Desarrollo Urbano y Ecología, Comunicac iones y Trans­
portes, y Agricul tura y Recursos Hidráulicos. 

En su conju nto, el ejercic io del gasto programable estuvo por 
abajo del auto ri zado, incluyendo en este último la reserva presu­
puesta! de 1% del PI B. 

Si bien los pagos por intereses de la deuda públi ca resultaron 
mayores que los presupuestados, cabe señalar que los intereses 
pagados crec ieron 42. 1% en 1984, mientras que en 1983 lo hi ­
cieron en 168.6 %, y que el c itado 42. 1% de aumento fu e menor 
que el del gasto público total de 1984, mi smo que ascendió a 
52.8%. Es también de señalarse que la importancia del renglón 
de intereses se redujo, com o proporc ión del gasto corri ente del 
sector público federal, al pasar de 36.9% en 1983 a 33.9% en 1984. 
Por últ imo, el pago de intereses también registró una disminu­
ción considerable con relac ión al PI B, ya que en 1983 represen­
tó 12.7% de este agregado; mientras que en 1984 fue de 10.5 por 
ciento. 

Estas disminuciones son atribuibles a los pagos de intereses de 
la deuda intern a, que en términos de porcentaje del PIB pasaron 
de 7.6 a 5.5, de 1983 a 1984, mientras que en lo tocante a la deu­
da externa éstos se redujero n sólo en 0.1 puntos porcentuales del 
PIB para situarse en 5% del mismo. La disminución de la carga 
de intereses de la deuda interna se explica tanto por la reducc ión 
de tasas ocurrid a de 1983 a 1984, como por la contracc ión del 
valor rea l de la deuda en ese mismo lapso . 

El proceso de restructuración de la deuda pública externa, que 
se inició en 1982 y que tuvo un gran avance en 1984 al concluir 
en ese año las negociac iones sobre el part icular, constituyó un 
esfuerzo de gran alcance para encontrar una sa lida a la cri sis de 
pagos intern ac ionales. 

Además del alargamiento de los plazos para el pago de la deu­
da, el convenio concertad o logra mejorar las condiciones de los 
créditos en lo que toca a tasas de interés de referencia y mone­
das aplicables a los pasivos del sector públi co con los bancos 
extranjeros. As í, para la m~yor parte de los 48 700 millones de 
dólares incluidos en el convenio, la tasa de interés que se usará 
como referencia será la inte rbanca ri a de Londres (Libar) en dóla­
res, que generalmente ha sido inferi or a la tasa preferencial de 
Estados Unidos, ap licable anteri ormente a muchos de los crédi ­
tos. Por otra parte, el acue rdo establece la posibilidad de que los 
créditos otorgados por la banca no estadounidense, que original ­
mente estuvieron denominados en dólares, sean parcialmente con-
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vertidos a las monedas nac ionales respectivas, lo cual permitirá 
diversifica r el ri esgo cambiari o de los pasivos renegociados y pro­
bablemente contribuya a reduc ir el costo del servicio de la deu­
da. Asimismo, el nuevo acuerd o no causará comisiones por 
restructu rac ión. 

La restructurac ión permite que el servicio de la deuda pública 
extern a (pago de intereses y amorti zac ión) sea compatible con 
las posibilidades de pago del país. El acuerdo contribuirá también 
a que en los próx imos años se normalice el acceso de M éxico 
a los mercados financieros intern acionales. 

El fin anciamiento del défi c it del sector público en 1984 provi ­
no en su mayor pa rte de fu entes internas. El endeudamiento ex­
terno neto se redujo nueva mente con relación al año anterior, 
habiendo alcanzado 2 189 millones de dólares, monto inferior al 
de 4 000 millones de dólares autori zado por el H. Congreso de 
la Unión. Ya que la tasa de endeudamiento fu e inferi or a la de 
la inflac ión en Estados Unidos y otros países ac reedores, el va lor 
rea l del pasivo d isminuyó . Aún mayor fue la decl inac ión de ese 
va lor si se le ve como proporc ión del PIB, toda vez que este últi­
mo tuvo un aumento rea l de 3.5 por c iento . 

El sistema bancario canalizó directamente al sector públi co re­
cursos por 1.1 bill ones de pesos, mientras que el fin anciamiento 
a través de valores gubern amentales ascendió a 0.3 bill ones de 
pesos. 

PO LÍTICA MONETARIA 

D e diciembre de 1983 a dic iembre de 1984, el medio c ir­
culante crec ió 63. 1% y el total de los pasivos conso lidados 

del sistema bancari o (M4) aumentó 67.6%. El año anteri o r las ta­
sas de expansión correspond ientes habían sido 41.4 y 59 .8 por 
ciento, respecti vamente. 

El crec imiento de los agregados monetari os en 1984 puede ex­
plicarse analizando el incremento de la base monetari a y del m u l­

. tiplicador bancari o. El com portamiento de la base monetari a re­
. flejó el aumento de las reservas intern acionales y la inyecc ión de 

liquidez que propició el financiamiento del instituto central al sec­
tor público . 

El aumento de las reservas internac ionales, así com o el de los 
agregados monetari os, se debió al ajuste natural de la economía, 
a las deprec iac iones cambiari as de 1983 y 1984, y al proceso de 
estabilizac ión posterior . La devaluac ión, al provoca r el aumento 
del nivel de los prec ios internos, originó una mayor demanda no­
minal de liquidez, la cual se sati sfizo parcialm ente a través de 
la monetizac ión del saldo pos itivo de nuestras cuentas con el 
exteri o r. 

Las disponibilidades bru tas en activos internac ionales del Banco 
de M éxico crecieron 3 201 millones de dólares durante el año, 
para alcanzar, como se dijo, un monto de 8 134 millones de d ó­
lares al 31 de diciembre de 1984. 

La importancia del incremento en los acti vos intern ac ionales 
pu ede subrayarse al considerar qu e al final del año su sa ldo neto 
representaba 23.3% de la base monetari a y 102. 1% del total de 
bill etes y monedas en poder del públi co, mientras que un año 
antes había sido igual a 17.2 y 81.7 por c iento, respectivamente. 
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Por lo que se refiere a la evolución del multiplicador banca­
rio, su incremento a lo largo de 1984 se explica por la reducción 
de los depósitos de los bancos en el instituto central. El porcenta­
je que estos depósitos representaron de la captación alcanzó a 
diciembre de 1983 un valor de 53.7% como resultado de la de­
manda deprimida de financiamiento por parte del sector priva­
do. Durante 1984 la reactivación de la econom ía propició una 
disminución de los citados depósitos, de tal manera que al final 
del año la proporción referida había caído a 47.4 por ciento. 

Las diversas medidas instrumentadas por el Banco de México 
a lo largo del año para captar recursos del sistema bancario se 
orientaron a evitar que el financiamiento interno de aquél provo­
cara una expansión excesiva de los medios de pago. Así, mien­
tras que el instituto central captó de la banca, mediante encaje 
y otros instrumentos, recursos por un valor de 1.2 billones de pe­
sos, el saldo de su financiamiento interno se elevó en sólo 1.07 
billones de pesos. Ello significa que el financiamiento interno ne­
to del banco central fue negativo. 

El crecimiento de la captación bancaria, al igual que el de la 
base monetaria, reflejó el efecto que diversos factores determi­
naron sobre la demanda por activos financieros y, en particular, 
la desaparición de las circunstancias extraordinarias que en los 
dos años anteriores la habían afectado negativamente. La menor 
inflación y el manejo de la política cambiaria y de tasas de inte­
rés en los últimos dos años modificaron las expectativas del pú­
blico en relación con los rendimientos de los instrumentos finan­
cieros. Ello, aunado a cierta recuperación del ingreso real, revir­
tió, a partir del segundo semestre de 1983, la tendencia decre­
ciente que la captación había venido mostrando, de tal manera 
que en 1984 los saldos totales de instrumentos de ahorro banca­
rios y no bancarios crecieron a tasas reales de 5.4 y 10.9 por ciento, 
respectivamente. El crecimiento de los agregados monetarios fue, 
por lo tanto, en buena medida, consecuencia de la recuperación 
del ahorro financiero. 

En el análisis de las causas de variación de los agregados mo­
netarios, y en especial de la base monetaria, es muy importante 
tener en cuenta las funciones que se asignen al encaje y a otros 
depósitos de los bancos comerciales en el instituto central. 

Hasta 1984 el encaje venía cumpliendo tanto su función tra­
dicional de regulación monetaria, como la de instrumento de in­
termediación entre la banca comercial y el Gobierno federal. Es 
decir, el Banco de México había venido recanalizando (en oca­
siones de modo parcial y en ocasiones íntegramente), como fi­
nanciamiento al Gobierno, los depósitos de la banca comercial 
en el instituto central. Esta función del encaje había sido en gran 
medida análoga a la labor de intermediación que lleva a cabo la 
banca comercial entre el público ahorrador y los usuarios de 
crédito. 

En esas cirunstancias, el encaje, como instrumento de regula­
ción monetaria, resultaba muy incierto, toda vez que su coefi­
ciente quedaba determinado por las circunstancias que atravesa­
ra la intermediación financiera del Banco de México. 

Por otra parte, la base monetaria, que incluye todos los depó­
si tos de la banca en el instituto central, no puede ejercer una in­
fluencia sobre los agregados monetarios semejante a la que tiene 
en otros países, donde el banco central no desempeña el papel 
de intermediario que el Banco de México tuvo anteriormente. 
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POLÍTI CA DE TASAS DE INTERÉS, CAPTACIÓN Y 
FINANCIAMIENTO 

De enero de 1982 a octubre de 1983 la persistencia de un 
ritmo de inflación elevado, de tasas de interés negativas en 

términos reales y, en genera l, de incert idumbre acerca del valor 
de la moneda y de la evolución futura de la economía, tuvieron 
como consecuencia una retracción muy considerable de la cap­
tación en términos reales. 

La caída de la intermediación bancaria se dio principalmente 
en 1982, habiendo disminuido durante ese año la captación del 
sistema bancario (medida en saldos revalorizados de fin de 
período)8 como proporción del PIB en 4.7 puntos porcentuales 
en relación con el año previo. Todavía a mediados de 1983 la 
captación seguía disminuyendo en términos reales. 

Como resultado de otros factores, aun la demanda de medio 
circulante que durante muchos años había presentado una rela­
ción sumamente estab le con el PIB, se redujo durante 1983 por 
debajo de sus niveles históricos. 

En vista de la magn itud de la caída real que sufrió la captación 
en 1982 y 1983, es probable que tome un largo lapso la recupe­
ración del sistema financiero. Sin embargo, ya a partir de octu­
bre de 1983 la captación bancaria empezó a crecer en términos 
reales . Este crecimiento se acentuó en 1984 como consecuencia 
de la evo lución favorable del mercado cambiario, del repunte de 
la actividad económica y de la ex istencia de tasas de interés rea­
les positivas durante la mayor parte del año para los instrumen­
tos de más amplia aceptación. 

Este nivel de las tasas de interés fu e resultado de la política 
adoptada en esta área desde el inicio del presente gobierno. Di­
cha política ha tenido como objetivos estimular una captación 
de recursos suficiente para financiar, al menor costo posible, los 
requerimientos de la economía. 

En la consecusión de estas metas, la política de tasas de inte­
rés se enfrenta a dos límites por debajo de los cuales las tasas de 
interés pasivas no pueden reducirse sin provocar que el ahorro 
financiero disminuya. Por una parte, una vez descontada la infla­
ción las tasas deben redituar intereses rea les positivos al ahorra­
dor. Por otra, y particularmente dada la localizac ión geográfica 
de México, la política de tasas de interés no puede ignorar la vin­
culación del sistema financiero nacional con los mercados inter­
nacionales de cap ital , aun en la presencia de cualquier régirr¡en 
de control de cambios; por ello, debe procurar que los rendimien­
tos de los instrumentos financieros denominados en moneda na­
cional sean competitivos con los ofrecidos en el exterior. No re­
conocer estas restricc iones, situando las tasas· de interés pagadas 
a los ahorradores en un nivel artificialmente bajo,. provoca una 
escasez de recursos financieros con un costo implícito, por dismi­
nuir la disponibilidad de créd ito, mucho más alto del que se obtie­
ne cuando se lleva a cabo una política realista de tasas de interés. 

8. Se entiende por captac ión del sistema bancario la suma de pasivos 
moneta rios e instrumentos de ahorro en poder del público no bancario 
del propio sistema, lo cua l es igual al agregado monetario M 4. Para me­
dir el flujo efect ivo de captac ión del sistema bancario en moneda extran­
jera, es necesario va luar las operaciones al tipo de cambio vigente en el 
momento en que éstas se realizan, y no al tipo de cambio de la fecha 
en que se reportan . Tomando en cuenta ese flujo, más el de la captación 
en moneda nacional, se obtiene el sa ldo " reva lorizado". 
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Con base en estas considerac iones, desde el inicio de este go­
biern o se ha seguido una política de tasas de interés consecuen­
te con la in flac ión, así como con la situación del mercado cam­
biari o y con los nive les de las tasas de interés externas. 

La pronunciada ca ída que durante 1982 tuvieron las tasas de1 

interés en térm inos rea les, y el desborde y variabilidad que regis­
tró la inf lac ión en aq uella época y en los primeros meses de 1983, 
impid ieron qu e el ajuste total hacia niveles de tasas reales positi­
vas se diera en el muy corto plazo. Aunque de diciembre de 1982 
a enero de 1983 las tasas para los certificados de depósito a pla­
zos de uno, tres y se is meses se incrementaron en promedio 7 
puntos porcentu ales, las tasas todavía fueron negativas en térmi ­
nos rea les du rante el primer trimestre de 1983. 

El ascenso de las tasas nominales continuó, en forma gradual, 
hasta fines del primer trimestre de 1983. Ello, combinado con la 
disminución registrada en la tasa de inflación, propició que el aho­
rrador comenzara a reci bir rendimientos reales positivos a partir 
del segundo trimestre de dicho año. Al repuntar temporalmente 
la inflac ión, a fin ales de 1983 y principios de 1984, las tasas rea­
les vo lvieron a se r negativas. A partir de abril, sin embargo, se 
obtuvieron nuevamente tasas de interés reales positivas en los ins­
trumentos de mayor aceptación, al tiempo que las tasas nomina­
les proseguían su tendencia a la baja. 

Así, mientras las tasas de interés nominales sobre instrumen­
tos a plazos menores de un mes se mantuvieron constantes a lo 
largo de 1984, las de los demás instrumentos disminuyeron signi­
fi cativamente (9.8 puntos porcentuales en promedio para los cer­
tifi cados de depósito a plazos de uno, tres, seis y doce meses) . 
Las reducciones ocurrieron en forma continua durante los prime­
ros cuatro meses del año . Sin embargo, la elevación de las tasas 
de interés en los mercados internacionales hizo necesario que en 
mayo aumentaran ligeramente las tasas de interés internas sobre 
instrumentos a uno y tres meses y que se suspendiera el descen­
so de las de plazos mayores. A partir de agosto se reinició la ten­
dencia descendente de las tasas sobre los depósitos a plazos de 
uno a- seis meses. 

El descenso en las tasas de interés fue acompañado de una re­
ducción en los di fe renciales entre los distintos instrumentos, aun 
cuando a lo largo del año se favoreció relativamente a los instru­
mentos de menor plazo. El objeto de esta política fue evitar el 
ri esgo de que los bancos se encontraran con una captación im­
portante a plazo, a tasas relativamente altas, cuando las tasas de 
interés de la nueva captación hubiesen bajado significativamen­
te. Una situac ión así habría encarecido el crédito o provocado 
un deterioro en los resultados de la banca . El acortamiento del 
plazo promedio de la captación bancaria permitió, además, que 
las reducc iones en las tasas de interés se transmitieran con ma­
yor rapidez al costo porcentual promedio de captación~ contri­
buyendo así a una reducción más oportuna del costo de los 
créditos. 

La tendencia observada en las tasas de otros instrumentos fi­
nancieros no fue muy distinta a la que siguieron las tasas banca­
ri as . En part icular, el rendimiento de los Cetes a tres meses dismi­
nuyó 7.6 puntos porcentuales durante los tres primeros meses del 
año, luego aumentó en los dos meses siguientes y se redujo de 
nue o a partir de juni o hasta diciembre, cuando se elevó 
sensiblemente. 
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Tomando en cuenta el porcentaje de deslizamiento del tipo 
de cambio, las tasas de los instrumentos bancarios se mantuvie­
ron siempre por encima de los rendimientos ofrecidos en el mer­
cado internacional; en particular para los certificados de depósi­
to a uno, tres y seis meses, las tasas fu eron mayores (9 .86 puntos 
porcentuales en promedio) que las de certificados similares en 
Estados Unidos. 

La instrumentación de la política de tasas pasivas descrita, junto 
con la favorable evolución del mercado cambiario y el repunte 
de la acti vidad económica, tuvieron un efecto positivo sobre los 
niveles de captación y financiamiento . Así, el conjunto de instru­
mentos financieros constituido por billetes y monedas, captación 
bancaria, va lores gubernamentales y del mercado de dinero, 
aumentó un punto porcentual como proporción del PIB, habien­
do sido la captación bancaria el agregado que mostró mayor di­
namismo, al crecer 67.2%, en términos nominales y 5.1% en tér­
minos reales. El importe de los billetes y monedas en poder del 
público creció 65 % en términos nominales, tasa que si bien sig­
nif icó ur, aumento real de 3.6%, dio lugar a una disminución en 
la proporción que este agregado representa del PIB, debido fun­
damentalmente a la sustitución que se dio de estos medios de pago 
en favor de otros activos que ofrecen rendimientos positivos. 

Por su parte, el saldo del financiamiento de la banca comer­
cial al sector privado ascendió a 3.4 billones de pesos, cifra que 
representó un aumento de 17.6% en términos reales respecto del 
saldo correspondiente al cierre de 1983, reflejando una reversión 
de la tendencia declinante que la inversión privada había mos­
trado a partir de 1982. 

Durante 19841as tasas de interés activas se abatieron conside­
rabl emente. La tasa activa nominal promedio de la cartera libre 
de los bancos se redujo en 12.8 puntos porcentuales, al pasar de 
62. 7% en dic iem bre de 1983, a 49 .9% en diciembre de 1984. La 
tasa activa efectiva disminuyó aún más: de 91.2 a 63 .7 por ciento 
en el mismo lapso. 

Este fenómeno es atribuible, en parte, a la disminución de las 
tasas pasivas (el CPP decreció 8.9 puntos porcentuales en 1984), 
pero también al descenso de los márgenes de intermediación de 
la banca aplicables a los créditos no sujetos a tasas tope. Esos már­
genes pudieron estrecharse debido a varios factores. Uno de ellos 
fue que lo> subsidios otorgados por la banca a través de créditos 
preferencic.. les disminuyó, haciendo posible el abaratamiento de 
los c rédito~ a tasa libre. También influyó la competencia entre 
los bancos por colocar las crecientes disponibilidades que deri­
vaban del d inamismo de la captación . A estos elementos se aña­
dió el canje de acciones propiedad de la banca nacionalizada por 
bonos de inciem nización bancaria que, por lo menos en el corto 
plazo, implicó una mejora importante en la rentabilidad de los 
recursos invert idos en esos valores . 

A pesar de que las tasas activas bajaron considerablemente en 
1984, el servic io de la deuda siguió constituyendo un grave pro­
blema para muchas empresas. Esto no en virtud del nivel mismo 
de las tasas, que en términos reales no siempre fue elevado, sino 
de las fórmulas usuales de amortización que, aunque convenientes 
en períodos en los que el nivel de precios permanece relativa­
mente estable, causan muy serias distorsiones cuando la tasa de 
inflación es elevada . En particular, el establecimiento de pagos 
periódicos nominales constantes, o decrecientes según se reduz-
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ca el sa ldo insoluto, en épocas de inflac ión da lugar a un deterio­
- ro, en ocas iones grave, en la liquidez de algunas empresas . Ello 

se debe a que la deuda, vista en términos rea les, se amort iza 
aceleradamente. 

En un ambiente inflac ionario, las tasas de interés nominales 
suelen incorporar dos elementos. Uno cor responde a la remune­
ración verdadera por el uso de capital y el otro es una amortiza­
ción del principal de la deuda. Quienes no desagregan los pagos 
por intereses en sus dos componentes du rante un período infla­
cionario, pueden concluir, erróneamente, que las tasa:; elevadas 
resultantes de la inflac ión significan crédito caro. Lo que podrían 
concl uir, co rrectamente, es que implican la ace leración de las 
amortizaciones. 

Así, deb ido a la subsistencia en un ambiente in flac ionari o de 
práct icas de amortización de créd ito apropiadas para una eco­
nomía con prec ios estables, durante los pasados tres años 
muchas empresas se vieron forzadas a un " desendeudamiento 
acelerado". Cabe señalar, sin embargo, que el efecto de amorti­
zación acelerada de los créditos se ha mitigado considerablemente 
a consecuencia de la caída de ias tasas activas y de algunas con­
sideraciones de tipo fi sca l. 

A este respecto; cabe recordar que de acuerd o con nuestra 
legis lación tributaria, el va lor total de los intereses devengados 
es deducible para determinar el ingreso gravab le. El fenómeno 
inflac ionario de los últimos años ha propiciado que el monto de­
ducible por este concepto sea en rea lidad mayor que el que fue 
considerado procedente por el legislador, pues, como se señaló, 
una parte de los intereses pagados por las empresas ha constitui­
do, de hecho, pago de principal. Esta distorsión ha dado lugar 
a que tasas activas de interés positivas, en términos reales antes 
de impuestos, se hayan convertido en negativas al tomar en ( uenta 
la correspond iente deducción fiscal. Por esta razón, en México, 
incluso en los meses en que las tasas de interés act ivas llegaron 
a sus máximos niveles, el costo real del créd ito después de im­
puestos, para aquellas empresas o grupos de empresas que han 
ten ido la posibilidad de aprovechar estas deducciones, fu e 
negativo. 

Los bajos requerimientos financieros, en términos .reales, del 
sector empresarial durante 1983 y la primera mitad de 1984 y el 
fenómeno de amortizac ión ace lerada de deudas en virtud de la 
inflación, se combinaron para producir una d ism inu t ión impor­
tante en el endeudamiento de las empresas y posteriormente un 
alivio en su carga financiera. El pago acelerado de los créd itos 
de las em presas, que en un momento dado significó un serio pro­
blema de liquidez, propició con el ti empo un proceso de sanea-
miento económico. ' 

Este proceso viene a quedar confirmado por algunos indicado­
res. Los ba lances de las empresas registrados en la Bolsa Mexica­
na de Valores revelan que, en su mayoría, dichas empresas 
experimentaron una disminución en el va lor rea l de sus pasivos 
totales de junio de 1983 a jun io de 1984. Si, además, al concepto 
de pasivo total se le resta el llamado activo disponib le y se obt ie­
ne así un concepto de deuda neta más pertinente para eva luar 
las cargas financ ieras de las empresas, se observa una reducción 
mucho más notable del pas ivo. Otro indicador en el mismo sen­
tido lo da la baja del endeudamiento rea l de las empresas a favor 
de la banca comercial, que se muestra en el cuadro l . 
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CUADRO 1 

Evolución reciente de la deuda de empresas con la 
banca comercial mexicana 1 

(Miles de millones de pesos) 

Concepto Dic. 7987 Dic. 7982 Dic. 7983 Dic. 7984 

1. Saldo nominal de la deuda 
de las empresas co n la 
banca múlt ip le 450 742 1 126 2 075 

2. Índ ice de precios al co n-
sumidor. (Base dic. 1981 
= 1.00) 1.00 1.989 3.595 5.722 

3. Sa ldo de la deuda de las 
empresas a precios co ns-
tantes de d iciembre de 
198 1 (1)/(2) 450 373 313 363 

1. Incluye operaciones fina nciadas por fondos de fomento económico. 
Fuente: Recursos y obligaciones de la'banca comercial, Banco de México. 

La operac ión del Fideicomiso para la Cobertura de Riesgos 
Cambiari os (Ficorca) , ha permit ido atemperar los gravísimos efec­
tos que la d istors ión inflacionaria, que se ha venido comentan­
do, hubiera ten ido sobre muchas empresas . M ediante la fórmu la 
de financiam iento aplicada por el Ficorca, automáticamente se da 
crédito ad icional para pagar parte de los intereses, de manera tal 
que los abonos periódicos de los deudores se mantienen, en tér­
minos rea les, aprox imadamente constantes durante toda la vida 
del créd ito. Por esta razón, aun en las etapas de depresión por las 
que ha atravesado la economía, los deudores del Ficorca, salvo 
pocas excepc iones, han pod ido cubrir puntualmente el servi cio 
de su deuda y en un buen número de casos han acumulado act i­
vos líqu idos de consideración . 

No puede d~sconocerse, sin embargo, que aún hay empresas 
en mal estado . Estas se encuentran, principa lmente, en las ramas 
prod uctoras de bienes de consumo durable y, más aún, en las 
de bienes de capital, que se han visto sumamente perjudicadas 
por los bajos niveles de inversión registrados en los últimos tres 
años. 

Gracias al refi nanciam iento de intereses que otorga el Ficor­
ca, no se considera que la situación de esas empresas sea más 
grave en la actua lidad de lo que sería en un mundo de baja infla­
ción y tasas de interés reducidas, donde las empresas en cues­
tión padecieran igualmente los problemas de depresión de de­
manda que están sufri endo. 

Finalmente, cabe seña lar que un acontecimiento importante 
en los mercados financieros en 1983 fu e la em isión por parte del 
Gobierno federa l de los bonos de indemnizac ión bancaria. Con 
dicha indemn ización se inició el proceso de indem nizac ión (que 
llegó prácticamente a ~u término en el curso de 1984) con el cual 
se dio cumplimiento al respectivo comprom iso contraido al na­
cionalizarse la banca privada. Al término de 1984 el monto total 
de la emisión cubría la indemnizac ión de 43 bancos y ascend ía 
a 142.7 miles de millones de pesos. De este total, 90.8 miles de 
millones de pesos cubrieron el va lor del capita l contable de los 
antiguos bancos privados, y 51 .9 miles de millones los intereses 
cap italizados devengados del 1 de septiembre de 1982 al 31 de 
agosto de 1983. 

Por otra parte, paralelamente al proceso de indem nizaciónpl 
se llevó a cabo la enajenac ión de acciones propiedad de la ban­
ca nac ionalizada, lo cual era importante rea liza r en forma orde-
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nada en virtud de las magnitudes involucradas. Las acciones de 
que se trata correspondían a 467 empresas y fueron evaluadas 
al 31 de agosto de 1982 en 102 000 millones de pesos. El Gobier­
no federa l determinó conservar en propiedad 128 empresas cu­
yas actividades son necesarias para el servicio público de la ban­
ca y créd ito. 

La enajenación de los activos referidos quedó sujeta a un sis­
tema de preferencias, en favor de los exacc ionistas de los bancos 
expropiados . 

Ese proceso permitió que la introducción en el mercado de 
las acc iones pertenecientes a la banca privada fuera paulatina y 
ordenada. Por la favorab le acogida que tuvieron dichos activos 
y por el proceso que se sigu ió para ponerlos en venta, fue posi­
ble evitar repercusiones desfavorab~es sobre el mercado de 
valores. 

POLÍTICA CAMBIARlA 

1 inicio del presente gobierno resultaba indispensable que el 
tipo de cambio real se situara a un nivel elevado, con el fin 

de aliv iar la escasez de divisas y de propiciar el inicio de la reo­
rientación estructura l de la economía hacia las actividades de ex­
portación. Era de esperarse, sin embargo, que la intensidad del 
estímu lo in icial a la exportación que se deri vó de la devaluación 
del tipo de cambio fuese transitorio ya que, en el mediano plazo, 
el ajuste de los precios internos tendería a eliminar el favorable 
impacto inmediato sobre el tipo de cambio rea l. 

Al considerar los efectos de la devaluación del peso sobre la 
inflación y la estabi lidad del sistema financiero y de la economía 
en general, y al ser necesario evitar que la amortización de la deu­
da externa privada creara presiones adicionales sobre el tipo de 
cambio, se adoptó un régimen cambiario dual. Así, el mercado 
contro lado evitó el impacto inflacionario que hubiese tenido fi­
jar un sólo tipo de cambio al elevado nivel que era necesario pa­
ra recuperar el contro l cambiario, mientras que, por otra parte, 
el t ipo de cambio libre influyó sobre el nivel y la tendencia de 
las tasas de interés: su menor deslizamiento en términos porcen­
tua les apoyó la tendencia descendente de las tasas de interés. 

Los lineamientos anteriores, que determinaron la adopción de 
una tasa de deslizamiento de 13 centavos diarios del tipo de cam­
bio contro lado a partir de diciembre de 1982, y del tipo libre a 
partir de septiembre de 1983, hicieron aconsejable mantener ese 
ritmo de deslizamiento hasta el S de diciembre pasado . 

El repunte de inflación observado a finales de 1984 y la reva­
luación del dólar frente a las principales monedas intern aciona­
les en perjuicio de nuestra capac idad competitiva, hicieron acon­
sejable una revisión del ritmo del deslizamiento. A partir del 6 
de diciembre de 1984 el deslizamiento de los dos tipos de cam­
bio se incrementó de 13 a 17 centavos diarios. 

Dicha medida, tal como en su oportunidad lo informaron en 
un comunicado conjunto las secretarías de Comercio y Fomento 
Industrial y de Hacienda y Créd ito Público, el Banco de México 
y la Asoc iación Mexicana de Bancos, estaría acompañada por dis­
posiciones que tenderían a liberalizar el comercio exterior del país 
para contrarrestar el efecto inflacionario que, en su ausencia, ten­
dría el más ráp ido deslizamiento y, lo que es más importante, ta-
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les disposic iones serían el vehículo para aumentar el tipo de cam­
bio real en beneficio de las actividades de exportación . 

junto con las medidas anunciadas de apertura al comerc io ex­
terior, el aumento de la tasa de des lizam iento favorece las ex por­
taciones nac ionales. El grado de elevación de d icha tasa perm itió 
no aumentar las tasas de interés y mantener el atractivo ele los 
act ivos financieros denominados en pesos. Por ello, y dado que 
la inmensa mayoría de las empresas que ti enen adeudos con el 
exterior se han acogido al programa de cobertura de riesgos cam­
biarías (Ficorca), el mayor ritmo de desli zamiento no afectó en 
forma negativa la carga financiera de las empresas, a d iferencia 
de lo ocurrido en otras ocasiones. 

La modificación del desliz en el tipo de cambio se int rodujo 
en un momento propicio, con prudencia y sin haber sido conse­
cuencia de situac iones insosten ibles. En parti cular, por primera 
vez en la historia reciente una medida cambiaría de impor ancia 
se adoptó en condiciones favorables, tanto de balanza el e pagos 
como de reservas internacionales. 

El régimen de contro l de cambios vigente desde fin es de 1982, 
conforme al cua l operan en forma simultánea un mercado li bre 
y otro contro lado de divi sas, se mantuvo durante 1984. La expe­
riencia ganada en los aspectos ad ministrativos del control de cam­
bios permitió simplificar este régimen, sin que que ello haya signi­
ficado un relajamiento en el control de las operaciones. En conse­
cuencia, con objeto de hacer más operativo el control, de evitar 
en lo posible que obstacu lice las transacciones in ternacion ales 
a las que afecta, y de adecuarlo con las necesidades de la econo­
mía del país se expidieron diversas disposiciones complementarias. 

Así, el plazo para la venta de divisas proveni entes de exporta­
ciones se amplió a 75 y luego a 90 días naturales y se permi t ió 
la apl icación del total de dichas divisas al pago de adeudos a fa­
vo r de proveedores del extranjero contraídos con anterioridad al 
20 de diciembre de 1982. También a principios de año se in cor­
poró al mercado contro lado de d ivisas la importac ión de la tota ­
lidad de las mercancías comprendidas en la Tarifa del Impu esto 
General de Im portac ión, y se eliminó el permiso de importac ión 
como requisito para la adq uisic ión de divisas en el mercado con­
trolado. De igual manera, con el propósito de quitar presiones 
al mercado li bre de div isas y de contribuir a la reducción de la 
inflación, a partir del20 de julio de 1984 se incorporaron a! mer­
cado controlado de divisas los pagos al extranjero que deben efec­
tuar resid entes en el país por concepto de transferencia de tec­
nología y de uso y exp lotación de patentes y marcas. 

El 7 de noviembre de 1984, con objeto de avanza r en la sim­
plicación del esq uema, se exp idió un ordenamiento que compi­
ló la gran mayoría de las disposiciones complementari as de con ­
trol · de cambios en vigor, y que además introdujo importantes 
reformas. De esta manera, quedaron incluidos dentro de los con­
ceptos cuyo pago puede efectuarse mediante la ap licac ión de 
divisas provenientes de exportación, el principal e intereses de 
créditos dispuestos a partir del 20 de diciembre de 1982 a favor 
de entidades fi nancieras del exterior e instituciones de crédito me­
xicanas, así como los intereses de adeudos a favor de dichas enti­
dades contraídos antes del 20 de diciembre de 1982. Estas nue­
vas disposiciones simpl ificaron el régimen para la comprobación 
de los gastos asociada> a la importación y exportación de mer­
cancías y ampliaron el plazo a 300 días para comprobar la inter­
nación al país de bienes de capi~a l importados. D 
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JAPÓN 

la recuperación reciente 
y los factores del crecimiento 

J apón ha sorteado con relativo éx ito las di­
ficultades provenientes de la política eco­

nómica estadounidense, de la agudizac ión 

Las informaciones que se reproducen en esta 
sección son resúmenes de noticias aparecidas 
en diversas publicaciones nacionales y ex-

del protecc ionismo y del incremento de la 
competenc ia por los mercados intern acio­
nales. En 1984 la economía del país insu lar 
registró un aumento de 5.8%, si bien por de­
bajo de las tasas obtenidas en la era del mi-

· lagro, superior a las del resto de las nacio­
nes más industrializadas, excepto Estados 
Unidos (6 .9%) . En el mismo año, la tasa de 
desempleo de la economía japonesa fue de 

2.7%, la más baja de los siete países cap ita­
listas más ri cos, y el índice de inflación fue 
de 2.2%, también el más reducido. 

El impu lso de la economía nipona pro­
vino fu ndamentalmente del comercio exte­
rior. La expansión del mercado interno de­
sempeñó un pape l secundario . Se est ima 
que las exportac iones contribuyeron con 
60% del c rec imiento del PNB en 1984. En 

tranjeras y no proceden originalmente del 
Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A. , 
sino en los casos en que así se man ifieste. l 

este año, el superávit comercial se elevó cer­
ca de 70% debido, entre otros factores, a 
la recuperac ión de la economía estadouni­
dense, al reduc ido aumento de las importa-

• 
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ciones, a la baja de los precios del petróleo 
y de las materias primas, a la sobrevaluación 
del dólar -que dotó de mayor competitivi­
dad al yen- y fundamentalmente a la enor­
me capacidad de adaptación de la econo­
mía nipona a los cambios de la demanda 
mundial. El notable aumento del saldo su­
peravitario agravó las fricciones comercia­
les con sus socios occidentales, en especial 
con Estados Unidos. En éste existe una fuerte 
presión de ciertos grupos empresariales y 
políticos que demandan un aumento de las 
barreras comerciales a los productos japo­
neses y una mayor apertura del mercado 
oriental a las mercancías yanquis. 

Las perspectivas de la economía japonesa 
en el corto plazo giran en torno a dos gran­
des vertientes: el comercio exterior asocia­
do al curso de la locomotora estadouniden­
se y el comportamiento del mercado inter­
no. Al parecer, la economía nipona seguirá 
creciendo en 1985, aunque a un ritmo me­
nor que en 1984. Ello será así puesto que 
se prevé una desaceleración del ritmo de 
crecimiento de la economía de Estados Uni­
dos y que la demanda interna continuará 
comportándose con cierta debilidad . En el 
mediano plazo, el desarrollo económico 
japonés se orientará a mantener un lugar 
preponderante en la nueva división in­
ternacional del trabajo por medio del pro­
greso tecnológico en áreas estratégicas y 
el avance continuo de su eficiencia pro­
ductiva. 

El inicio de la 
recuperación 

E n el segundo semestre de 1983 la eco­
nomía japonesa inició un firme proce­

so de recuperación. En ese año el PNB cre­
ció 3.4% en términos reales, casi igual que 
en 1982 (3 .3%), pero con una tasa de in­
flación -medida por el índice nacional de 
precios al consumidor- de 1.9%, bastante 
menor que la del año precedente (2.7%) . Sin 
embargo, la tasa de desempleo de 2.6% 
(2.4% en 1982), si bien por debajo de las 
registradas en otras naciones industrializa­
das, como Estados Unidos y el Reino Uni­
do, fue una de las más altas del país orien­
tal en los últimos 30 años. El aumento de 
la desocupación fue resultado de los efec­
tos de la recesión económica mundial , así 
como de la política restrictiva interna ten­
diente a reducir el déficit fiscal y las presio­
nes inflacionarias provenientes de la deman­
da global y de los agregados moneta,rios (en 

1983 la oferta monetaria -M1- creció 
2.1 %, mientras que en 1982 se elevó 5.8%). 
Ambos factores abatieron la producción y 
la generación de empleos. 

Uno de los resultados más adversos que 
se registraron en 1983 como secuela de la 
compresión económica interna fue el enor­
me número de quiebras -especialmente de 
pequeñas y medianas empresas-, las cua­
les ascendieron a 19 155, superando la mar­
ca de 18 471 a que se llegó en 1977. Con 
el fin de atemperar los efectos recesivos de 
la política económica y al mismo tiempo 
apoyar el incipiente repunte económico, en 
octubre de 1983 el primer ministro Yasuhi­
ro Nakasone dio a conocer un paquete de 
medidas que incluía la ampliación del pro­
grama de obras públicas, reducciones im­
positivas, mecanismos para incrementar la 
participación del sector privado en las obras 
públicas y en el desarrollo rural y regional, 
incentivos a la inversión privada en plantas 
y equipo y en sistemas de conser_vación y 
generación de energía, apoyos financieros 
a las pequeñas y medianas empresas, finan­
ciamiento a las importaciones, y manejo más 
flexible de la política monetaria para indu­
cir un descenso en las tasas de interés. Los 
efectos de estas disposiciones, empero, se 
empezaron a manifestar -plenamente hasta 
1984. En el primer trimestre de ese año el 
PNB registró un incremento rea! de 7.4% a 
precios de 1975, en tanto que en los últi­
mos tres meses de 1983 el aumento fue de 
3.1 por ciento. 

Al final de 1983, pues, la economía ja­
ponesa se encaminaba con firmeza hacia la 
consolidación de su repunte económico con 
estabilidad de precios, aunque con un alto 
nivel de desempleo y una elevada carga fi­
nanciera presupuestaria. El déficit fiscal re­
presentó 26.7% del gasto total público y 
4.9% del PNB en términos nominales. Las 
transacciones con el exterior mostraron una 
notable mejoría. El superávit de la cuenta 
corriente ascendió a 20 799 millones de dó­
lares, 203.6% superior al de 1982 y el saldo 
comercial positivo se elevó 74%, como re­
sultado de un incremento de 5.7% en las ex­
portaciones y un descenso de 4.7% en las 
compras foráneas. El flujo neto de capital a 
largo plazo hacia Estados Unidos fue de 
17 700 millones de dólares. La balanza bá­
sica registró una variación positiva de S 177 
millones de dólares frente a un flujo adver­
so de 4 971 millones un año antes. 1 

l. Véase "Selected Economic lndicators", en 

La política económica 
para 7984 
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E n 1984 la política económica se orientó 
a promover el crecimien.to económico 

sobre la base del impulso a la demanda in­
terna, mantener la estabilidad de precios 
mediante el manejo armónico de los instru­
mentos fiscales y financieros, y continuar la 
corrección de los desequilibrios presupues­
tarios, representados por el déficit fiscal y 
el servicio de la deuda. Se estima que en 
1984 esas variables representaron 25 y 18 
por ciento, respectivamente, del gasto total. 
El desequilibrio fiscal representó, asimismo, 
4.3% del PNB, seis décimas menos que en 
1983. 

Los altos déficit presupuestarios se pre­
sentaron durante la segurida mitad de los se­
tenta . Fueron el resultado de la pérdida de 
dinamismo de la economía y de la aplica­
ción de una política fiscal expansionista . El 
nivel más alto como proporción de los gas­
tos totales y del PNB se registró en 1977 con 
34.3 y 6 por ciento, respectivamente. A par­
tir de ese año, se sometió a un severo con­
trol el gasto público que se manifestó en una 
reducción sostenida de su ritmo de creci­
miento. Así, mientras que en el lapso 
1974-1977 se elevó en promedio 12.3%, pa­
ra el período 1980-1983 cayó a 4%. La de­
bilidad de las ganancias corporativas y la fal­
ta de progresividad impositiva (en relación 
con otros países de la OCDE), afectaron los 
ingresos tributarios . A pesar de ello la deu­
da neta del Gobierno se redujo 3.1% en 
1983 como resultado de la tendencia des­
cendente del gasto. Cabe señalar que en 
comparación con otras naciones industria­
lizadas el sistema tributario japonés es mu­
cho más dependiente de los gravámenes a 
las empresas, por lo cual cualquier variación 
desfavorable en los coeficientes de utilidad 
globales afecta la recaudación impositiva . 
Asimismo, la carga fiscal de japón -calcu­
lada sobre la base de los impuestos y con­
tribuciones parafiscales con respecto al 
PNB- es menor a la de otros países de la 
OCDE. Se calcula que esa relación es de 
35% para la economía. japonesa, en tanto 
que para la República ;Federal de Alemania 
(RFA) y Francia son de 63 y 59.5 por ciento, 
respectivamente. 

Tokyo Financia/ Review, varios números; " Fuerte 
crecimiento económico acusó la economía japo­
nesa en el primer trimestre", en Excélsior, Méxi­
co, 1 de agosto de 1984, y "Reactiva japón su eco­
nomía", en Excélsiór, 31 de octubre de ' 1983. 
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La gestión del sector público se orientó en 
1984 a atemperar el ritmo de crecim iento 
del gasto y a reducir el déficit. Así, la par­
tida prevista origi nalmente para obras pu­
b licas mostró un descenso de 2% con res­
pecto al presupuesto de 1983 y una caída 
de 9. 7% en relación con la vers ión revisa­
da de ese año. Además de los ajustes al gasto 
y el reordenam iento de las prioridades, tam­
bién se ha buscado la correcc ión del dese­
qui librio financiero mediante el traslado de 
funciones y act ividades públicas al sector 
privado, tales como desarrollo urbano, uso 
de las tierras propiedad del Estado, sum ini s­
tro de servicios socia les y desarro llo de la 
infraestructura de com unicaciones . Un 
ejemplo de esa tendencia es la reciente pri­
vatizac ión de la N ippon Telephone and 
Telegraph. 

Durante 1984 se disminuyeron impues­
tos a los ingresos personales y algunos im­
puestos indirectos. Ello elevó en aprox ima­
damente 0.6% el ingreso anual disponible. 
Empero, esas reducciones fueron virtual­
mente compensadas por el incremento a 
ciertos impuestos indirectos y a las empre­
sas, a f in de no presionar hacia el alza el dé­
fic it fisca l y evitar inconform idades soc iales 
por recortes excesivos en los programas de 
gasto. Para algunos econom istas japoneses, 
el déficit se debe combatir con un aumen­
to importante de los ingresos públicos. Ello 
elevaría la carga fisca l, dotaría de mayor pro­
gresividad al esquema impositivo y haría fac­
tible el propósito gubernamental de elimi ­
nar para fines del actual decenio su déficit 
en cuenta corri ente (que actualmente repre­
senta 2% del PNB) . Empero, según otros, esa 
medida generaría fuertes presiones recesi­
vas al contraer el ahorro y la inversión, ade­
más de que produciría serios conflictos de 
índole política. Lo mejor, segú n ellos, es 
continuar los esfuerzos tendientes a red u­
ci r el campo de acción estata l y acentuar el 
papel del sector privado como conductor 
del desarrollo económ ico. Cabe señalar que 
la part ic ipación del Gobierno )aponés en la 
economía -medida en términos de gasto to­
tal con respecto al PNB- es relativamente 
menor a la de otros países desarrollados. En 
1979 los coefic ientes fueron de 31 .8% para 
japón, 33.5% para Estados Unidos, 43.1% 
para el Reino Unido, 44.3% para la RFA y 
44.9% para Francia .2 

2. Véanse " )apan" en OECD Economics Sur­
veys, núm. 3, París, septiembre de 1984; "Avan­
zará japón 4% en este año prevé la OCDE", en Ex­
célsior, 29 de agosto de 1984, y "Japón en el año 
2000", en Econosomex, núm. 2, México, agosto 
de 1984. 

Los resultados económicos en 7 984 

L as naciones capita li stas agrupadas en la 
OCDE registraron en 1984 una tasa de 

crecimiento de 4.8% . Para el conjunto de 
las economías subdesarrolladas el aumento 
(del PIB) fue de 3.7%. Los incrementos más 
notables del mundo industrializado corres­
pondieron, segú n la OCDE, a Estados Uni­
dos, con 6.9%, y a japón, con 5.8%, este 
último muy superi or al del año precedente 
(3.4%) y mayor al promedio del período 
1978-1983. 

En términos generales el comportam iento 
de la economía japonesa durante 1984 fue 
favorable. El mercado interno mostró signos 
de recuperac ión y la demanda externa re­
gistró un fuerte dinamismo. Empero, al la­
do de un notable superávit corriente se pro­
dujo un enorme flujo de egresos de capita l 
derivado en buena medida de la debilidad 
relativa del yen y del diferencial en térmi­
nos rea les entre las tasas de interés japone­
sas y estadounidenses. La tasa de inflac ión 
se mantuvo estable, a pesar del impacto in ­
flacionario proveniente de la tendencia a la 
baja de la paridad cambiarí a. Gracias a las 
condic iones favorables del mercado exter­
no de energía y de materias primas, as í co­
mo a los efectos recesivos de la política eco­
nómica, la tasa de inflación medida por el 
índice de precios al consum idor registró un 
aumento de 2.2% - la más baja de los siete 
países más ricos- y el índice de precios al 
mayoreo una variación negativa de 0.3% (en 
1983 las relaciones respect ivas fueron 1. 9 y 
-2.2 por ciento) .3 

En 1984 la tasa de desempleo fue de 
2.7%, la más alta de los últimos siete años, 
aunque también la más reducida de los sie­
te países cap italistas más ricos. El aumento 
del desempleo se atribuye al incremento de 
la fuerza de trabajo, en especial la mano de 
obra femenina, pero también a los efectos 
reces ivos de la cris is económica mundial y 
de las políticas estabilizadoras, así como a 
la lenta recuperac ión del aprovec hamiento 
integral de la capacidad insta lada. Segú n al­
gunos economistas occidentales, las c ifras 
oficiales de ocupación no reflejan la verda­
dera dimensión del desempleo. Señalan que 
los porcentajes que se difunden sólo consi­
deran como desempleadas a las personas 
que trabajan menos de una hora a la sema­
na, aun cuando ex isten muchas que labo­
ran 8, 16 o 20 horas a la semana y que 
obviamente no completan una jornada de 

3. Véase "Selected Economic lndicators", op. 
cit. 
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trabajo normal. Así, si se defin iera la tasa de 
desempleo como la proporc ión de trabaja­
dores sin un empleo de t iempo completo se 
acercaría a 25%. Otros expertos asegu ran 
que el porcentaje verdadero es de 6%, pues 
el método de cálculo japonés exc luye a 
la mujer de la fuerza de trabajo potenc ial 
por algunos años después de su casa­
mi ento 4 

La recuperac ión de las ganancias corpo­
rati vas impu lsadas por las exportac iones 
prop ició un incremento importa nte de los 
gastos de capital y de la formación de inven­
tarios, principa lmente en las industrias 
relac ionadas con el mercado externo. Las 
inversiones también se elevaron en las in­
dustrias manufactureras pequeñas y med ia­
nas, en las cua les los recursos se orientaron 
al remplazo de plantas y equ ipo, así como 
a la ampliac ión de la capac idad insta lada. 
Se produjo, asimismo, un f lujo de inversión 
autónomo, esto es, al margen de los facto­
res coyuntura les que promovieron el creci­
miento, en respuesta a la o la de innovac io­
nes tecnó logicas -part icu larmente en ap li ­
cac iones electrónicas- y a los cambios en 
la estru ctura de la demanda interna y 
externa. 

El incremento de las utilidades en las in­
dustrias de bienes de consumo y las vincu­
ladas con la construcc ión se produjo con re­
traso. Ello fue así pues esos sectores no se 
beneficiaron de la expansión de la deman­
da externa ni de las innovac iones tecno ló­
gicas, ya que su dinámica está estrechamen­
te rel ac ionada con el consumo. el cual 
registró un incremento reduc ido. Tampoco 
resultaron favorec idas las industrias quepa­
decen una reces ión estructura l, como la 
transportación marítima y la construcción de 
barcos. Con todo y eso se calcu la que el gas­
to de cap ital tota l de la economía japonesa 
en 1984 creció a una tasa de 9. 7%, igualan­
do la marca del fuerte período de expansión 
de 1978-1980.5 

Al igual que un año antes, durante 1984 
un elevado número de empresas se enfren­
tó a agudos problemas financieros. En ma­
yo de ese año se regi straron 1 966 qu iebras, 
la cifra más alta en un mes desde la segun­
da guerra mundial. De enero a agosto as-

4. /bid., y "Abrirá Tokio su mercado: Nakaso­
ne", en Excélsior, 7 de marzo de 1985. 

S. Véase Soichiro Akahane y Michiaki Kawa­
. ni, "Forecast for the )apanese Economy in Fisca l 
1985", en Tokyo Financia/ Review, vo l. 10, núm. 
11 , enero de 1985. 



comercio exterior, mayo de 1 98 5 

cendieron a 13 7 44 y la gran mayoría se pro­
dujo en las pequeñas y medianas empresas, 
esto es, el fenómeno aún no afecta al su s­
tento corporativo nipón. Las quiebras se atri­
buyen, en términos generales, a la disminu­
ción de los contratos gubernamentales 
para obras públicas, as í como a la agudiza­
ción de la competencia y a la incapacidad 
-financiera o técnica- de las empresas pa­
ra emprender innovac iones importantes en 
sus procesos de fabricación y en sus líneas 
de productos. La magnitud y velocidad con 
que se han producido los fracasos em­
presariales han propiciado el surgimiento de 
fusiones y adqu isic iones de empresas con 
problemas, aunque a una esca la muy in ­
fe ri or a la que se registra en Estados 
Unidos.6 

Los gastos de consumo crec ieron 3% en 
términos reales. Ello se debió a la marcada 
preferencia de las familias por invertir una 
buena parte de su ingreso disponible en la 
adq uisición de activos financieros, a la re­
lativa saturac ión de bienes de consumo du­
radero en el mercado interno, y a los redu­
c idos incrementos salariales obtenidos por 
los trabajadores. El alza de las remuneracio­
nes negociada en la primavera de 1984 fue 
de 4.5% y las primas o bonificaciones de ve­
rano mostraron aumentos muy ligeros, aun­
que en ciertas empresas se suprimieron. La 
debilidad del poder adq uisitivo de los tra­
bajadores se ha reflejado en un notable de­
terioro de las operaciones de las empresas 
constructoras, de textiles y de servicios, en­
tre otras.? 

La gran capacidad de adaptac ión o la ex­
cesiva fidelidad de la mano de obra japo­
nesa ha contribu ido en buena medida al sur­
gimiento de prácticas de contratación muy 
peculiares, así como 'a la pérdida gradual, 
o por lo menos al estancamiento, de c ier­
tas reivindicaciones laborales. En los últimos 
años la media jornada de trabajo se ha in­
crementado de manera notable, lo cua l ha 
presionado hacia la baja los sa larios gene­
rales y, según algunos analistas, ha dado lu ­
gar a una verdadera tiranía en cuanto a ho­
rarios y cond iciones de trabajo. Las medias 
jornadas o los trabajos por hora han absor­
bido a la gran mayoría de la mano de obra 
femenina (alrededor de 40% de la fuerza de 

6. /bid., y " Behind the export explosion, a bat­
tered home market", en Business Week, 2 de ju­
lio de 1984, y "Aumentan las quiebras en japón" , 
en Exce/sior, 14 de octubre de 1984. 

7. Véase Soichiro Akahane y Michiaki Kawa­
ni, op. cit. 

trabajo tota l) , a la que se paga salarios su­
mamente reducidos y sin ninguna seguridad 
laboral. En lo que atañe a la contratac ión vi­
talicia, esto es, la ocupación del trabajador 
por toda la vida, con remuneraciones vin­
culadas con la edad y negociaciones sala­
riales cada primavera, entre otros beneficios, 
esa práctica se ap lica casi exc lusivamente a 
los empleados regulares de las grandes em­
presas, o sea, menos de 30% de la PEA. Las 
diferencias con el resto de los trabajadores 
son en algunos casos muy considerables: la 
jornada an ual puede alcanzar en las empre­
sas pequeñas hasta 1 000 horas más que en 
algunas economías occidentales; en 1982 los 
salarios anuales en las empresas con menos 
de 30 trabajadores representaron 56.4% del 
sa lario med io anual pagado en las socieda­
des con más de 500 empleados.8 

La demanda del sector público registró 
en 1984 un crecim iento muy red ucido de­
bido a las restricciones que el déficit fiscal 
impuso a los programas de gasto. El con­
sumo final del Gobierno fue de cerca de 2% 
y la formación de capital fijo público regis­
tró una variación negativa de . 0.1 por 
ciento.9 

En el mismo año la cuenta corriente de 
la balanza de pagos presentó un superávit 
de 35 024 millones de dólares, 68.4% supe­
rior al obtenido en 1983 y cerca de 3% del 
PNB. Ese monto fue producto de un flujo co­
mercial positivo de 44 351 millones (41% de 
aumento) y de un resultado negativo en la 
cuenta de servicios por 9 327 millones 
( -12.5% con respecto a 1983). Los facto­
res que impulsaron el crecimiento del supe­
rávit de mercancías fueron, entre otros, la 
rápida expansión de la economía estado­
unidense que demandó mayores importa­
ciones, la fortaleza del dólar y la debilidad 
relativa del yen frente a esa divisa (se ca lcula 
que cada vez que la cot ización del dólar se 
eleva diez yenes, los japoneses exportan 
2 000 millones de dólares más), la reducid a 
tasa de inflación nipona, el descenso de las 
cotizaciones internacionales de diversas ma­
terias primas y del crudo (en 1983, por ejem­
plo, j apón ahorró por este último concepto 

8. Véanse Roy Garner, "Future arrives whi le the 
past keeps its hold", en Financia/ Times, Londres, 
23 de agosto de 1984; Patricia Hagan, " Historia 
de un éxito" , en Contextos, año 1, núm. 23, Mé­
xico, 12 de marzo de 1984; "Abrirá Tokio su mer-
cado ... ", op. cit., y "Behind the export explo-
sion . .. ", op. cit. 

9. Véase Soich iro Akahane y Michiaki Kawa­
ni , op. cit. 
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6 000 millones de dólares), y el retraso en 
la recuperación de la demanda inte rn a que 
propició un lento crecimiento de las im por­
taciones. 

La balanza neta de capital a largo plazo 
tuvo un déficit de 49 832 millones de dóla­
res, 181:5% mayor al registrado en 1983. Di­
cho sa ldo fue producto en buena medida 
de la brecha de más de cinco puntos por­
centu ales entre las tasas de interés a largo 
plazo de Estados Unidos y japón. El flujo de 
activos fue de 56 918 millones y el de pasi­
vos de 7 086 millones. La balanza en su con­
junto registró un déficit de 15 200 millo nes 
de dólares (en 1983 tuvo un sa ldo a favor 
de S 177 millones). 

Las exportaciones ascendieron a 168 268 
millones de dólares, 15.7% de aumento. Las 
ventas mas dinám icas fu eron automóviles, 
equipos de oficina, semiconductores y 
piezas de electróni ca, videograbadoras y 
eq uipos de comunicación. Las ventas de 
automóviles y otros veh ículos y repuestos 
contr ibuyeron con más de 25% del total, las 
de productos eléctri cos con 17% y las de 
maquinaria en general con 16% . Las expor­
taciones a Estados Unidos aumentaron 32 %, 
lo cua l elevó la parti cipac ión de ese merca­
do en las exportaciones totales de japón a 
36%, cinco puntos más que en 1983 . El sal­
do positivio japonés con la economía esta­
dounidense fu e de 36 800 millones de dó­
lares, 69.6% superior al registrado un año 
antes (21 700 millones). Ese resu ltado se de­
rivó de exportaciones por 60 400 mi ll o nes 
e importac iones por 23 600 mi llones . El su­
perávit con los países miembros de la CEE 
fue superior a 10 000 millones de 
dólares. 

Las importaciones totales de japón ascen­
dieron a 123 91 7 millones de dólares, 8.7% 
más que en 1983. Esa evolución estuvo de­
terminada por el lento dinamismo de la de­
manda interna y por la menor carga financie­
ra proveniente de la baja de las cotizac iones 
de diversas materias primas e insumas. Las 
compras con mayores incrementos fu eron 
los productos químicos, maquinari a y equi­
po, textiles, materias primas y alimentos . Las 
compras de petró leo, carbón y otros com­
bustibles representaron 44% de las compras 
totales, los alimentos 11 .8% y las materias 
primas 7.4% (en conjunto 63.2%).10 

10. Véanse " Selected Economic lndicators", 
op. cit.; "Beneficia la baja del yen", y "Creció 69% 
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Los facto res del crecimiento 

L os factores que impulsaron el crecimien­
to económico japonés en la actual fase 

expansiva no sólo fueron producto de las cir­
cu nstanc ias propias de la coyuntura como 
la debilidad relat iva del yen y el dinamismo 
de la econom ía estadounidense, sino que al­
gunos de ellos han estado presentes desde 
ti empo atrás, como la inversión fija, la tasa 
de ahorro, la productividad y la enorme ca­
pacidad de adaptac ión de la economía ni­
pona a los cambios en la estructura de la de­
manda mundial. 

In versión en plantas y equipo. De 197 4 a 
1975 1a inversión bruta en plantas y eq uipo 
(IPE) declinó aproximadamente 5% y fue po­
co dinámica hasta 1977. Ello se debió a la 
recesión cíclica propiciada por el alza del 
crudo y al consecuente descenso del crec i­
miento económ ico potencial, así como por 
el ajuste en las ex istencias de bienes de ca­
pital. En 1978 la IPE empezó a recuperarse 
y un año después se elevó 11.8%. Ello coin­
cidió con el inicio de una fase expa nsiva 
de la economía, así como con un descenso 
de los costos de operación derivados de las 
medidas tend ientes a elevar el ahorro de 
energía. Después de la segunda crisis del pe­
tróleo en 1979-1980 la tasa de crecimiento 
de la IPE perdió dinamismo, aunque la caída 
fue menor a la del lapso 1974-1975. Cabe 
señalar que los avances en la conservac ión 
de energía han sido notab les. Su consu mo 
por unidad de va lor agregado ha mostrado 
una firme tendencia descendente. Según es­
timac iones del Ministerio de Comercio In­
ternacional e Industri a (MITI) la elastic idad 
del consumo de petróleo a PNB bajó de 1.21 
en el lapso 1966-1971 a 0.25 en el período 
1974-1979. El progreso ha sido particular­
mente importante en el sector industrial. De 
1973 a 1978 el consumo de petróleo por 
unidad de producto disminuyó 29% en la 
industri a del hierro y del acero, 23% en 
la química, 14% en la del cemento y 37% 
en la automovilística. 

El comportam iento de la IPE en términos 
del coefic iente inversión-PN B ha regist rado 
la siguiente tendencia: de 20% al principio 
del decenio de los setenta se redujo a 15.2% 
en 1977, cuatro años después de la prime­
ra cri sis del petróleo; en 1981 se elevó a 

el superávit japonés", en Excélsior, 13 de julio de 
1984 y 16 de enero de 1985; Sakuro Okita, " Role 
of the Trade Ombudsman in liberalising Japan's 
market", en The World Economy, vol. 7, núm. 3, 
septiembre de 1984, y Soichito Akahane y Michiaki 
Kawani, op. cit. 

17.2% y a partir de entonces se estabi li zó 
en alrededor de 17%. El creci miento cíc li ­
co de la IPE se ha reflejado en la evo lución 
del grado de obsolescencia del eq uipo in­
dustrial japonés. En 1970 la edad promedio 
de la maq uinari a y el equipo de la indust ri a 
japonesa en su conjunto fue de 8.1 años; se 
redujo a 7.2 en 1974 y llegó a 7.9 años en 
1983. Las fluctuaciones son notori as si el 
examen se rea li za por tipo de industri as. En 
las de materi ales (materias primas y bienes 
intermedios) la edad del equipo bajó de 7. 1 
años en 1970 a 6.8 en 1972, pero en los años 
siguientes alcanzó 9.2 años en 1982. En la.s 
industrias ensambladoras la edad del eq ui­
po bajó de 5.9 años en 1970 a 5.7 en 1973; 
posteriormente, el promedio se elevó debi­
do al reducido monto de IPE y llegó a 6.9 
años en 1979. En 1982 la edad bajó a 6.6 
años como resultado del repunte de la in ­
versión a partir de 1980. 

En la actual fase de expansión, la IPE co­
menzó a crecer a partir del segundo trimes­
tre de 1983, después de un estancamiento 
que abarcó de octubre de 1982 a marzo de 
1983. De abril de 1983 a abril de 1984 la 
IPE se elevó a un ritmo medio anual de 
8.4%. Los factores que determinaron el es­
tancamiento y el posterior repunte fueron: 
a] la caída de las exportaciones en 1982 
(-7.2%) y su recuperación en 1983 (5. 7% 
de incremento con respecto al año anterior, 
pero aún menor al nivel de 1981 en 2.7 pun­
tos) , acompañada por un descenso y una re­
cuperación de la producción y las gananc1as 
de las empresas; b]la fuerte alza de las ta­
sas de interés en Estados Unidos y su sub­
secuente descenso, y e] el término de un im­
portante ciclo de inversiones en la industria 
de materia les en la primera mitad de 1982. 
Cabe señalar, que la recuperac ión de la IPE 
en Estados Unidos se inició, al igual que en 
japón, a partir del segundo trimestre de 
1983, aunque su repunte fue antecedido por 
una fase depresiva que comprendió desde 
octubre de 1981 hasta marzo de 1983. Em­
pero, de abril de 1983 al mismo mes de 1984 
la IPE registró una tasa de crecimiento de 
21.3%, muy superior a la japonesa (8.4 por 
ciento) .11 

Capacidad de adaptación y productividad. La 
composición de las exportaciones ha expe­
rimentado cambios importantes desde me-

11. Véanse Shotaro Tanaka, " Piant and equip­
ment pickup", y Soichiro Akahane, " Recen! trends 
in plant and equipment investment", en Tokyo Fi­
nancia/ Review, vol. 9, núm. 11 , noviembre de 
1984. 

sección internacional 

diados del decenio de los setenta. El aporte 
a las ventas tota les foráneas de las industrias 
pesadas, como las del hierro y del acero, la 
petroquímica y la construcc ión de barcos ha 
descendido, en tanto que las indust ri as de 
maq uinaria y equipo de transporte han ele­
vado su participación. Esa tendencia refleja 
la elevada capac idad de respuesta de la in­
dustria japonesa a los cambios en la estruc­
tura de la demanda mundial y su rápida 
adaptabilidad para reorientar sus actividades 
hacia los productos má~ intensivos en tecno­
logía, más rentab les y menos dependientes 
de materias primas importadas y de energía. 
Otros factores que han contribuido aforta­
lecer la capacidad de cambio estructural de 
la economía japonesa y a asegurar la obten­
ción de tasas de crec imiento de rango me­
dio pero estab les, son las buenas relaciones 
obrero-patronales, las cuales permiten un 
manejo adecuado del costo de los salarios, 
el elevado coeficiente de ahorro interno con 
respecto al ingreso disponible (20% en pro­
medio durante el período 1972-1982) , la ges­
tión estata l en la conducc ión económica, el 
alto potencial de innovación tecnológica y 
sus elevados coeficientes de productividad. 
Sobre este particular, se calcula que en el pe­
ríodo 1960-1973 el crecimiento medio anual 
de la productividad en la industria de manu­
facturas fue de 10.3% en japón, 3. 1% en Es­
tados Unidos, 4% en Inglaterra, 5.5 % en la 
RFA, 5.8% en Francia y 7.2% en Italia. Según 
datos del Departamento de Trabajo estadou­
nidense, en el lapso 1960-1983 el crecimiento 
medio de la productividad -PNB rea l por 
persona ocupada- en japón fue de cerca de 
6%, mientras que en Estados Unidos apenas 
fue mayor de 1 %. Gran Bretaña, la RFA y 
Francia tuvieron incrementos bastante supe­
riores al de la economía estadounidense. Ca­
be señalar, que en el mismo período Corea 
del Sur registró un aumento de aproximada­
mente 5.5% . Los coeficientes de productivi ­
dad se relac ionan con el comportamiento de 
la acumulac ión de capital fijo. En los 20 años 
que abarca el interva lo señalado, la propor­
ción de inversiones fijas nuevas con respec­
to al PNB promedió más de 30% en japón 
y entre 20 y 25 por ciento en Francia y Ale­
mania; en Estados Unidos la relación fue de 
18 por cientoY O 

Homero Urías 

12. Véanse " En el veloz torbe llino del dólar", 
en Contextos, año 2, núm. 48, 30 de marzo de 
1985, y Enrique Ruiz García, " Retrato hablado de 
Japón. Segunda nación industrial del mundo", en 
Econosomex, núm. 2, agosto de 1984. 
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La actividad 
de Pemex en 1984 

EXPLORACIÓN 

E n 1984 se dedica ron a estudios ex plorato rios de ,campo 1 200 
grupos-mes y a la perforac ión exploratoria se asignaron 85 

equipos que termin aron 59 pozos, de los cuales 14 resultaron pro­
ductores. Con éstos se descubrieron diez campos de crudo, tres 
marin os y siete terrestres. Estos rec ursos, sin precedentes, se in­
crementarán aún más en 1985 con el propósito de recuperar el 
ni ve l de las reservas y en lo posible superarlo . Sin embargo, debe 
tenerse presente q ue no siempre ex iste una relac ión directa en­
tre los rec ursos destinados a exp lo ración y los resultados que se 
obtienen. 

El pasado 18 de marzo se conmemoró el XLVII aniversario de la expro­
piación petrolera. Como es tradicional, el Director General de Pemex 
rindi ó un informe sobre las actividades de esta empresa. La celebra­
ción se llevó a cabo en el Complejo Petroquímico Independencia, ubi­
cado en San Martín Texmelucan, Puebla. As imismo, se distribu yó la 
M emoria de labores 1984 de ese organismo, en la que se detallan ci­
fras y datos relacionados con la actividad petrolera. Se reproducen 
a continuac ión fragmentos del Info rme del Director General y, como 
a p~nd i ce al mismo, cuad ros estadísti cos elaborados con base en la 
información que aparece en la M emoria de labores señalada. La Re­
dacción hizo pequeños cambios editoriales·. 

MARIO RAMÓN BETET A 

La extracción anual en los últimos tres años, del orden de 1 300 
millones de barriles de hidroca rburos líquidos totales, ha coloca­
do a M éx ico como el cUarto productor de crudo en el mundo. 
Con esos volúmenes de extracc ión, para cumplir el objeti vo de, 
al menos, mantener las reservas en su magnitud actual de alrede­
dor de 72 000 millones de barril es, son necesari as cuantiosas 
i.nversiones. Tenemos que descubrir y probar cada año el equi Y¡a­
lente a más de dos campos de los c lasificados como gigantes , ya­
cimientos que sólo de vez en cuando se descubren en el mundo. 

M e sati sface comunica r que, mediante los trabajos explorato­
rios, la reserva probada de hidrocarburos perm anece dentro de 
la magnitud esperada . Al 31 de dic iembre de 1984 fu e eva luada 
en 71 750 millones de barril es de hidroca rburos líquidos totales, 
cifra ligeramente inferior a la que se tenía al termin.ar el año de 
1983, que era de 72 500 millones de barril es. AunqLJ e "este des­
censo sólo representa 1 %, da pie a que refl ex ionemos sobre el 
futuro . 

Es necesario que ahora, una vez termin ada la época de la ener­
gía abundante y barata, seamos cada vez más consc ientes de la 
importancia que reviste para el país el ahorro de hidroca rburos 
y su uso rac ional. En la medida en q ue se avance en el empleo 
y la conservac ión de nuestros energéticos seremos capaces de pro­
longar nuestra capac idad exportadora y con ello la captac ión de 
divi sas . Podremos, sobre todo, asegurar por mayor ti empo la ac­
tual suficiencia energética . 
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EXPLOTACIÓN 

E n 1984 se proclujerO il en promed;o 2.7 mi llones de ba rril es 
cl 1arios de petroleo crudo, 0.7% m,ís que en '1983; 65% de ese 

volumen p10vino del ,1rea lll clr ina ele Ca mpec he. La prod ucc ión 
de ga~ íue ele 3 750 millones ele pi es cC1bicos por d ía, 7.4% me­
no, que en 1983. 

Lc1 in ~taldCIÓn, en el área marinil y en plil ntas ter restres, ele los 
equipo; y dclitamenios requeridos para el caba l aprovechami en­
to del gas, permit ió Id recupe¡·ación de co ndensados qu e ante­
riorm ente teni,ln que percler,e en la atmósfera. 

Lc1 períorac1ón ele pozo-, demilnda l<1 s mayores inversiones el e 
Pemex. Se pe1 íoraron el <11'ío p<>saclo 228 pozos de desa rro ll o, el e 
lo -, cuales 190 resulldron procluctore;, lo que equ iva le a 83% 
de é>-i tos. La 1nayor parte de esios pozos tienen como úni co fin 
mantener la producción. Lo; y<~ci mientos sufren siem pre una im­
portante declinación natural c¡ue debe ¡·eponerse mediante la per­
forac ión el e nuevos pozos. 

En ciertos casos la dec linac ión natural se compensa mediante 
lo-, llc~maclm sistemas de recupe rilción sec unda ri a. El año ante­
nor, confo rm e a este siscema, se inyectaron 775 000 barril es dia­
riO> ele agud para mantener la pres ión de algunos yac imientos . 
Con e~o~ mi;mo; fin es est? en desa rrollo un enorme complejo 
que in yecta rá 1. 5 millones ele barri les cli a1 ios en el Ca mpo Abka­
tCin, locali zado en el Golfo de Campeche. 

TRAN SFORMACIÓ N INDUSTRI AL 

Refinación 

P etró leo; M ex ica 110S cuenta con nueve refi nerías. En ell as se 
agrupan 156 plantJs ele proceso y lo; correspo ndi entes se rvi­

cios auxil i re,. Estac; insta lac iones tra nsforman el petró leo c rud o, 
el gas y lo; líquidos condensados, en los combustibl es qu e re­
quiere el pd í~ . De acuerdo con lcts neces idades prev isib les se tra­
ba¡a en nuevas con>trucciones y ampliac iones. 

En 1984 ~e terminaron las obra~ de am pl iac ión ele las refin e­
rías el e Poza Ric<1 y Sillamanca y cont inuó la const rucc ión de las 
segunda s e apa' de Tula y Sa lina Cru z qu e, se estim a, entrarán 
en operación en 1987 y 1989, respec tiva mente . 

Está en cle;cll rollo el p10yecto ele una nu eva refinería petra­
qu ímica que el ll rci l d e1 1 ope1c1C ión, segC111 se prevé, en 1992. Usa rá 
proce~os av<'nzaclos que pennitirán emplt:ca r con eficienc ia el pe­
tró leo crudo, al igual que sus p1 oductos y >ubprocluctos, en la 
elaboración el e pet10 lifero:, y peuoq uím icos básicos. 

El ac tual s i ~temc1 el e reiinac1ón ha permitido sa tisfacer la de­
manda nac ion,!l y, mediJnte increlllento~ el e procluctivielacl , man­
tener un programa el e exportación de p10cluctos tales como ga-
oi Jnas, cl le>e l y otro>, del orden de 100 000 barriles por día, que 

ha representado mgre-,os, en 1984, supcriore> a 1 000 m ill ones 
el dólares. En d1cho año el proceso el e c rudo, líqu idos del gas 
y co nden.,aclos, fue el(: poco m:b el e 1 350 000 barri les d iarios, 
casi 8% mas qu e en 1983. 

En cuanto a l a~ imtdlacioncs transfom1adoras del petró leo, eles-
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taca por su ubicac ión lc1 Refinería 18 el~ Marzo, en Azcapotza l­
co . Tiene un grado mu y razonab le ele seguridad en sus operacio­
nes, es objeto ele continu as mejoras y se le adicionan elementos 
de protecc ión más eficaces. Sin embargo, el hec ho el e es tar ubi­
cada en una zona tan populosa como Azcapotzalco provoca una 
comprensib le inquietud en sus veci nos y en las autor idades ele 
la cap ital. Desde tiempo at rás se había estado estud iando la sol u­
ción a estos prob lemas. 

Azcapotza lco no es só lo una refinería, sino que ahí conver­
gen muy di ve rsos du etos que vienen ele otras áreas, y ex isten al­
macenami entos y sistemas de distribuc ión muy ampl ios, po r lo 
que su reloca lizac ión inm edi ata aíecta ría necesa riam ente el su­
mini stro de energéti cos al va lle ele Méx ico, con co nsec ue nc ias 
graves. 

Se ha decidido, en cambio, rea li za r una mod i fi cac ió n paulati ­
na qu e, sin afectar la materi a el e t rabajo ele los petro leros, se rea­
lice coordin adamente con la expa nsión ele otras refinería s y de 
los sistemas el e d istribuc ión. A l termin ar la presente admin istra­
ción , el proceso de crudo en la Refin ería 18 de Marzo estará re­
ducido a la mitad y se habrán estab lec ido las bases para iniciar 
su transform ac ión en complejo de usos múlti p les, cuyas opera­
ciones no impliquen riesgos. 

M ientras se mant iene en operación la Refinería 18 ele Marzo, 
se reubica rán algunos tanques que ahora están cercanos a zonas 
habitadas y, en general, se harán invers iones para aumenta r la 
seguridad y ev itar de manera más tajante la contaminac ión. 

Estamos elaborando un programa detallado de este proceso, 
que próx imamente someteremos a las auto ri dades co rrespond ien­
tes para que ellas, a su vez , en cumpli m iento el e la pol ítica presi­
dencial el e p laneac ión democráti ca, lo expo'nga n y consulten a 
los distintos sectores . 

Petroquím ica 

L a petroquím ica básica, acti vidad joven dentro de Pemex, ha 
denotado un dinamismo extraord ina rio y en la actua lidad abas­

tece la demanda el e la indu stri a pet roq uímica sec undar ia. 

Aún tenemos que importa r algunos petroq uímicos básicos para 
sati sfacer la demanda interna. Representan menos el e 8% el e nu es­
tra producc ión, aunqu e en 1984 sign ificaron una erogac ión su­
peri o r a 500 millones ele dólares. D isponernos ele capac idad para 
cubrir nuestras neces idades en la mayoría el e los productos y en 
algunos ex isten márgenes para expo rtación. 

Actualmente la p lanta pet roq uím ica elabora 42 prod uctos di s­
tintos y se compone el e 17 cent ros con 113 pla ntas de proceso 
y sus respecti vos se rvicios auxiliares. 

Durante 1984, con la operación el e nuevas plantas del Com­
plejo Petroq uímico de La Cangrejera y la normali zac ión ele otras 
unidades del sistema, se lograron aumentos :, ignificativos el e pro­
ducc ión en po lietil eno, aromi na, esti reno, eti lbenceno, hexano 
y otros más. 

El estado físico de algunas plantas, como la:, ele ,¡man iaco y 
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deri vados c lorados, h izo nece -;C~ r i o p rogrC~ma r paros ad ic ionil les, 
a fin de dar les un mantenimiento mayor en cumplimiento de las 
normas del organ ismo y, en consecuencia, la producc ión en 1984 
fue de 11 millones de toneladas, 3% menos que en 1983 . 

N uestra planta indu st ri al conti núa en expa nsión, a ton o con 
la demanda, con obras entre las que sobresa len el enorme Com­
plejo Petroquírnico ele Morelos, en Veracruz, y otras plantas y uni­
dades co rno ésta [Complejo Petroquirn ico Independencia en San 
Martín Texmelucan] . 

Durante 1984 se pu sieron en marcha va ria s un idades ele t rata­
miento ele gas y líq uidos en el Complejo Pet roquírnico N uevo Pe­
rn ex, que hace un año el Pres idente ele la República nos hizo el 
honor de inaugurar. También se mejoraron las instalac iones de 
los complejos petroquirni cos ele Ciudad Pernex y Cactu s, y al in ­
tegrarse con Nuevo Pemex ::.e obtuvo una mayor flexibi l id ad y 
confiab iliclacl en el si ::. terna , todo lo cual perm ite estab lecer ids 
bases para un mejor aprovec hamien to el e estos productos. 

COMERC IO INTERIOR Y TRANSPORTE 

G ara nti za r el abasto 1nterno de prod uctos petro líferos y 
petroquímicos bás icos es una de las tarea s fu ndamen tales 

ele Petró leos Mexicanos. Nos satisface in forma r que en 1984 el 
sum in istro ele estos productos se l levó a cabo de manera oportu ­
na y confiable a lo largo del territo ri o naciona l. 

Nuestra capacidad ele di str ibuc ión fu e puesta a prueba co rn o 
consecuencia del accidente el e San Juan lxhuatepec. La so lidari­
dad y acc ión coord inada de traba jadores, funcionar ios, d istribui­
dores, usuarios y autorid ades, permit ió con tinuar abastec iendo 
de gas licuado a la pob lación del va lle ele M éx ico sin gra neles tras-
tornos. ' 

Nos dedicamos aho ra activamen te a red iseñar los sistemas el e 
d istri bución el e dest ilados y de gas li cuado en el va ll e el e M éx ico . 
Hemos avanzado en la ingeni ería del nu evo sistema ele sum inis­
tro que tendrá como pivote central la term inal ele Tu la, en el es­
tado ele Hidalgo . 

Las ventas ele petrolífero::. se incrementaron 6% y las de petra­
químicos 16% en el añ o. Su ritmo ele c rec imi ento tendi ó a ace le­
rarse durante la segunda mitad del año, al igual que la acti vidad 
económica en su conjunto . 

El crec imiento globa l ele la demanda de prod uctos petro lífe­
ros estu vo asoci ado a un ma rcado cam bio en la est ru ctu ra de l 
consumo el e los m ismo ::. . Por una parte, el consumo de gaso lina 
descend ió en términos abso lu tos por tercer año consecuti vo y la::. 
ven tas ele cliesel ascendieron modestamente. En cambi o, el su­
mini st ro el e combustó leo crec ió 8%, debido al aumento ele la ge­
nerac ión termoeléct ri ca y al emp leo el e este energéti co en luga r 
de gas natural. 

El rápido incremento en la clernancl a nos ha hecho im portar 
cantidades creCientes ele gas licuado y las autoridades competentes 
han adopt ado diversas medida::. resl ric ti va<;, entre ella>, p rec ios 
más altos para usos no clomé.,tico::.. 
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Mucho se ha .wanzacl o en l<1 mod ern ización ele 1.1 e> tructur,l 
ele prec ios ele los produc tos pet rolí fe 10., y de lo-, I1E'I 1oquim1co::.. 
Esta po lítica ele prec io.,, e'> tab leci cl a por el Gobierno federal, a la 
que Pernex coadyuva dentro el e '> U competencid , no ::.ó lo ha sido 
un instrumento eficaz de recJU ci Jción ii .,cal. Ha e,timulado un 
uso más racional ele lo ::. energét1cos: 11n ejemplo c laro e'> la nlo­
derac ión en el con sum o el e gaoo lin,l , cli e.,c! y ga> n.1tur.d. Se ha 
podido adecuar la estruct ur.1 ele IJ cl emdnci ,l el e com bu, ti b le·, a 
su di sponibilidad y co., to re iJt1vo. 

En 1984 el consumo tot.1 l el e h1clroc ,u bu ro::. c reció al mi,mo 
ritmo que el producto interno bruto, lo que contr,,::.til con la e x· 
perienc ia el e los afio' ::.etent,l , cuando cl1cho con,umo crecía " 
una tasa mu cho mayor que la corre'>pondient t> a la ilct iv id <i cl eco­
nóm ica en su conjunto . hta vuelta <1 la 1acional irl acl conl ribuye 
a los cambios estructu¡·a le> que po<,tula la política de de>arrollo 
eco nómico el e M éx ico en cu anto al <1h01 ro y cono,ervación de 
energía. 

El transporte ele producto'> petroli;eroo y pet1oquímico., 'e e~ ­
tá moderni zando. En 1984 la reducción de co, tos en moneda na­
ciona l y en div i"a" fu e ~ i gn 1 ficJti va y C>iinJ,l fllO) que la mejoríd 
el e los program as de tra n,port e ge11e ró un aho1 ro 'llperlor d 100 
mil lones ele dó iJre::. en 1984. 

Está as imismo en marcha el program~ de 1nc1 en1 ent o deltr,llb­
porte por vía férrea, dentro del cu.1l Pe m ex io1 mali zó un acuerd o 
con la Const ructora Nacional el e Carro'> de Fc rroc<~ r ri l , que implica 
la aclqu isic ión ele rn i 1 C<l rro tanq u e>, que aun 1Cnt<1 r,í n con-, ,cl era ­
blemente nuestra capacidad en e-, te ,1-,pecto . 

H emo, establecido un prog1,1111a ambicio-,o el e tran>tormac ión 
de la flota marítima el e Pemex el e Jcuerclo con el cu<~l l,l ilot,l m d­
yo r deberá pa sa r el e 36 a 53 buqueta nque'i en lo-, próx11110' ci nco 
años. De dicho -, barcoo, 33 -.erán nuevo::., y en ::. u comt 1ucc ión 
se usa rá p lenamente la capacicl¡¡d lll'> tal.lda en lo ., <l'>ii ll eros m e­
xicanos. El programa i mplicc~ un ilpoyo rranco y decidido di for­
talec im elito de la mari na merc<111t e llncion<JI y ¡¡ l tomento de l¡¡ 
construcc ión nava l en elpüb, y '>llpon e una coordin<1c ión tlui d,1 
entre las diversas ent id.1de-, del .,ector pC1blico. 

COMERCIO 11"HRN.-\CIONJ\L 

U n a11o dific i l para el mercado pet 10lc ro intem<Jc ional f ue 
1984. Despué-, de un pelioclo ciC' Jelat iv,l e., tab lilci,l rl , e-, te 

se deb ilitó súbitamente ,11 inici Jr<,e el.,egundo .,eme;,tre. No oó lo 
estu vo en juego el ni vel ele precio '> . -,ino 1ambléi1 el réglmt'n de 
la ad ministración de lo> precio., por lo' p10ductore'>. 

Esta ; ituación planteó il JJ I IIlC i fliO'> de 19R5 1a llece,id,KI ele aju o­
tar el nive l y la est ru ct u1 " el e lo" precio' illiCJnacion <i le., del pet ró­
leo. La redcción inic i<ll ¡¡ e,to-, cl jmle'> hil , ,c:o 1<1 \ '0r,l ble . Duriln te 
febrero y marzo -,e h.1n afirm.:1clo lo -, p1 ccios y log1ado un il m¡¡yor 
estab ilid ad. 

H oy en día , lo que h.:1ga mo" -o cl e jemo' ele h.:1cer- como 
export acl o re'> puede tene1 un tue11 c illllhl Ct o .,obre un mercado 
que se ca racteri zd po r ~ u tr,Jgi lidacl . 1--l PiilO 'o cl e,empe11ado un pa­
pel intern acional r~''>pon-,a iJi c, como e~ IJ,l ciición en 1.1 política ex ­
terio r del país. 
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De manera paralela con otros grandes productores de petró­
leo, en nov iembre y d ic iembre del año pasado redujimos en 
100 000 barril es por día nu estra ex portac ión, para contribuir a 
mantener el prec io del crud o, aún con sacrifi c io de ingresos y 
divisas. 

N uestra prácti ca comercial ha sido un ejemplo de transparen­
cia. M éx ico ha vendido todo su n udo bajo contratos de largo pla­
zo con clientes establec idos. Todas las transacc iones efectu adas 
por Pemex se han rea li zado a prec ios oficiales. No hemos espe­
cu lado vendiendo crud o en el mercado ocas ional ni parti cipado 
en operac iones de tru eque. 

Por otra parte, el trato equitati vo y la ca lidad del se rvic io han 
permitid o mantener la lea ltad de nuestros cli entes . Por terce r año 
consecutivo las exportac iones de Petró leos M ex icanos se han man­
tenido pese a estas difíc il es condiciones. 

Durante 1984 Petró leos M ex ica nos exportó petró leo crudo, 
productos petrolíferos, gas natural y productos petroq uímicos bá­
sicos por 16 600 mill ones de dó lares, que representaron 69 % el e 
la exportac ión total de merca ncí;:¡s del pa ís. 

En el año, el vo lumen exportado alca nzó un nivel prom edio 
de 1 525 000 barril es diarios de petró leo crudo, 59% de este vo­
lumen fu e de pesado tipo M aya y 41 % de ligero tipo Istmo. 

Las ventas fu eron hec has a 45 cli entes en 22 países. Los esta­
dounidenses adquirieron 49% de los embarqu es totales . España 
y japón siguieron a Estados Unidos en la li sta de compradores 
de petró leo mex ica no. 

Las exportac iones netas de productos petro líferos alcanza ron 
un prom edio de 100 000 barril es diarios, cifra de igual magnitud 
a la de 1983 . Destaca ron las exportac iones de &asolina, cliese l, 
combu stó leo e insumos para plantas de alta conversión. Entre los 
productos petroquímicos exportados sobresa len 440 000 tonela­
das de amoni aco . 

Nuestras metas de ex po rtac ión para 1985 son análogas a las 
del año pasado. Deberemos ex portar 1.5 millones c!e barril es dia­
ri os de petró leo crud o y 100 000 barril es di arios de productos 
petrol íferos . 

Al anunc iar estos volúmenes fijos, lo que hacemos es reiterar 
que M éx ico no pretende incrementar su papel en el ca mpo 
intern ac ional ni compensa r la reducc ión rec iente de prec ios me­
diante un aumento en el vo lumen exportado . Persiste la ince rti­
dumbre en el mercado y no debe o lvidarse, dentro de un enfo­
que rea lista, que la consec uc ión de nuestras metas está sujeta a 
ella. 

PROYECTO Y CONSTRUCCIÓN DE OBRAS 

L a reali zac ión de obras, junto con la perforac ión exploratori a 
y de desarrollo, constituye la parte medular de la inversión en 

Pemex, tanto por su monto como por su importancia. 

La labor de ingeniería, proyecto y construcc ión es parte inte­
grante de las ta reas el e Pemex y si bi en la ejecución física de algu­
nas obras se lleva a efecto emplea ndo a empresas mex icanas 

documento 

espec iali zadas, la co ncepc ión, el contro l y la supervisión están 
a ca rgo de la propia institución. 

En efecto, en la act ualidad toda la ingen iería de proyecto para 
las in stalac iones el e Pern ex se hace exc lu sivamente co n técnicos 
mex ica nos del propi o orga nismo, del Instituto Mex ica no del Pe­
tró leo o de empresas nac ionales de ingeni ería. Puede afirmarse 
que nuestro grado de suficiencia técnica es singularmente elevado. 

El hec ho el e que el mi smo Pemex defin a los p royectos pa ra 
sus instalac iones ha permi tido que los n iterios el e diseño se ori en­
ten al empleo, cada vez en mayor proporción, de materi ales y 
componentes de ori gen nac ional. A esto rni smo se debe que en 
todos los proyectos figuren elementos que aumenten la seguri­
dad, permitan el tratami ento adecuado de los eflu entes de las 
plantas - con lo que se evita la contaminación-, y acaten los prin­
cipios de máx ima efi ciencia energéti ca. 

En la co nstrucc ión , en 1984 se di o ocupac ió n a unas 66 300 
personas, empleadas por Pemex o po r em presas co nstructoras, 
lo qu e significó 14 000 trabajadores más que en 1983, c ifra que 
implica un aumento de 27 por ciento. 

En 1984 se termin aron 59 obras mayores, que representan un 
va lor conjunto de 156 000 millones de pesos a prec ios de ese mis­
mo al'io. 

Entre estas obras se encuentran seis plataform as marin as de 
distintos tipos, un gasodu cto marin o de 78 kilómetros de largo 
y 36 pulgadas de diámetro, dive rsas plantas de tratamiento de gas 
en Nuevo Pemex, las plantas el e estiren o y etilbenceno, as í co rn o 
un tren de polietil eno en La Ca ngrejera, la planta de tratamiento 
de aguas negras en Cadereyta, la termin al refri gerada de gas li ­
cuado en Pajaritos y dive rsos po liductos, baterías y plantas de re­
cibo y almacenamiento. 

Sobresa li ente por su importancia y po r la ocas ión, es esta 
planta 1 de dodec ilbenceno, qu e ti ene una ca pac idad de 70 000 
toneladas anuales de estas bases para detergentes y qu e evitará 
la sa lida de 50 millones de dó lares por año. La inversió n ac umu­
lada en esta unidad petroquímica es el e 53 000 mill ones de pesos 
a prec ios de 1985. 

MANTEN IM IENTO 

Por su importancia merece capítulo aparte la cuesti ón del man­
tenimiento, que es factor clave para la acti vidad física de las 

áreas de producc ión y de distribuc ión y que también se refl eja 
en el costo de operac ión. 

En el mismo acto de operar nuestras plantas está implícita siem­
pre la noc ión y la acc ión de cierto tipo de mantenimiento. No 
hay frontera entre éste y el trabajo prod ucti vo . 

No siempre es fác il , sin embargo, lleva r adelante las po líti cas 
de mantenimiento. El tamaño de la industri a, la heterogeneidad 

1. Se refi ere al Complejo Petroquímico Independencia, en Sa n Mar­
tín Texmeluca n, Puebla, donde se rea lizó la ceremonia del anive rsa ri o 
de la expropiac ión de la industria petro lera. 

• 
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ele sus eq uipos y la pri sa con qu e algunas insta lac iones fueron 
hec has, representan ot ros tantos obstácu los, a los que se agrega 
la necesa ri a rigid ez de las normas que regulan las adquisiciones 
y las obras públi cas . 

A esto hay que sum ar la capac itac ión todavía no completa de 
nuestro persona l para cuidar y respetar las instalac iones, y el ca­
rácter no perm anente de muchos de nuestros trabajadores. Mien­
tras no logremos la capac itac ión de la totalidad del persona l, el 
proceso de deterioro ava nzará más de prisa que las repa rac iones 
y el resultado neto de éstas se rá negati vo . La empresa y el sindi ­
cato , ava lada esta op inión por el Consejo de Adm inistración, han 
co incidido sobre el particu lar. 

A pesar de ta les dificultades Pernex ha avanzado en forma con­
siderab le en sus tareas de mantenimiento . El hecho de que se 
haya n completado puntua lmente los objeti vos de producción y 
abastec imiento así lo confirma, pero ni la ad mini strac ión ni el sin­
d icato quedaremos sati sfec hos co n algo menos que la exce len­
cia. Esta es nuestra meta y no ad mitiremos ningún confo rmi smo. 

Desde años atrás se han venido asignando recu rsos cuantiosos 
J las labores de co nservac ión , pero nunca tantos co rno ahora. 
En el presupuesto aprobado para 1985 estos recursos asc ienden 
a 344 000 millones de pesos, que eq uiva len al 24% del gasto tota l. 

ADQU ISICIONES 

D urante 1984 el im porte de las adquisiciones de la institución 
ascendió a 306 000 millones de pesos, el doble que en 1983. 

Se oto rga prefe rencia a la adquisición de bienes con alto con­
tenido nac ional, lo que se refleja en el descenso de las importa­
ciones . En la época de mayor crec imiento de la indu stri a, éstas 
llega ron a 66% de las compras, y en 1984 só lo constitu ye ron 19 
por cien to. 

La sustitución de im portac iones ha cobrado actualm ente una 
sign ifi cac ión espec ial, pues da a la industri a del país un vigoroso 
im pu lso y contribuye a disminuir nuestra dependencia comercial 
y tecnológica respecto a proveedores extranjeros . 

Med iante el Comité de Sustituc ión de Importac iones y 14 sub­
comités, Pemex mantiene continua relac ión con empresas mexi­
ca nsas, a las que informa sobre sus req uerimientos futuros, a fin 
de que emprenden con certidumbre nuevas líneas de fab ricación. 
Por vez primera se les ha in formado de nuestra estimación de de­
manda durante cinco años. Se les ofrece asesoría técnica por me­
d io del Instituto Mex ica no del Petró leo y se les apoya en la 
obtención de créd ito con inst ituc iones bancarias naciona les . 

El sector públi co ha encontrado respuesta dinámica y dec idi ­
da del sector privado y espera, sin embargo, una reacc ión aún 
más entu siasta. Es prec iso produc ir más y producir bien. 

Dent ro de la políti ca de descentrali zac ión y simpli f icac ión ad­
mini st rativa del Gobiern o de la República, se está procediendo 
a desconcentrar la func ión ele adquisiciones, a fin de acercar las 
decis iones sobre sumin istros a nuestros centros de trabajo. 
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INVESTIGACIÓN Y DESARROLLO 

P ernex , desde su origen hace 47 años, ha sido un constante 
generador de nuevas técnicas y ahora confirma este papel, di­

rectamente y por medio del Instituto Mex ica no del Petról eo. 

El Inst ituto, que por sus ca racterísticas y su función es parte 
natural de Pernex, presta va liosos servicios a la institución e incluso 
acude a ot ros ámbitos de la acti vidad product iva del país y va al 
extranjero, do nde con frecuencia se req uiere su co laboración. 

Hemos alca nzado una suficiencia práct icamente completa en 
tecnologías para la exp lorac ión, exp lotac ión, refinac ión de pe­
tró leo y procesa miento de gas, y ava nzamos hac ia esa meta en 
relac ión con ciertos procesos petroq uírn icos. 

ADM IN ISTRACIÓN 

H emos procurado que el sistema actual de planeac ión de Pe­
rn ex permi ta a la ad minist ración tornar mejores decisiones 

sin perder de vista los deberes del orga nismo desde el largo hasta 
el muy co rto pl azos. Este sistema se fu ndamenta en principios de 
ca rácter operativo necesarios para el cumplimiento de los debe­
res instituc iona les: sati sfacer la demanda interna con productos 
de ca lidad, apoya r la ba lanza de pagos y contribuir a las finanzas 
púb licas . 

Sin em bargo , en Pemex no basta identifi ca r prob lemas y pl an­
tear cursos de acc ión . Es una entidad rod eada de incertidumbre . 
Sus operac iones comercia les dependen de la evo lución, casi siem­
pre incierta, de la demanda y los prec ios. La misma d isponibili­
dad de la materia prim a es en ocasiones un dato impreciso. Pro­
nosti ca r en Pet ról eos M ex ica nos entraña pues procesos laborio­
sos que consumen en grado considerable ti empo y recursos. 

No obstante, tratamos de mantenern os al día. Actua lizamos 
anualmente nuest ros planes quinquenales . En 1984 elaboramos 
el plan 1985 -1 989, el segundo de esta adm inistrac ión, que com­
plementa, mejora y actuali za el plan 1984-1 988 . 

El p lan es el resultado de un comprom iso del persona l con la 
ad ministración y del o rga nismo con el país. Nos señala las accio­
nes que debemos rea liza r en el co rto y mediano plazos, sin men­
gua de los objeti vos de largo alcance. 

La administración no term ina con la preparac ión de los p la­
nes, programas y presupu estos. Estos traba jos so lamente in icia n 
los ciclos ad ministrativos y muchas son las act ividades que en se­
guida hay qu e llevar a término para que la inst ituc ión alcance sus 
objet ivos y sus metas. 

Evaluac ión y contro l desempeñan aq uí un importante papel. 
Si las operac iones de Petról eos M ex ica nos abarca n todo el terri­
torio del país y son sumamente complejas, lo es más aún la con­
tabilidad física y monetari a de las operaciones, indispensables para 
llevar a cabo el contro l. 

En 1984 ava nza mos de modo muy importante en nuestro pro­
grama de v inculac ión ent re la contabilidad y el presupuesto. Dis­
ponernos ya de informes re lativos al ejerc icio del presupuesto de 
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egresos por áreas de respo nsa bili dad, y en consec uenc ia de me­
jores elementos pa ra la toma de dec isiones. 

Ahora son más exactos y minuc iosos el análi sis y la eva lua­
ción del estado q ue guard an los programas de mejoramiento en 
todas las áreas, pero espec ialmente las que consideramos más dé­
biles. 

Como consec uencia del ade lanto logrado en la pl aneac ión, 
la eva luación y el contro l, se ha conseguido, entre otras cosas, 
mejo rar la ad mi nistrac ión del d inero en efecti vo y el e las inver­
siones financieras pa ra ev itar fondos oc iosos e incrementar la ren­
tabi l idad de la inst ituc ión . 

En 1984 se estab lec ió el Sistema de Cuentas Paralelas Banca­
rias y ele 1 nvers ión, con apoyo de los sistemas banca ri os nac ional 
y extran jero; se ha consolidado el control de cobranza, se implantó 
un sistema de co ntro l el e pagos a proveedores y co ntrati stas, y 
se conectó a los ele emisió n ele chequ es y de adquisiciones con 
el ele simpli ficac ión de trámites. 

Así, Petró leos Mex icanos dispone, de una manera más ordena­
da y pronta, del efecti vo qu e generan sus transacc iones comercia­
les y, por ot ra pa rte, lo d istribuye más ágilmente a sus pagadurías, 
lo que benefic ia a sus proveedores . 

RESU LTADOS FI NANCIEROS 

A unque el volumen físico de las ventas fue sensiblemente igual al 
de 1983, su monto en 1984 ascendió a 3.7 billones, 49% más 

alto que el de l año anter io r, y de esa sum a 25% correspondió a 
operac iones efectu adas en el interior del país y 75% a las de ex­
portac ión. 

El ahorro rea l neto producido por Pemex, al que en general 
las empresas ca li fica n como utilidad neta antes de impuestos, fu e 
de 2.7 bi llo nes, 72% del va lo r el e las ventas. 

Merced a este elevado monto fu e pos ible que Pemex siguiera 
siendo el prin cipal contri buyente del fi sco, y pudi era al mismo 
ti empo amorti za r sus deudas para, por segundo año consecuti ­
vo, registra r un desendeuclamiento neto . Asimismo, nueva mente 
pudo efectuar sus inve rsiones con sus propi os recursos. 

Los impuestos y derec hos pagados directamente por Pemex 
en el año fue ron el e 1. 7 bill ones el e pesos, 75% más qu e en 1983, 
lo que equ iva le a 46% de las ventas to tales . 

El rema nente contab le después de cubrir los impu estos y de­
ducir la part icipac ión de los trabajadores en las utilidades, que 
en otra empresa sería utilidad neta, en Pemex no puede tener otro 
destino que el que se le as igna: aumentar el patrimonio de la ins­
t itución . En el ejerc icio de 1984 este aumento fu e de 945 000 
mi llones ele pesos. Al acumularse con la reserva de años anteriores, 
ésta asc iende hoy a cas i dos billones de pesos. 

La contr ibución de Pemex por el lado de la balanza de divisas 
se pone de man ifi esto al considerar que obtuvo ingresos ele 16 600 
millones de dó lares. Pa ra su operac ión e inve rsio nes, incluidos 
prod uctos pet roqu ímicos y lubrica ntes importados, Pemex gastó 
algo más de 1 600 millones de dó lares y destinó 3 280 millones 

documento 

al se rvicio de la deuda - in te reses y amorti zac ión-. Q uedó pues 
como rema nente para el res to de la eco nomía un sa ldo de cas i 
11 900 millones de dó lares. 

Los buenos resultados del ejercicio de 1984, qu e rep resentan 
la generac ión el e un acervo económico de gran magnitud, tam­
bi én hicieron pos ib le mejo rar aún más la estru ctura financiera de 
la institución. 

Se paga ron créditos del ex teri o r por 1 130 millones de dó la­
res, con lo que la deuda ex tern a de Pemex se ha reducido en ca­
si 3 000 millones de dó lares en los dos últimos años. 

El acti vo fij o se elevó en el año en casi 2.5 billones de pesos, 
· como efecto el e las inve rsiones nuevas incorporadas durante el 
ejercic io y de la reva luac ión de los acti vos . A diciembre de 1984 
el acti vo total el e Pemex llegó a 8.5 bill ones de pesos. 

La reducción del pasivo, en moneda extranjera, y el incremento 
del patrimonio, dieron como resultado que la relac ió n entre los 
rec ursos propios y ajenos fu era de 57 frente a 43. Esto significa 
que ahora por cada peso que debe Pemex posee más ele un peso. 

Las relac iones de liquidez también mejoraron sensiblemente 
en el año. La de acti vo circulante a pas ivo ex igible llegó a 3.27. 
En 1983 fu e de 2.35. 

Estos resultados, cuyas c ifras ya han sido auditadas, es dec ir, 
confirmadas por profes ion ales de la más alta jerarquía ajenos a 
Pemex son, sin duda, sa ti sfactori os por su cuantía, y si só lo nos 
preocupara el mediano plazo qu e cubre esta administrac ión, !os 
con sideraríamos un logro muy significa ti vo. 

Sin embargo, el propósito que nos anima al incrementar la ren­
tabilidad de Pemex y el va lor de su patrimonio es fo rtalecer la 
ca pac idad el e esta institución , para enfrentar situac io nes que se 
presentarán en el largo plazo. 

La ex plo rac ión y ex plotac ión petro leras a profundid ades ma­
yores se rán cada vez más difíc iles y costosas, y se vo lve rán im­
presc indibles en un futuro no muy lejano cuantiosas inversiones 
para ahorrar energía , para dive rsificar sus fuentes y recuperar vo­
lúmenes adic ionales de hidrocarburos de yac imi entos cas i ago­
tados. 

La labor de fo rtalec imiento y conso lidac ión financ iera el e Pe­
mex se apoya en esta v isión de largo plazo. La instituc ión tiene 
que seguir siendo facto r importante dentro de la economía del 
país. 

SEGURIDA D Y CONTAMINACIÓN 

P or otra parte, nos preocupa la seguridad no só lo de los trabaja­
dores de Pemex, sino de los conciudadanos qu e, sin se r tra­

bajado res, pueden estar ex puestos a ri esgos qu e esta instituc ión 
origina. Es prec iso qu e los derec hos de vía sea n objeto de ca bal 
observa ncia y, en general, que se ev iten los asentami entos hu­
manos en la prox imidad de nuest ras in stalac iones. Quienes trans­
greden estas norm as suelen se r víctim as de su mi sma transgre­
sión, y las auto rid ades municipales, estatales y federales deben 
ev ita rl o . 
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Esta po líti ca se ha venido afinando y en nu estras nuevas insta­
lac iones nos proponemos no dejar margen alguno, desde el prin­
cipio, a ri esgos de esta clase. El Compl ejo Independencia de San 
M artín Texmelucan será un ejemplo, pues un c inturón de seguri­
dad im ped irá que surjan ta les ri esgos. 

El suceso profundamente infortunado y lamentable de San Juan 
lxhu atepec ensombreció, en noviembre de 1984, la labor que en 
materia de seguridad ha rea lizado inca nsablemente Pemex. Sin 
embargo, este acc idente debe interpretarse -y así lo han inter­
pretado las autoridades y la opinión pública- como un hecho 
repentin o e imprev isible, como una expresión de los riesgos in­
herentes a nu estra indust ria y como una demostración cruel de 
que hay fuerzas ciegas que se oponen, en ocasiones, a la vo lun­
tad constructi va ele los seres humanos. 

Por sincera solidaridad con nuestros compatriotas, Pemex acep­
tó plenamente la responsabil idad soc ial objet iva que le incumbe 
como creador ele un riesgo , y ha actuado en consecuencia, liqui­
dando con toda pro ntitud a los damn ificados las indemnizacio­
nes precedentes. 

Otro tópico que en Pemex es motivo el e viva preocupación 
es la con tam inac ión del med io físico, que surge día a día con ca­
racteres más v isibles y alarm antes. 

No toda la contaminación qu e sufrimos en México se debe 
a Pemex. Esta instituc ión es apenas un factor, entre muchos, del 
fenómeno; sin embargo, no elude su responsabi lidad, sino que 
participa plenamente de la inquietud de gobernantes y gobern a­
dos ante este ve rd adero azote el e nuest ra época. 

Para unir esfuerzos en esta gran tarea tenemos suscritos con-

Apéndice 

CUADRO 1 

Ingresos y egresos de Pemex 
(Miles de millones de pesos) 

Montos 

7983 

501 

veníos sobre protección del ambiente con la Secretaría ele Desa­
rrollo Urbano y Ecología, y algunos gobiernos estata les, como los 
el e Chiapas, Tamaulipas, Tabasco y Verac ru z. 

Múltiples son los aspectos de la contaminac ión y, en conse­
cuencia, ti enen que ser numerosas y dive rsas las acciones que 
se emprendan en su contra. 

7984 

Actua lmente la gasolina, en congru enci a con la orientación 
mundial, contiene menos de un mi lilitro de tetraetilo ele plomo 
por ga lón, es decir, menos el e un terc io de lo que contenía hace 
apenas dos años. La proporción ele azufre en el cliese l en el área 
metropolitana es inferior a 0.5% , que equiva le a la mitad el e la 
de 1983, con lo que nuestro cli ese l se equipara a los de más alta 
ca lidad de cualqu ier parte del mundo . 

También recogemos ace ite acc identalmente derramado en la 
ti erra o el agua, limpiamos terrenos víctimas ele la contaminac ió n 
y les rest ituimos sus prim it ivas condic iones ambientales; instala­
mos en nuestras plantas dispositi vos idóneos para ev itar la derra­
ma al medio exterior de desechos nocivos y nos ocupamos de 
incu lca r en cada uno ele los miembros del personal de Pemex, 
y en genera l en nu estros conciudada nos, una clara concienc ia 
eco lógica . 

M erecen mención especia l las comision es para el desa rrollo 
de las zonas petroleras, creadas por iniciati va pres idencial , ani ­
madas por el espíritu del federalismo y funcionando ya plenamente 
en algunos estados . Su misión consiste en traducir en hec hos los 
pactos que susc riben el Gobierno federal, algunas entid ades fe­
derativas y Petróleos Mexicanos, no só lo para la mejoría del me­
dio físico, sino también del soc ial, el e acuerdo con el concepto 
el e desarrol lo. O 

Variación % Participación % 

7984/7983 7983 7984 

l. Ingresos totales 2 970.7 4 448.8 52.9 700.0 700.0 
Por ventas 2 460.2 3 690 .3 50 .0 84.5 83.0 

Internas 520.8 910.2 74.8 17.9 20 .5 
Externas 1 939.4 2 780. 1 43.3 66.6 62 .5 

Otros 87.6 157 .3 80.0 3. 1 3.5 
Captación de financiamiento 47. 1 17. 1 -63.7 1.6 0.4 

Subtotal 2 594.9 3 864.7 48.9 89.2 86.9 

Impuestos retenidos 315.2 584 .1 85.3 10.8 13.1 
Al va lor agregado 107.3 194.2 81.0 3.7 4.4 
Especial sobre producción 
y servicios 207.9 389.9 87.5 7. 1 8.7 -+ 
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11. Egresos to tales 2 740.6 
De operac ión 29 1.4 
De inversión 348.3 
Intereses 319.6 
O tros de operac ión 79.6 

Subtotal 1 038.9 

Impuestos y derechos 1 495.5 
po r expo rtación n.d. 
producc ión y servicios 
va lo r agregado 

Amorti zac iones 206 .2 
Deuda documentada 50.3 
Financiamiento de 
contratos 155.9 

111 - 1- 11 769.5 

Fu ente: Pemex , memo ri as de labores de 1983 y 1984. 

CUADRO 2 

Producción diaria 1 de crudo y gas natural 

Crudo (barriles) 

Zonas 7983 7984 

Norte 47 719 43 679 
Centro 100 11 9 84.999 
Sur 95 163 80 374 
Sureste 748 710 737 511 
M arina 1 673 829 1 737 908 

Total 2 665 540 2 684 47 1 

1. Promedio anual. 
2. Millones de pies cúbicos. 
Fuente: Pemex, memorias de labores de 1983 y 1984. 

CUADRO 3 

Destino de la producción de crudo 
{Miles de barriles) 

Concepto 

Producción 

Refinación 
Petroquímica 
Comercio exterior 
Diferencias de medición y variación de inventarios 
Otros 

Fu ente: Pemex, memo ri as de labores de 1.983 y 1984 . 

Montos 

documento 

Variación % Participación % 

1984 7984/1983 7983 7984 

4 348. 1 58.7 100.0 700.0 
452.5 55.3 10.6 10.4 
468.7 34.6 12.7 10.8 
474.8 48.6 11.7 10.9 
164.4 106.5 2.9 3.8 

1 560.4 50.2 37.9 35.9 

2 367.6 58.3 54.5 5-l4 
1 710.7 n.d . 39.3 

428.3 9.9 
228.6 5.2 

420.1 103.7 7.6 9.7 
420 .1 735.2 1.8 9.7 

5.7 

100.7 - 40.6 

Gas natural (MMPC) 2 

Variación Variación 
(%) 7983 7984 (%) 

- 8.5 461 .0 406.9 - 11 .7 
- 15. 1 220.1 184.1 - 16.4 
- 15.5 112.0 97. 6 - 12.9 
- 1.5 2 359.1 2 11 2. 1 - 10.5 

3.8 901.4 95 1.9 5.6 

0.7 4 053. 6 3 752.6 - 7. 4 

Promedio diario Composición (%) 

7983 7984 7983 7984 

2 665.5 2 684 .5 700.0 700.0 

1 073 .1 994.1 40.3 37.0 
26.1 185.7 1.0 6.9 

1 530. 3 1 532.0 57.4 57.2 
3.1 33.8 0.1 1.3 

39 .1 6.5 1.4 0. 2 
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CUADRO 4 

Pemex: ventas inte rnas, 7982- 7984 1 

(Millones de pesos) 

Va riaciones (%) 

7982 (7) 7983 (2) 7984. (3) (2+7) !3+2) 

Productos Ca ntidad Valor Cantidad Va lor Ca ntidad Valor Ca ntidad Va lor Cantidad Valor 

Petrolíferos 14S 099.3 4Sl 013.0 773 773.8 210.8 71.6 
Gas licuado (mi les de ton) 4 137.4 10 6S8 .1 4 483 .6 20 137.3 S 24S.8 26 489.8 8.4 88.9 17.0 31.S 
Gasolinas (m iles de m3) 20 943.8 33 338.0 18383.9 174 280.1 18 14l.S 264 23S.O - 12.2 422.8 - 1.3 Sl.6 
Kerosinas (miles de m3) 3 782.8 22 60S.8 3 243. 1 71 249.6 3 086.0 88 997.1 14.3 21S.2 - 4.8 24.9 
Diesel (miles de m3) 12 910.S 40 SSS .O 11 17S .O 63 683.0 11 603.S 111 183 .8 -13.4 S7.0 3.8 74.6 
Combustóleo (m iles de m3) l S 618.9 11 707.2 17 133.S 36 31S.7 18S92.7 106 198.2 9.7 210.2 8.S 192.4 
Gas natura l (mi llones de m3) 14787.2 12947.9 144S6.7 49 611 .9 13 048.1 116 3S8.0 - 2.2 283.2 - 9.7 134.S 
Lubricantes (miles de m3) 644 .2 11 286.3 S69 .7 30 248.0 604.2 48 294.9 -1 1.6 168.0 6.1 S9 .7 
Asfa ltos (m iles de m3) 1 074.S S82. 1 941.8 2 197.7 1 219.S 7 069.7 -12.4 277.S 29.S 221.7 
Grasas (mi les de ton) 1S.9 372.2 10.6 871. 7 10.7 1 441.4 -33. 1 134.2 1.0 6S.4 
Pa rafi nas (m iles de ton) 9S .S 1 046.7 78 .8 2 418.0 80. 1 3 46S.9 -17.S 131.0 1.6 43.3 

Petroquímicos2 34 944.8 91 176.6 171 S91 .1 160.9 88.2 
Polietileno baja densidad 26 1.3 7 069.8 2S0.9 l S 01S.7 222.2 2S 092 .6 - 4.0 112.4 - 11.4 67.1 
Polietileno alta densidad 120.3 3 207.7 120.2 7 S80.0 136.6 16 401.2 - 0.1 136.3 13.7 116.4 
Amon iaco an hid ro 1 338. 1 2 779.2 1 4S4 .9 7 784.0 1 667 .0 12 417.0 8.7 180.1 14.6 S9.S 
Esti reno 117.6 2 639.3 116.3 6 S14.1 124.6 10 919.3 - 1.1 146.8 7.2 67.6 
Cloruro de vini lo 138.7 1 71S.O 20S.6 6 7S2.6 2S9.4 14 971.0 48 .3 293.7 26.2 121.7 
Paraxileno 186.9 3 304.S 131.3 6 23 1.8 263.3 16602.0 -29.8 88.6 100.6 166.4 
Óxido de et ileno 77.S 1 494.0 10S.4 3 820.7 11 2.2 S S14.7 3S.9 1SS.7 6.S 44.3 
Acrilo nitrilo 71.4 1 S92.6 8S.9 4 42S.8 84.2 7 866.4 20.4 177.9 -2.0 77.7 
Acetaldehido 1S6.2 2 163.4 199 .9 S SS7.8 211.8 9 498.0 28.0 1S6.9 6 .0 70.1 
Butad ieno 6S.9 1 S83.3 84. 1 S S72.6 10S.8 10 394.8 27.S 2S2.0 2S.8 86 .S 
O tros 7 396.0 21 92 1.5 41 914.1 196.5 91.2 

Varios 2 102.3 9 130.8 24 558.8 334.3 169.0 

Total 782 746.4 55 7 320.4 969 883.0 202.7 75 .9 

l . Importe de la facturación. Excluye el impuesto sobre producción y servicios, y la comisión de las d istribu idoras. 
2. Miles de toneladas. 
a. Cifras preliminares. 
Fuente: Pemex, memorias de labo res de 1983 y 1984. 

CUADRO S 

Pemex: exportaciones e importaciones (7 983- 7 984) 
(Millones d e dólares) 1 

7983 79842 Variación (%) 

Productos Ca ntidad3 Va lor Ca ntidad3 Valor Cantidad Valor 

Exportaciones 16 165. 1 16 466. 1 1.9 

Petrolíferos (miles de barril es 
diari os) 16 041.2 16 337.6 1.8 
Crudo Istmo 677.9 7 309.3 620.4 6 58S.4 8 .5 9.9 
Crudo Maya 8S9 .1 7 512.0 904.2 8 382.2 S.2 11 .6 

Subtotal 1 537.0 14 82 1.3 1 524.6 14967.6 0.8 1.0 

Gas natura14 217.1 353.9 148.0 23 1.5 31.8 34.6 
Virgin stock 4.5 44.9 39.8 408.2 790.6 809.0 
Combustóleo 2S.9 212.4 12.1 110.7 - S3 .5 - 47.9 
Diesel 24.5 286. 1 10.8 127.0 - 55.8 - SS.6 
Gasolina 21. 7 244.8 36.1 373.7 66.5 S2 .6 
Turbosina 2.5 31.3 4.6 56 .2 82 .8 79.7 
Otros 46.S 62.7 34.8 ...... 
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Cantidad Valor 

Petroquím icos (m iles 
de tone ladas) 806.0 123.9 

romáticos 
Benceno 
Et ileno 3.5 1.6 
Amo niaco 743.8 11 2.3 
M etano! 55.0 8.4 
O rtoxileno 3.7 1.6 
To lueno 
Ot ros 

Importaciones 599 .9 
Petrolífe ros (m iles de barril es 

d iari os) 263.3 
Gas licuado 10.4 110.5 
Turbosina 1.1 15.1 
Ace ites lubrica ntes 5.6 121.8 
Gas natura14 4.7 7.9 
O tros 8.0 

Pet roquímicos (mi les 
de tone ladas) 582.0 336.6 
Acet aldehído 42.2 20. 1 
Ac rinolr trilo 28 .5 18.2 
Butadieno 45.0 30 .6 
Cloruro de vin ilo 74.7 32.5 
Dodecilbenceno 54.8 35.6 
Esti re no 65.6 39.8 
lsopropanol 24.9 10. 5 
Parax ileno 24 .5 12. 2 
Pol ietileno alta densidad 49.2 38.9 
Polietileno baja densidad 88.0 67.6 
Otros 84.6 30.6 

Sa ldo 75 565.2 

1. Devenga bies . 
2. Cifras p re liminares. 
3. Volú menes facturados. 
4. M illones de p ies cúbicos diarios, medidos a 1 kglc2 y 20°C. 
Fuente: Pemex, Memoria de labores, 7984 . 

CU/1DRO 6 

Pe mex : balanza com ercial de petrolíferos y petroquimicos, 7983 y 7984 
(Millones de dóla res)1 

Concepto 

Exportac ión de pet ro líferos 
Importación de petro líferos 

Saldo 

Exportación de pet roquímicos 
Importación de petroq uímicos 

Saldo 

1 . Devengables. 
2. Cifras prel imina res . 
Fuente: Pemex, Memoria de labores, 7984. 

Ca ntidad3 

576. 1 
38.5 
13.5 
29.5 

440.1 
27.5 
16 .7 

7.3 
3. 1 

28 .6 
1.2 
3.1 
5. 1 

869.3 
69.9 
34.1 
66.9 

108.9 
49.3 
93 .3 
43.6 

118.5 
18.8 
62.6 

203.4 

7983 

16 041.2 
263.3 

7 5 777.9 

123.9 
336.6 

-272.7 

79842 

Valor 

128.5 
11.7 

5.4 
12.6 
84.9 

4.0 
6.2 
2.4 
1.3 

797.2 

355 .5 
261.4 

16.4 
64.4 

7.8 
5.5 

441. 7 
33.5 
25 .1 
41.6 
39 .9 
33.2 
57.4 
18.4 
58.3 
13.5 
46.2 
74.6 

75 668.9 

Ca ntidad 

- 28 .5 

751.9 
- 40.8 
- 50.0 

352.1 

174.9 
15.6 

- 45.5 
8 .5 

49.4 
65.6 
19.4 
48 .8 
45 .9 

- 10.0 
42.2 
75.4 

382.8 
- 61.7 
- 28.9 

140.4 

documento 

Variación (%) 

Va lor 

3.7 

706.6 
- 24.5 
- 52.6 

287.8 

32.9 

35.0 
136.6 

8.7 
- 47.2 

0.8 
- 31.0 

31.3 
66 .6 
37.8 
36. 1 
22.9 

6.8 
44.2 
75.7 

377.8 
- 65.2 
- 31.6 

143.8 

0.7 

16 337.6 
355.5 

75982. 7 

128.5 
44.1.7 

-3 73.2 
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(Primera parte*) 

INTRODUCCIÓN 

A mérica Latina es una región en la que se ha desarro llado un 
considerable potenc ial de producción de uva. Inc luye uno 

de los primeros países prod uctores de vino del mundo, un pro-

• Se publica n los tres primeros apartados (Introducción, Resumen re­
gional y Argentin a) del estud io del mi smo título ed itado po r la D irec­
ción de Productos Básicos y Comerc1o ele la FAO, Roma, 1984, 
ESC/M/84/1. En el próximo número de Comercio Exterior se publica­
rá n los otros apartados, a saber: Bras il , Chde, México y Venezuela. 
La Redacción ha hecho ligeros camb1os edi toriales. 

ductor mediano y va ri os países con menor producción. Los mer­
cados del v ino de esta región han tenido que enfrentarse últ ima­
mente a d iversos problemas, en espec ial en Argentina y Ch ile, 
donde la contin uac ión de cosechas abundantes, la disminución 
de la demanda y la acumu lac ión de ex istencias han deprimido 
fu ertemente los prec ios. 

Debido a ello, en 1981 se inic ió una invest igación sobre la si­
tuac ión y las perspectivas de va rios pa íses, concretamente Argen­
tina, Brasil, Chile, Méx ico y Venezuela. El presente informe es una 
ve rsión actuali z¡¡da de los capítu los correspond ientes a cada uno 
de estos países, junto con un resumen regiona l. Se intenta pasar 
revista a las principales d ificultades a las que se enfrentan las eco­
nomías del vi no de Améri ca latina y evaluar las p erspectivas a la 
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luz de la evo lución probab le de los mercados nacionales y del 
internacional. 

Este informe fue preparado por el Servicio de Materias Primas 
y Productos Tropicales y Hortícolas de la Dirección de Productos 
Bás icos y Comercio de la FAO. Se basa en los estud ios por países 
que rea li zó Dante F. Marsico, de la Asociación Vitiviníco la Ar­
gentina. Se agradece la información que se tomó de estudios y 
pub licac iones de organismos nacionales e internacionales. 

RESUMEN REGIONAL 

Lento crecimiento de la producción de vino 
durante los últimos diez años 

E n América Latina el cu ltivo de la vid se inició con la co lon iza­
ción española, mientras que su desarro llo comercia l comen­

zó hace alrededor de un siglo·. América Latina es la más impor­
tante productora de vino de las regiones en desarrollo. El grueso 
de su producción se sitúa en el sur del cont inente: Argentina, Chi le 
y los estados meridionales de Brasil, que cuentan en conjunto con 
cerca de medio millón de hectáreas de viñedos, la mayoría de 
ellas de regadío. También hay áreas limitadas de vides en Boli via, 
Perú, Paraguay y Uruguay. Venezuela produce una pequeña can­
tidad de vino con uvas nacionales y con mostos concentrados 
importados. 

México es un importante productor de uva, si bien sólo desti­
na una parte muy pequeña a la producción de vino de mesa, pues 
casi todo el vino que se obtiene se destila para producir aguar­
diente. También en Bolivia y Perú una parte considerable del vi­
no se destina a ese fin (piscos, si ngan i). 

Todos los viñedos de Argent ina y Chi le son de las variedades 
Vitis vinífera. En otros países, especialmente en las zonas de clima 
más cá lido y húmedo como Brasil , la mayoría de las plantac io­
nes emplean variedades híbridas y americanas, pues normalmente 
son más resistentes y sus rendimientos superiores. Sin embargo, 
sus mostos son de peor calidad y presentan, por ejemplo, un alto 
grado de acidez y una baja graduación alcohólica. Por ello, para 
obtener vinos con mayor graduación alcohólica es necesario en­
riquecer los mostos agregándoles azúcar. En los últimos años se 
ha registrado la tendencia a producir vinos blancos, en lugar de 
tintos. 

' Es difícil consegu ir estadísticas de la producción vinícola anual 
de América Li tina . En varios países (por ejemplo, Bolivia, Para­
guay, Perú, Uruguay y Venezuela) só lo existen estimaciones de 
carácter general. Sin embargo, el vo lumen total de la producción 
regional se estimó en 32.6 millones de hectolitros para 1972/74 
y en 33 .7 millones de hectolitros para 1980/82. Durante los años 
setenta disminuyó considerablemente el ritmo de crecimiento de 
la producción en comparac ión con los diez años precedentes, 
en los cua les aumentó en 5.6 millones de hectolitros de 1962/64 
a 1972/74. La mayor parte del aumento reciente correspondió a 
Argentina y Chile, con incrementos de medio millón de hectoli­
tros en cada uno de estos países (véase el cuadro 1) . 

La situación general en los diferentes países es la siguiente: 

• En Argentina los incentivos otorgados por el Gobierno ba-
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jo la forma de faci lidades crediticias y exenciones de impuestos 
dieron un gran impulso a la expansión de las áreas de viñedos. 
Sin embargo, el cultivo de va ri edades de uva para vinos comu­
nes con alto rendimiento tuvo un aumento muy superior al de 
las variedades para vinos de calidad, cuyo producto por unidad 
de superfic ie es inferior. Más de 90% de la elaborac ión vinícola 
argentina es de vinos comunes. 

CUADRO 1 

Producción de vinos en América Latina 
(Miles de hectolitros) 

Promedio Promedio 
Países 1971-1974 1979-7982 

Argentina 23 247 23 712 
Bolivia 73 100 
Brasil 2 S98 2 640 
Chile S 438 S 988 
México 123 1SO 
Paraguay 73 80 
Perú 80 80 
Uruguay 910 860 
Venezuela 101 94 

Cambio 
(%) 

+ 2.0 
+ 37.0 
+ 1.6 
+ 10.1 
+ 22 .0 
+ 9.6 

- s.s 
- 7.0 

Además, la producción de vino sigue creciendo como resul­
tado de las p lantaciones extensivas realizadas en el pasado, en 
tanto que la demanda interna ha disminuido por diversos facto­
res, entre ellos la fue rte inflación, las alzas acentuadas de los pre­
cios y el estancamiento de la economía . En consecuencia, se han 
acumulado grandes ex istencias de vino corriente . 

La producción viníco la de Argent ina se destina casi exclusiva­
m@r:lt€!-aJ-m@~Gado.-~nt@mo. Sólo durante el último decenio se ha 
rea lizado un esfuerzo para entrar en el mercado internacional, 
aunque las exportac iones siguen siendo pequeñas con relación 
a la producción total. Las ventas externas representaron aproxi­
madamente 3% de la producción (675 000 hectolitros) en 1978, 
año cumbre a parti r del cua l han disminuido considerablemente. 

Con el fin de reducir los excedentes de la producción vinícola, 
mejorar la ca lidad y lograr una recuperac ión de los precios, en 
noviembre de 1982 el Gobierno de Argentina promu lgó una nueva 
ley que dispone la f ijación de un cupo nacional de producción 
de vino, así como cupos individuales para los viticultores a partir 
de la cosecha de 1983. El primero se determinará cada año te­
niendo en cuenta las existencias acumu ladas y las necesidades 
previstas (para consumo interno y exportaciones), más una canti­
dad para imprevistos. El cupo nacional se dividirá entre todos los 
viticultores con base en los resultados que hayan obtenido en el 
pasado y en varios coefic ientes relacionados con la zona de pro­
ducción, las variedades cu ltivadas, etcétera. 

La ap licación de estas medidas corresponde al Instituto Na­
ciona l de Vitiv inicu ltura . Dado el gran número de viticu ltores (unos 
60 000), la fijación anual de los cupos individuales de producc ión 
y su aplicación resultan muy engorrosas. Además, si en realidad 
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se apli ca ra un cupo anual, se podría regular el vo lumen de la pro­
ducc ión de v ino, al as ignar a un uso di fe rente pa rte de las uvas 
que se produ zcan. Esto no tendría efecto d irecto en la compos i­
ción de la cosecha, en cuanto a va ri edades ni sobre la producc ión 
potencial. La nueva ley no contiene disposiciones sobre desarraigo 
o rep lantac ión de viñedos. De este modo, só lo se puede esperar 
que se produzcan ajustes de la compos ición y de la produ cc ión 
potencial de los viñedos con un retard o de va ri os años. E, incluso, 
este efecto retard ado dependerá de que siga n vigentes estas me­
d idas y de que puedan ap lica rse adecuadamente. 

• Chile es tradicionalmente productor y peq ueño exportador 
de vino. A lo largo de 40 años la industri a viníco la estu vo someti­
da a un régimen de contro l estri cto de pl antac iones, prec ios, etc. 
Só lo se ha per,mitido una ampliac ión muy lenta del área planta­
da, que en su mayoría se concentra en pequ eñas exp lotac iones. 
G ran parte del área son v iñedos con va ri edades de o ri gen euro­
peo . Como consecuencia de ello, más de la mitad de la produc­
ción co rresponde a la categoría de vinos de ca lidad. Descontadas 
las fluctuac iones debidas a las va ri ac iones meteoro lógicas, la pro­
ducc ión vinícola chilena ha mostrado una contin ua tendencia as­
cendente, como resultado de la introducc ión gradual de técnicas 
perfecc ionadas de cultivo . La prod ucc ió n se o ri enta al mercado 
intern o, aunqu e Chile es también un pequeño exportador tradi ­
cional (de 3 a S por c iento de su producc ión), prin cipa lmente de 
vinos de ca lidad. 

En 1979 entró en vigor un a nueva leg islac ión que aflojó consi­
derab lemente el contro l sobre esta industri a y rompió de manera 
drástica con algunas prácticas anteriores. La nueva ley autoriza plan­
taciones adicionales no sólo de va riedades europeas, sino también 
híbridas en zonas menos apropiadas para Vitis vinifera. También 
autori za la comercializac ión de vinos con una gradu ac ión alco­
hó lica menor de 11 grados, la mezc la de vinos chilenos con im­
portados y la venta de bebidas consistentes en una mezcla de vino 
de uva con zumos de otras frutas. 

Es probable que estas nuevas disposiciones tengan escaso efec­
to en la actu alidad, pues la demanda de vino en Chile se ha debi­
litado debido a las condiciones de estancamiento económico. Sin 
embargo, esta políti ca podría despejar el cam ino para desa rro llar 
nuevas posibilidades de acceso a los mercados. En ta l caso, las 
grandes empresas, con un enfoque que integre la producc ión y 
la comerciali zac ión, resultarían probab lemente más favo rec idas 
que los pequeños culti vadores, que se enfrentan a dificul tades de 
comerciali zac ión. Estos últ imos han mostrado interés en produ­
cir uva de mesa, porqu e las utilidades por este tipo de culti vo han 
sido mayores. La superfi cie dedicada a va ri edades de uva de me­
sa casi se ha triplicado, al pasa r de S 650 ha. en 1975 a 15 400 
ha. en 1981. 

• En Brasil la superficie destinada al cul t ivo de vides pa ra vi­
no (unas 52 000 ha.) no ha va ri ado mucho en los últimos diez 
años. La mayor parte de esa superfi cie, alrededor de 80%, se en­
cuentra en el estado de Río Grande del Sur, donde las condicio­
nes ecológicas y económicas no favorecen un aumento de la pro­
ducc ión. Además, en muchas zonas producto ras trad icionales de 
vino imperan condiciones institucionales y naturales, como la frag­
mentac ión de la prop iedad o el ca rácter fa ngoso del terreno, que 
obstaculi zan la restructurac ión y rac ionali zac ión de los viñedos 
ex istentes. 

mercados y productos 

En 1978 el Gobiern o incl uyó la uva en su programa de pre­
cios mínimos, con el objeti vo de garantiza r gananc ias adecuadas 
a los cult ivadores. Hasta ahora só lo se han rea li zado escasas plan­
tac iones nuevas de vides pa ra vino en la parte central de la zona 
sur, próx ima a la frontera con Uruguay, donde se proyecta plan­
tar de 1 000 a 1 500 hectáreas de viñedos consolidados. La ma­
yoría de las vides que se cul t iva n co rresponden a vari edades hí­
brid as, que se adapta n mejor que las va ri edades de Vitis vinifera 
a las condiciones c limát icas que preva lecen en las zonas produc­
to ras, espec ialmente al alto grado de humedad. Sin embargo, ta­
les v ides prod ucen vinos de ca lidad inferi o r y con menos gradua­
ción alco hólica, de modo que se auto ri za n los procedimientos 
dest inados a enriq uecerl os. 

• En Méx ico el área planteada con vides aumentó de 30 000 
ha. en 1970 a 54 000 ha. en 1981, lo qu e condujo a un conside­
rable aumento de la prod ucc ión. Hasta ahora, la mayor parte de 
la uva se consume fresca (20%, aprox im adamente) o en form a 
de productos destil ados, pues el consum o de vino no está muy 
di fundido en el país. Sin em bargo, ex isten planes en va rios esta­
dos (Baja Ca li fo rni a Sur, Sonora, Zacatecas) para ampliar el área 
plantada con vides, hasta alcanza r 75 000 ha. en los próx imos 
años. Esta expansión pod ría crear seri os prob lemas de exceden­
tes si la demanda de productos de la uva o los mercados de ex­
portac ión no se ampliaran. 

• En Uruguay la producc ión v inícola muestra una tendenc ia 
descendente a causa de la fa lta de cuidado de los v iñedos y su 
poca renovac ión. A l parecer, ex iste escaso interés en aumentar 
la producc ión de vino, por lo cual las necesidades se sati sfacen 
de manera crec iente con importac iones desde Argentina y Bras il. 

• La producc ión viníco la de Bo li via, Paraguay y Perú es muy 
limitada. Las dificu ltades que presenta el culti vo, los problemas 
de enfe rm edades y la escasez de recursos técnicos obstaculi zan 
la expansión de la producc ión de v ino. Además, en ninguno de 
esos países ex iste el hábito de consumirlo. 

Volumen limitado del comercio internacional de vino 

E 1 comercio intrarregional de vino es relati vamente pequeño 
en Améri ca Latin a; también son limitadas las exportac iones 

de la región. Argentina y Chile son exportadores regulares, pero 
el vo lumen anual ha flu ctuado considerab lemente en los últimos 
años (véase el cuad ro 2). Esto es consecuencia, en parte, de las 
escasas oportunidades ofrec idas por el mercado de exportac ión 
durante algunos períodos, por ca usa de restricc iones transito ri as 
a las importac iones en otros mercados de la región y por los des­
favorab les ti pos de cambio, que han determinado que las expor­
tac iones de vino no sean competiti vas o se haya n desa lentado 
las ventas. 

Chil e envía prin cipa lmente vinos embotellados de ca lidad a 
otros pa íses latinoameri ca nos y a Estados Unidos, mientras que 
Argentina cuenta también con mercados importantes para vinos 
a granel en Europa y j apón. Las exportac iones argentinas se ele­
va ron cuando la URSS compró cantidades considerables de vinos 
comunes en el período 1976-1978 . En 1979 y 1980 la fuerte infla­
ción y la política cambia ria del Gobierno (sobreva luación del peso) 
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CUADRO 2 

Exportaciones e importaciones de vino 
de algunos países de América Latina 
(Miles de hectolitros) 

7978 7979 7980 7987 7982 

Exportación 
Argentina 675 88 71 111 231 
Brasil 7 47 30 11 8 
Chile 127 275 220 132 . 85 

Importación 
Brasil 89 97 60 45 so 
Colombia 19 28 33 31 32 
Ecuador 13 18 28 21 30 
Paraguay 23 31 30 41 33 
Venezuela 233 146 211 213 220 
México 39 112 119 229 180 

condujeron a una brusca reducc ión de las exportac iones de vino. 
Éstas comenzaron a recuperarse lentamente en 198 1, gracias a 
una po lítica cambiaría más realista. La tendencia cont inuaba en 
1982 cuando, después de varias fuertes devaluaciones, los envíos 
totales aumentaron a 230 000 hecto li tros. Brasi l es un peq ueño 
exportador en la región y envía su producc ión principa lmente a 
zonas veci nas de Paraguay y Uruguay. 

También existe cierto comercio de vino entre Argentina y Chile. 
Este último país compra en Argentina pequeñas cantidades de vino 
tinto, que necesita para el mezclado que eleva la grad uac ión al­
cohó lica y el co lor de algunos de sus v inos comu nes. En ca mbio, 
en el mercado argentino se colocan rem esas ocas ionales de vinos 
chi lenos baratos. 

Algunos países de América Latina importan v ino . El mayor 
comprador es Venezuela, con un volumen superi or a 200 000 hec­
tolitros . La mayoría de sus importac iones provienen de Chile y 
Argentina y só lo una parte reducida de Eu ropa . Los espumosos 
ocupan un lugar importante en las importac iones de vino de Ve­
nezuela y provienen en su mayoría de Francia. Mientras que los 
vinos importados de prec io moderado compiten princ ipa lmente 
con la cerveza, los vinos de ca lidad, en especial los espumosos, 
parece que compiten sobre todo con el wh isky, que se cuenta 
entre las bebidas más populares que se consumen en el país . 

El segu ndo país importador es México, cuyo vo lumen de com­
pras ha aumentado con rapidez en los últimos años. Lo sigue Bra­
sil , que importa vinos de ca lidad embotellados; Chile es su prin ­
c ipal fuente de abastecimiento, pero también se hacen importa­
ciones de Portu ga l, en espec ial de "v inho verde" . En Brasi l, las 
importaciones de vi no están sometidas al sistema de li cencias, a 
aranceles muy elevados y a veces a restricc iones de divisas. Todo 
ello da lugar a grandes variaciones anuales y ha conducido en 
épocas recientes a fuertes disminuciones del vo lumen importado. 

Colombia, Ecuador y Paraguay importan cantidades menores 
de vino . Todos estos países ap lican grandes barreras a las impor­
taciones, consistentes en derechos elevados de aduana o en cupos 
de importac ión. 
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Estancamiento del consumo de vino 

E 1 consumo de vino es una trad ición, espec ialmente en las zo­
nas v iti vin íco las del sur del continen te, sobre todo en Argen­

tina , Chi le y Uruguay y, en medida mucho menor, en Paraguay 
y Brasil. El consumo interno varía con las f luctuac iones anuales 
de la cosecha, pero la recesión económica ha ca usado una re­
ducción del consumo per cáp ita desde 1970 y, en algunos paí­
ses, una redu cción ad iciona l desde 1975 (véase el cuadro 3). 

CUADRO 3 

Consumo de vino en algunos países de América Latina 
(Litros per cápita) 

Países 7970 7975 7978 7979 
Argentina 90 .3 83.2 83 .3 77.6 
Brasil 1.0a 2.3 2.2 2.3 
Ch il e 40.5 43.5 51.1 46.6 
Paraguay 2.7a 3.2 3.2 3.2 
Uruguay 29.6a 32 .0 25.4 25.0 
Venezuela 0.8a 1.8 2.5 1.7 

a. 1971. 

7980 

76 .3 
1.8 

47.6 
3.2 

25.6 
2.2 

En la mayoría de los otros países lat in oamericanos el consu ­
mo de v ino es muy red ucido, de menos de un lit ro al año por 
persona. Únicamente Venezuela ti ene un consum o del orden de 
dos li tros por person a. Los factores principa les que limitan la de­
manda de v ino son el escaso conoc imiento que se t iene de éste, 
los bajos niveles de ingreso, las restricciones comerciales, los pre­
c ios relativamente elevados y la preferencia por bebidas con más 
trad ición, como la cerveza y los li co res. 

Problemas principales y perspectivas 

E n Argent ina y Ch ile, que son los principa les países producto­
res, la elaborac ión de vino tiene gran importancia soc ial 

porque en ella parti cipa un gran número de peq ueños vitivin i­
cultores. Sin embargo, en ambos países el sector viníco la se en­
frenta a considerables dificu ltades debidas a la disminución de 
la demanda interna. Además, los prob lemas de excedentes de Ar­
gentina se agrava n por la gran capacidad de producción de v inos 
de mesa de med iana y baja ca lidad, que excede las actuales po­
sibilidades del mercado. En los dos países las exportac iones 
desempeñan un pape l sec undario y no representan más de 5% 
de la producción. 

En cuanto a las perspectivas, parece poco probab le que los 
factores que limitan el consumo de vino en otros mercados no 
produ cto res de la región pud ieran modificarse a co rto o med ia­
no plazos. En esos países el vino es una bebida de importancia 
secundari a. Las preferencias tradiciona les por otras bebidas, ade­
más de los bajos ingresos, los altos precios del vi no y las barreras 
comerciales son factores que limitan el c rec imiento del consumo. 
Por lo tanto, las perspectivas de ex pandir las ventas en la región 
no son brill antes. 

Fuera de América Latin a también son limitados los mercados, 
espec ialmente · en lo que se refiere a vinos de mesa comunes. 
Los posibles mercados intern acionales han mostrado ser muy ines­
tables y los envíos sólo pueden rea li za rse a prec ios muy bajos. 
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De conform idad con los datos reunidos por el Gru po lntergu­
bernamental sobre el Vino y otros Productos de la Vid en su cuarta 
reunión , 1 y espec ialmente si se toman en cuenta las limitadas po­
sibi lidades de ampliar las sa lidas rem unerativas a los mercados, 
parecería que los principales países producto res debieran pres­
tar mayor atenc ión a ajustar la oferta, pa ra lo cua l se necesitan 
esfuerzos cons iderables tendientes a asegurar un equ ilibrio razo­
nable entre oferta y demanda. En Argentina se necesitaría, tam­
bién, una cierta rest ru ctu rac ión y reconversión de los viñedos, 
que pusie·ra el acento en cambiar las variedades plantadas por 
otras de mejor ca lidad para vino y para mesa. Ello permitiría me­
jorar las posibilidades de una expansión grad ual de las exporta­
ciones de vino y de una cie rta diversificación de la producción 
de uva dest inada al consumo directo. En Chile se ha desarrollado 
ya una producción significat iva de uva de mesa para exportación . 

Los países pr<?ductores menores, como Brasil y Uruguay, no 
tienen problemas de excedentes, pero los v inos que producen 
son de baja calidad. Las condiciones eco lógicas en esos países 
son menos favorab les para la producción de uva, y las prácticas 
de cu lt ivo y las técnicas eno lógicas también son menos avanza­
das. En Bras il sería necesario modificar la composición de varie­
dades, reconvertir las zonas de viejos viñedos del estado de Río 
Grande del Sur y, posiblemente, efectuar un desplazamiento ha­
cia zonas más aptas para la producc ión vitícola. El problema prin­
cipa l consiste en aumentar la participación de las variedades de 
Vitis vinífera de cal idad, para proporcionar a los consumidores 
un mejor vino. 

ARGENTINA 

Introducción 

E 1 cu lti vo de la vid en Argentina lo inic iaron los españoles a 
mediados del siglo XVI y en su desarrollo han tenido decisiva 

influencia las continu as inmigraciones eu ropeas. La disponibilidad 
de abu ndante agua para regad ío permitió selecc ionar las zonas de 
cu ltivos y aprovechar las condiciones climáticas más favorabl es 
para la obtenc ión de elevados rendimientos. 

La composición de la población, con fuerte proporción de ori­
gen mediterráneo, as í co rno el clima y el tipo de alimentación, 
han sido los factores que han desarrollado un importante consu­
mo que se ha atendido fácilmente con la producción de las plan­
taciones (en su mayoría en la región de Cuyo), creando de modo 
para lelo una industria y un comercio su mamente activos. 

Evolución de la industria y el comercio 

Producción 

D e acuerdo con las cifra s del censo efectuado en 1979, la su­
perficie vitícola alcanza 35 1 000 ha., contra 294 000 del 

censo de 1968. 

El área cu lt ivada en las diversas provincias ha registrado una 
evoluc ión importan te hasta 1975, cuando en ciertos casos se in -

1. Véase el Info rme de la Cuarta Reunión del Grupo lntergubernamen­
tal sobre el Vino y otros Productos de la Vid , sección VIII: " Posibles mo­
dos de mejorar el equilibrio de la oferta y la demanda y de desarrollo 
al comercio", FAO, Roma, junio de 1983, documento CCP: 83/14. 
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crernentó de 12 000 a 14 000 hectá reas al año. Dicha ampliación 
se vio im pulsada por la acc ión del Estado que, mediante una 
política espec ial de promoción, basada en reducciones de impues­
tos y facilidades de crédito, condujo a un crec imi ento indisc rimi­
nado del cultivo. La escasa diferencia de precios entre los frutos 
de las va riedades finas y las de menor ca lidad , así corno los gran­
des rendimientos por hécta rea que se obtienen con estas últimas, 
han determinado que predomine la producción de va ri edades de 
med iana ca lidad y, en consecuencia, una fuerte proporción y ex­
cedentes de vinos de consumo corri ente. Las más rec ientes plan­
taciones, estimadas en más de 50 000 ha. , ubicadas en la región 
de Cuyo, pertenecen en su mayoría -a va ri edades de altos rendi ­
mientos y med iana calidad; y además, en mu chos casos la im­
plantación se ha hecho con agua del subsue lo, cuyo costo se ha 
incrementado notablemente en los últim os años. 

La región vitícola más importante es la de Cuyo, con 255 777 
ha. en la provincia de Mendoza y 63 296 ha. en la de San Ju an. 
En Río Negro y Neuq uén só lo se han plantado 15 890 ha. y en 
el norte del país (La Rioja, Catarnarca y Salta) 13 074 ha. La tota li ­
dad del área vitícola se cultiva con regad ío. 

Alrededor de 60 000 propiedades se dedican a la vid , lo que 
evidencia una elevada proporción de pequeños culti vos. Só lo un 
reducido porcentaje está constituido por grandes exp lotac iones 
que ti enen generalmente la forma de soc iedad anónima y está n 
d iri gidas por person al ca lifi cado. El promedio de las superfic ies 
(71% de las propiedades) es de menos de 5 ha. El secto r coope­
rat ivo, al cual acaba de agregarse una hacienda del Estado, re­
presenta aprox imadamente 15% de la prod ucc ión. 

De las variedades cultivadas, 75% corresponde a uvas para 
vinos tintos, claretes y blancos, y otro 25% a uvas para mesa y 
pasas, aunque la mayoría de ellas se destinan a la elaborac ión 
de vinos o de mostos. Entre las variedades de uvas para vinos tintbs 
figuran Malbec, Bonarda, Tempranilla , Barbera de Astí , Lambrus­
co, Sirah, Merlot, Cabernet Sauvignon, Refosco, Nebiolo, Raboso, 
etc.; para vino blanco, Pedro Girnénez, Sernillón, Torrontés, Mos­
catel Blanco, Chenin, Ugniblanc, Sauvignon, Riesling, Palomi no, 
Chardonnay, etc.; ambos tipos representan, con algunas otras, 
aprox imadamente 40% del viñedo. El resto está integrado por 35% 
de uvas rosadas (Criolla grande y chica) y 25% de uvas de mesa 
(Cereza, Moscatel, Rosado, Moscatel de Alejandría, Alrnería, etc.) 
y de uvas para pasas (Sultanina blanca, etc.). 

La producción total de uva se destina en 96% a la elaborac ión 
de vino y 4% a mostos, consumo fresco y pasa de uva. La pro­
porción de uva destinada a estos dos últimos fin es ha descendi ­
do, lo cual indica las dificultades para derivar parte de la uva a 
usos no vínicos en el mercado interno y externo, debido al esca­
so consumo y posiblemente a la poca aptitud de c iertas va ri eda­
des para su transporte, conservación , etc. Una muy alta propor­
ción de va riedades de mesa se destinan a elaborar v inos, pues 
no ex iste demanda pa ra su consumo fresco. La viticultura argen­
tina ha conocido dos años excepc ionales, 1967 y 1976, cuando 
la producción sobrepasó los 28 millones de hecto litros. 

Las va ri ac iones anuales en las producciones, a pesar de tratar­
se de cultivos con regad ío, deben atribuirse a factores climáticos, 
bruscos descensos de temperatura en el período primaveral (oc­
tubre y nov iembre) y en algunos casos a vientos cá lidos durante 
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CUADRO 4 

Argentina: producción de vinos, por regiones 
(Miles de hectolitros) 

Año M endoza 

1960 10 S32.3 
1970 136S8.7 
197S 1S 183 .9 
1979 17 868.0 
1980 16 OS8 .4 
1981 13 8 10.S 

Fuente: Instituto Nacional de Viti vinicultu ra {INV) . 

Sa n Juan 

4 171.8 
4 396 .2 
S 413.2 
6 640.2 
6 097.3 
6 7S9.9 

la flo rac ión, o a exceso de humedad por lluvias durante el perío­
do de cosecha. 

De la prod ucc ión de vinos, 92% es de consumo corri ente, ela­
borado co n va ri edades de med iana ca lidad y cuenta con una 
importante demanda intern a. El resto está constituído en 6% por 
vinos denominados reserva y 2% por vinos fi nos de alta ca lidad, 
elaborados a pa rt ir de va ri edades cal ificadas y con una tec no lo­
gía muy avanzada. 

La indu stri a de elaborac ión de vinos y mostos concentrados 
d ispone de tecno logía y equ ipos muy modernos. En términos ge­
nerales, las grandes y medianas explotaciones poseen equipos de 
v inificación y de almacenam iento que les permiten vender el vino 
a granel o envasado. Los pequeños vit icultores se limitan trad i­
c ionalmente a producir uva, a elaborar vino por el sistema de 
maqui la, y a vender el producto a las empresas espec ializadas 
en comerciali zación, las cuales también elaboran vinos. Del total 
de uvas cosechadas se maqui la 60%, los productores venden 18% 
directamente a la industria y 22% es propiedad de los industri a­
les. La capac idad de elaborac ión (1 900 bodegas) y de almacena­
miento (655 mi llones de hectolitros) superan las actual es neces i­
dades. 

En los últimos años los productores y pequeños elaboradores 
se han dedicado a envasar el producto y a enviarlo directamente 
a los centros de consumo. En 1977 se envasaba 24% en las mismas 
provincias productoras, mientras que en 1981 este porcentaje llegó 
a 39. Cabe agregar que debido al sistema predominante de ela­
boración de las cosechas, el productor dispone habitualmente del 
v ino de sus prop ias uvas, y por lo tanto absorbe junto con el 
industrial, el costo de almacenamiento y los gastos financieros 
hasta su venta. 

Consumo interno 

Hasta 1973, el equi li brio producción/consumo aseguraba, con los 
remanentes de años anteri o res en un mercado nac ional estr icta­
mente protegido, una comercialización normal de la uva y del 
vino . A partir de entonces se inició el desequi librio del mercado 
interno, que se acrecentó desde 1976, como consecuencia del 
incremento de la producc ión, los altos prec ios internos y la ca ída 
paulatina del consumo que se acentúo de 1978 a 1981. Esto ha 
creado una situación de crisis viti vinícola que se ha ido agravando 
progresivamente. 

Río Negro Otras 
y Neuquén regiones 

634.6 486.9 
648 .7 S82.8 
72 1.7 780. 3 
823.3 894.8 
363.3 783.0 
166.9 89S.7 

CUADRO S 

Argentina: consumo total de vinos 

Año 

1970 
197S 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 

Fu ente: INV. 

CUADRO 6 

\ 

51 1 

Total 

1S 82S .6 
19 286 .4 
22 099. 1 
26 226.0 
23 301.8 
21 633 .0 

M iles de 
hectolitros 

21 447.0 
21 124.0 
23 1S8.2 
21 911 .1 
20 664.S 
21 072 .0 
21 022 .0 

Argentina: consumo anual por habitante de algunas bebidas 
(Litros) 

Bebidas 
Vino gaseosas Cervezas 

1970 90. 3 4S .6 14.3 
197S 83.2 S2.2 16.4 
1978 83.3 36.8 7. 6 
1979 77. 6 43 .S 7.7 
1980 76. 3 S l. S 8 .3 

Variación 
porcentual - 16.6 + 12. 9 - 42.0 
1970180 

Fuente: INV. 

El consumo total de vinos durante el último decenio ha sido 
muy estable, alrededor de 21 mi llones de hectolitros. Sin embargo, 
el consumo per cápita ha disminuido, especialmente a partir de 
1978, en parte como resultado de los precios relativamente bajos 
de algunas bebidas competit ivas. 

El consumo de vinos finos, rea lizado en fo rma habi tual por la 
poblac ión de mayores recursos, también se vi o afectado a partir 
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de 1978. El incremento de su prec io fac ilitó la introd ucción de 
vinos importados, espec ialmente de Chile y de algunos países 
europeos, favorec idos por una fuerte reducc ión arancelari a. 

Precios 

A fi n de eva luar las limitaciones que ha tenido la comercial iza­
c ión extern a de vinos corr ientes y finos en los últimos años, es 
conveniente tener en cuen ta la evo lución segu ida por los precios 
a granel de 1977 a 1980 (véase el cuadro 7). 

CUADRO 7 

Argentina: precios promedio del vino a granel 

1977 
1978 
1979 
1980 

Fu ente: INV. 

Pesos/litro 

29 
131 
720 
750 

Dólares/litro 

0.08 
0.16 
0.56 
0.42 

Los aumentos a pa rtir de 1979 son atribu ibles al mayur costo 
de los insu mas, transportes, almacenamiento, interm ed iac ión y 
en genera l a la fuerte inflac ión intern a. Los prec ios de los vinos 
embotel lados, en marzo de 1980, se pueden ver en el cuad ro 8. 

CUADRO 8 

Argentina: precios de distintas ca lidades de vinus embotellados 
(Precio en bodega, por botella, marzo, 1980) 

Vino de mesa o consumo 
corri ente (930 ce) 

Vino reserva (700 ce) 
Vinos finos (700 ce) 

Clase A 
Clase B 
Clase C 

Pesos 
argentinos 

1 500-1 800 
1 400-1 800 

6 000-8 000 
4 500-6 000 
3 000-4 500 

Dólares 

0.90-1 .06 
0.82-1.06 

3.50-4. 70 
2.65-3.53 
1. 76-2.65 

Los precios de estos vinos en el mercado interno aumentaron 
alrededor de 80% durante 1981 . Debido a la fu erte devaluación 
del peso argentino, el precio en dólares se redujo a cifras que os­
cilaron, según la ca lidad, entre 0.90 y 2 dólares/botella FOB des­
de mediados de dicho año. 

En los últimos años se ha mani festado un crec iente proceso 
de integración y concentrac ión, especialmente en el sector de em­
presas de mayor significación en el mercado de vinos de consu­
mo corri ente, por lo que cabría esperar en el futuro una reduc­
ción del costo por manejo de mayores vo lúmenes, ap licac ión de 
tecnologías más eficientes y mejor distribución de la oferta. Este 
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pa norama aún no se presenta en el mercado de vinos finos, don­
de las empresas de pequeña capac idad operativa trabajan en si­
tuación de dura competencia. 

Exportaciones 

Trad iciona lmente se habían exportado pequeñas cantidades de 
vino. Pero en 1978 se registró un aumento importante en las ex­
portac iones, que alcanzaron la cifra récord de 675 059 hecto li ­
tros. También aumentaron fuertemente las exped iciones de mosto 
(véase el cuad ro 9). En cambio, a part ir de 19 79 se registra un 
descenso muy marcado, debido a la elevada inflac ión y a la po lí­
tica seguida con el peso frente al dólar. Hubo una lige ra rec upe­
ración a mediados de 198 1, cuando se prod ujo una mod ificac ión 
importante de la po líti ca monetaria. 

CUADRO 9 

Argentina: exportaciones de mosto concentrado 

Año 

1972 
1974 
1976 
1978 
1979 
1980 
1981 

Fuente: INV. 

Kilogramos 

1 053 883 
3 365 282 

10 82 1 534 
17891006 
S 730 571 
1 017 552 
3 299 728 

Si continúa este tipo de cambios, podría regist rarse un incre­
mento notable en las ventas al exte rio r de vinos de mesa a granel, 
de vinos finos y de mostos concentrados. En 198 1, las exporta­
c iones de vino llega ron a unos 111 000 hectolitros. 

Como se observa en el cuad ro 1 O, los v inos de mesa se expor­
tan cas i en su to talidad a granel. En su mayor parte son tintos y 
los principa les cl ientes son Ch ile, Su iza, el Reino Unido, Checos­
lovaquia, la RFA, Bélgica, japón, Paraguay y, ocasionalmente, otros 
países. Por otra parte, hasta 1979 la URSS fue uno de los princi­
pa les compradores de vino de mesa blanco, también a granel. 

En lo que se refiere a los vinos de cal idad exportados en bote­
llas, el principal cliente de Argentina es Paraguay, segu ido por 
Estados Unidos, Venezue la, Bras il y Colombia. También el Re ino 
Unido, Ecuador, México y la RFA part icipan con un pequeño por­
cen taje. Las exportaciones de vinos finos embotellados están cons­
ti tuidas en 70% por t intos, 20% por blancos y 10% por rosados. 

Los vinos de ca lidad exportados a granel se destinan en su 
mayor parte a japón (65%) y a Bé lgica (23%). Por ot ro lado, los 
compradores más importantes de mosto concentrado han sido 
Venezuela (42%), el Re ino Unido (22%) y japón. 

Los volúmenes que podrán exporta rse en los próx imos años 
dependerán del precio de los vin os, de la relación peso argenti­
no/dó lar y de la posible adopc ión, por parte del Estado y las 
empresas privadas, de medidas para promover las exportac iones . 
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Im portaciones 

Las cifras de importaciones de vinos adquieren cierta re leva ncia 
después de 1978, a raíz de la eliminac ión de los aranceles adua­
neros y de la fuerte in flac ión intern a, que hizo aumentar notab le­
mente el precio de los vinos en el comercio. 

En 1979 se im portaron alrededor de 150 000 hectolitros de 

CUADRO 10 

Argentina: exportaciones de vino 
(Hectolitros) 

7972 7914 7976 

Vinos de mesa 25 560 54 642 422 477 
A granel 25 560 51 520 419 689 
Embotellados 1 562 2 448 
En damajuanas 1 560 340 
Otros 

Vinos finos 6 044 35 444 27 806 
A granel 12 612 11 763 
Embotellados 6 044 22 832 16 043 

Champaña 1 001 877 1 554 

Otros 

Total 32 605 90 963 45 1 837 

~u ente: INV. 

CUADRO 11 

Argentina: evolución de las exportacio nes por países destinatarios 
(Miles de hectolitros) 

7975 7978 

Países %del %del 
destinatarios Volumen total Volumen total 

Total 7 74.7 700 615.7 700.0 
América Latina 6.4 5.5 60 .0 8 .9 

Paraguay 1.3 1. 1 26.4 3.9 
Chile 16.8 2.4 
Brasil 1.3 1.1 5.0 0.9 
Colombia 0.5 0.4 1.8 0 .2 
Venezuela 2.2 1.9 7.2 1.1 

América del Norte 5.7 5.0 14.0 2.5 
Estados Unidos. 4.6 4.0 10.2 1.3 

Europa 83.0 72.3 460.0 68.1 
Reino Unido 14.9 13.0 18.4 2.7 
RFA 18.4 2.7 
Suiza 10.0 8.7 
Checoslovaquia 11.6 10.1 
Suec ia 
Bélgica-Luxe mburgo 13.8 2.0 

URSS 41.5 36 .2 289.8 42.9 

Otros pa íses 19.7 17.2 138. 1 20 .5 
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vinos de consumo corr iente a granel (75% de Chil e y 25% de Es­
paña) y 60 000 hectol itros de vinos finos y espumosos tipo Cha m­
paña (50% de Chile, 40% de España y menores proporciones de 
Portugal, Francia, Itali a, Aleman ia, etc.) 

En 1980 las cifras se redujeron con relación al año preceden­
te, descenso que continuó en 1981, llegando só lo a 9 630 hecto-

7978 7919 7980 7987 

607 580 46 826 43 034 82 872 
599 683 36 912 32 783 78 23 1 

6 777 9 570 10 241 3 979 
1 120 344 10 13 

648 

65 927 40 460 27 440 27 353 
11 406 3 030 2 695 988 
53 89 1 37 430 24 745 26 365 

2 182 527 874 894 

342 

675 059 87 873 7 7 348 77 7 460 

7979 7980 7987 

% del % del % del 
Volumen total Volum en total Volumen total 

87.8 700.0 17.4 700.0 777.4 700.0 
31.0 35 .3 42 .0 58 .9 66.5 59.7 
20.2 23.0 15.5 21.8 9.5 8.5 

18. 1 25.3 51.3 46. 1 
6 .2 7.1 2.5 3.5 1.3 1.1 
0.6 0 .7 1.3 1.8 1.1 1.0 
0.9 1.1 2.1 2.9 3.3 3.0 

13.5 15.4 8.0 11.2 9.3 8 .3 
8. 1 9.2 6.6 9.3 8.5 7.6 

30.0 34. 1 17.0 23.8 28.0 25. 1 
6.9 7.9 5.6 7.9 2.2 2.0 
3.0 3.4 2.2 3.1 3.2 2.9 
3.6 4.1 3.1 4.3 10.0 9.0 
6.9 7.9 1.9 2.6 3.6 3.2 
3.6 4.1 1.5 2.4 2.2 2.0 
4.2 4.8 1.4 1.9 6.8 6.1 

13.3 15.2 4.4 6.1 7.6 6.8 

Nota: La suma de las parc iales pu ede no coincidir con los totale~ debido al redondeo. 
Fuente: INV. 
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litros, lo que se atri buye a la escasa ca lidad de los v inos que se 
importaron y al aumento de su precio debido a la evoluc ión de 
la relación dólar/peso. 

Acción del Estado en el proceso vitivinícola 

L a intervención del Estado en favor de la expansión viti viníco­
la ha sido importante. La Secretaría de Agricultura y Ganade­

ría ha desarrollado tareas de investigación y asistencia técnica que 
se lleva ron a cabo por medio del Instituto Nacional de Tecnolo­
gía Agropecuari a, con sus estaciones experimentales ubicadas en 
las distintas regiones de culti vo. Esta labor la han complementado 
las facultades de agronomía y otras instituciones de las respecti­
vas provinc ias . 

Por otra parte, la Secretaría de Comercio ha aplicado la Ley 
14878 de fi scalización de la industria y comercialización y la 18905 
destinada a promover la actividad vinícola. La primera regula todo 
el proceso de elaborac ión, almacenamiento y comercializac ión 
de vinos y mostos, a través del Instituto Nacional de Vitivinicultura 
(INV), que también proporc iona asistencia técnica a la industria. 

La segunda ley, que rigió desde 1970 hasta fin es de 1980, as í 
como otras dispos iciones complementarias, ha teni·do una sig­
nificativa influencia en el aumento del área cultivada, pues el pro­
ductor ha podido disponer de desgravaciones impositivas y de 
créditos de bajo costo para la rea lización de plantaciones, insta­
lac ión de bodegas, etc. La utilización liberal de estos recursos ha 
sido un factor determinante en la implantación de algunas super­
fi cies de viñedos con variedades de alto rendimiento pero de me­
diana calidad, rea li zadas con costosos sistemas de regadío. Los 
organismos del Estado han aplicado repetidamente medidas re­
gulatorias (siete veces de 1968 a 1978) inmovi lizando2 una cier­
ta cantidad de vinos, que inicialmente osciló en alrededor de 
7% y en el último año c itado llegó a 37% del total almacenado, 
a fin de reducir la presión de enormes ex istencias sobre los pre­
cios. Por diversas razones, los resu ltados de estas intervenciones 
no se consideran sati sfactorios, ya que al tratar de sostener y pro­
teger una industria excedentaria, se ha limitado seriamente la libre 
comercialización, habiéndose dificultado la paulatina adopción 
de medidas correctivas y sobre todo la creac ión de una concien­
cia acerca de la gravedad de los prob lemas. Estas medidas que­
daron sin efecto a partir de 1978. 

En lo que se refiere a la acción directa del Estado en favor de 
las exportaciones, aún no se ha definido una política ni se han 
adoptado las medidas que este-sector requiere. Los vinos argen­
tinos se conocen mal en muchos países consumidores, por lo cual 
los productores e industriales han reclamado reiteradamente el 
aporte del Estado para la programación y aplicación de planes 
de promoción exterior, basados en las características de cada país. 
A mediados de 1981 se establec ieron medidas para complementar 
las tareas que cumplía el INV en materi a de asistencia técnica, 
con un apoyo organizado mediante campañas de promoción 
exterior a través de la Secretaría de Comercio. 

2. Cantidad administ rada y controlada por el Instituto Nacional de 
Vitivinicultura, depend iente del Ministerio de Comercio. 
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Problemas, perspectivas y conclusiones 

A rgentina cuenta con 350 000 ha. de viñedos, lo cual le per­
mitió obtener en el período 1977-1 981 una producc ión de 

vinos de 23-24 mil lones de hecto litros, en promedio, cifra que 
puede registrar un incremento de 20% en 1985, con lo cual se 
alcanzaría una producción anual de 28 millones de hecto litros. 

La dema nda intern a, en descenso, só lo llega a 21 millones de 
hecto litros anua les, con un consumo de 75 lit ros por habitante 
en 1981. Si para 1985 se estima un consumo igual al promedio 
del período 1978-1980, que fue de 78 li tros por habitante, se ten­
dría en este año un consumo total de 23.8 mi llones de hectol i­
tros, para una pob lac ión estimada en 30.5 millones de habitantes. 

CUADRO 12 

Argentina: síntesis de las importaciones de vinos en 7 98 7 
(Hectolitros) 

Total 9 627 

Fino embotellado 
Espumoso y champaña 
Especiales 

Jerez 
Oporto 
Manzanilla 
Generoso 
Montilla 
Marsa la 

Vermut 

7 636 
826 

1 126 
887 

85 
58 
45 
45 

6 
39 

Las exportaciones, que hasta 1978 registraron gran incremento, 
se han visto limitadas a part ir de 1979, sobre todo por la alta in­
flación intern a. Sin embargo, rec ientemente se ha producido una 
cierta mejoría. 

En estas condiciones, con capac idades de producc ión, elabo­
ración y almacenamiento mucho mayores que la demanda, se ha 
establec ido un excedente de vinos corri entes que, junto con la 
producc ión anual, constituye un vo lumen total que duplica las 
necesidades actuales del país. Las ex istencias se hallan en poder 
de productores e industriales. 

A esta situac ión se llegó como consecuencia de lo siguiente: 

• Desarrollo indisc rim inado de la producc ión, con predominio 
de variedades de altos rendimientos pero de mediana ca lidad, 
aptas para vinos corrientes. 

• Apl icac ión (hasta 1976) de una políti ca estatal de sobreprotec­
ción a la producción vitícola, con desgravac iones imposi tivas y 
créditos de bajo costo, que ha favorec ido la creac ión de una ele­
vada proporción de pequeñas plantac iones, algunas de reducida 
aptitud económica. 

• Excesiva cantidad de bodegas y de establec imientos dedicados 
al envasado y comercializac ión, lo cual encarece el producto . 
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CUADRO 13 

Argentina: existencias totales de vinos al finalizar 
la cosecha de cada año 
(M iles de hectolitros) 

Existencias al 
1 de mayo de Producción 
vinos de cose- de vinos 

Año chas anteriores de/ año 

1971 6 397 22 053 
1972 7 763 19 986 
1973 8 224 22 567 
1974 11 180 27 183 
1975 15 469 22 100 
1976 14 687 28 197 
1977 17 348 24 812 
1978 16 438 21 318 
1979 15 062 26 226 
1980 18 300 23 302 
1981 21 426 21 633 
19821 21 500 26 500 

1. Estimado. 
Fuente: Boletín mensua l INV. 

Total de 
vinos 

disponibles 

28 449 
27 749 
30 79 1 
38 363 
37 568 
42 884 
42 060 
37 756 
41 288 
41 602 
43 059 
48 000 

• Escasa importa ncia de la uva para usos no viníco las, es decir, 
uva de mesa y pasas, tanto para consumo interno como para ex­
portación, así como para la elaboración de mostos concentrados. 

• Cultivo limitado de variedades ca lificadas, aunque de menor 
rendim iento, aptas para vinos finos de exportación. 

• Descenso del consumo interno per cápita ocasionado por el 
aumento de la demanda de otras bebidas relativamente más 
baratas. 

• Red ucidas posibi lidades de exportaciones de vinos y de mostos 
concentrados, como consecuencia de la fuerte alza de los pre­
cios internos, lo que, aunado a una política de sostenimiento ar­
t ificia l del peso argentino con relación al dólar, ha determinado 
que las ventas al exterior no pudieran ser competitivas. 

Es posible que el objetivo más importante sea, en consecuen­
c ia, recuperar el consumo interno, por el gran efecto que tiene 
sobre las cifras de volúmenes dispon ibles. Este objetivo depen­
derá en gran medida de la evolución del nivel de ingresos de la 
población consumidora de vinos de mesa denominados "de con­
sumo corriente". En el consumo también puede influ ir una me­
jora de la calidad de estos vinos y su más eficiente control por 
parte de los servicios especializados del 'Estado. 

Sin embargo, considerando el lento crecimiento de la pobla­
ción argentina (1 .9% anual) y los factores ya señalados con relación 
al cultivo y la industria, no parece posible esperar variaciones 
significativas en el corto plazo, sino más bien la continuidad de 
una industria excedentaria. 

La reducción de sobrantes sólo podría alcanzarse a corto plazo 
con medidas drásticas, entre las cua les sería necesario conside­
rar las siguientes: 

515 

• Aplica r nuevas form as de conducción y adm inistración de las 
pequeñas plantaciones económicamente deficientes, así como me­
jorar las técnicas y la comercialización de sus producciones. 

• Restructurar la excesiva cantidad de bodegas y establecim ien­
tos de envasado y comercia lizac ión, teniendo en cuenta las 
necesidades actuales y futuras de los mercados de cada región 
del país. 

• Limitar las plantaciones de variedades de med iana cal idad y 
renovar plantaciones viejas únicamente con va ri edades nobles. 

• Reori entar la producc ión hac ia la elaboración de vinos y mos­
tos concentrados de mejor calidad, espec ialmente finos y reser­
vas, destinados al mercado interno y a la exportación. La actual 
política de elaboración de vinos finos descansa en la sustitución 
de las cepas del país por las Cabernet, Sirah, etc., para la produc­
ción de vinos tintos y Ri es ling, Chenin, Chardonnay, Sauvignon 
y otros para los vinos blancos. Estas cepas ex isten ya pero es ne­
cesario que los organismos de investigac ión rea licen trabajos de 
selección, con ensayos de comportamiento en las diferentes si­
tuaciones eco lógicas, y de .conducción pa ra su mejor adaptación 
para producir vinos calificados. 

• Diversificar el uso de la uva a fin de disminuir signi ficat ivamen­
te la proporción destinada a vinos y contar así con otras formas 
de colocación en el mercado interno y extern o. A tal efecto, res­
tructurar la producción de variedades de mesa de alta ca lidad, 
a fin de adecuarlas al transporte y conservación, así como mejo­
rar el proceso de acondicionamiento para cumpli r con las actua­
les exigencias de los mercados. 

• Desti lar vinos de baja cal idad y excedentes no comercializables. 

• Promover las exportaciones ten iendo en cuenta la evoluc ión 
de los precios internos con respecto a los internacionáles, así como 
la re lac ión del peso argentino con el dólar. Al respecto, las em­
presas dedicadas a la exportación tienen gran interés en desarro­
llar programas conjuntos de promoción en distintos mercados. 
Sería de suma importancia que el Gobierno diera su apoyo técnico 
y económico a esos programas. 

Es preciso señalar, sin em bargo, que los volúmenes que Ar­
gentina pueda exportar en los próximos años contribuirán a 
atenuar las cifras de vinos d isponibles, pero no resolverán com­
pletamente el problema de los excedentes de vinos de consumo 
corriente. De acuerdo con estimaciones del sector privado, de 
continuarse con una adecuada relación peso/dólar y una razo­
nable estabi lidad de los costos de producc ión, en 1985 se podrían 
exportar aproximadamente 1.5 millones de hectolitros de vino. 

En todo caso, el mantenimiento de una políti ca de libre co­
merc ialización y la presencia de fuertes excedentes sin destino, 
con una tendencia de consumo limitado, puede provocar precios 
rea les aún más bajos y desaliento en los productores económica­
mente marginales. La desaparición de estos viñedos, en parte 
minifundios y en parte explotaciones especulativas, puede ser una 
consecuencia inevitable si en los próximos años la economía en 
genera l funciona sin la intervención de variables artificiales. D 
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Atento aviso a los suscriptores 
de comerc-io exterior 

l. A los suscriptores en otros países 

Recordamos a nuestros lectores que tienen ahora dos opciones para suscribirse a Comercio Exterior: 
1) remisión por vía de superficie, sin costo alguno para el suscriptor; 
2) envío por correo aéreo, en cuyo caso el suscriptor deberá enviar giro bancario sobre Nueva York 

u orden de pago a favor del Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A., de conformidad con la siguiente tarifa: 

América y el Caribe 

Resto del mundo 

25 dólares al año 

55 dólares al año 

A vuelta de correo se remitirá a estos suscriptores los comprobantes respectivos. 

11. A los suscriptores en el territorio nacional 

Seguirán recibiendo la revista a título gratuito, siempre que envíen el cupón adjunto debidamente 
requisitado. 

La fecha límite para recibir los cupones es el 15 de noviembre de 1985. Se cancelarán las suscripcio­
nes nacionales y del extranjero cuyo cupón no se reciba oportunamente. 

comerc1o 
exter1or 
banco nacional de comercio exterior, s.a. 

PRIMER AVISO 

1 . Marque con una X el cuadro correspondiente a la opción que 
escoja: 
O Vía de superficie 
O Vía aérea : América y el Caribe (excepto México) 

2. Recorte del sobre en que recibió esta revista el rótulo con 
su nombre y dirección y péguelo en el espacio señalado . Ade-
más, en caso de que sea necesario corregir el rótulo actual, 
anote su nombre y dirección correcta en el espacio señala -
do al efecto . 

3. Si desea recibir la revista por vía aérea, anexe giro bancario 
sobre Nueva York u orden de pago a favor del Banco Nacio­
nal de Comercio Exterior, S.A. Si requiere que el comproban­
te se emita a nombre de una persona o empresa distinta al 
destinatario, anexe hoja por separado con los datos 
pertinentes. 

4 . Introduzca esta forma (y en su caso los anexos) en un so -

CONFIRMACIÓN DE SUSCRIPCIÓN 
(No deberá usarse para solicitar 

nuevas suscripciones) 

(Pegue aquí el rótulo) 

bre y envíelo a la dirección que se indica al reverso. (Nueva dirección) 

La suscripción se cancelerá si esta fonna no se recibe antes del 15 de noviembre de 1985. 



NÚMEROS ATRASADOS DE 
comercto 
exter1or 

Precio J2 0r ejem12lar 

En nuestras Por correo * * 

oficinas * México América y Caribe 

Año (pesos) (pesos) (US$) 

1985 100.00 150.00 3 .00 
1984 100.00 150.00 3.00 
1983 125.00 175.00 3 .20 
1982 125.00 175.00 3 .20 
1981 150.00 200.00 3 .40 
1980 175.00 225.00 3 .60 
1979 200.00 250.00 3.80 
1978 225 .00 275.00 4 .00 
1977 250.00 300.00 4 .20 
1976 275.00 325.00 4.40 
1975 300.00 350.00 4. 60 
1974 325 .00 375.00 4. 80 
1973 350.00 400.00 5 .00 

* De 9 a 1 5 horas, de lunes a viernes . 
* * Inc luye envío por superficie en México y vía aérea para el extranjero . 

BANCO NACIONAL DE COMERCIO EXTERIOR, S.A. 
Gerencia de Publicaciones 
Apartado postal 21-1 03 
Coyoacán 
04000 México, D.F. 

Resto de l mundo 
(US$) 

6 .00 
6.00 
6 .20 
6 .20 
6.40 
6.60 
6 .80 
7.00 
7.20 
7 .40 
7.60 
7.80 
8.00 



1 nstrucciones para 
colaboradores 

los 

1) El envío de un trabajo a Comercio Exterior supone la obli­
gación del autor de no someterlo simultáneamente a la consi­
deración de otras publicaciones en español. Sólo en casos muy 
excepcionales se aceptarán artícu los que ya hayan sido publi­
cados en español. 

2) Los trabajos deberán referirse a la economía o a asuntos 
de interés general de otras ciencias sociales. Podrán publicar­
se colaboraciones sobre otras disciplinas siempre y cuando el 
artículo las vincule con las ya mencionadas. 

3) Los trabajos deberán ajustarse a las siguientes normas: 

a] Se remitirán dos ejemplares, el original sobre papel grueso 
y una copia fotostática de buena calidad en papel bond. En 
ningún caso se aceptarán copias al carbón o sobre papel fino. 

b] Se mecanografiarán en hojas tamaño carta, por un solo 
lado y a doble espacio. Cada cuartilla contendrá 27 renglones 
de aproximadamente 64 golpes cada uno. Se dejará un mar­
gen mínimo de 3.5 cm del lado izqu ierdo. 

e] Se evitará el uso de guiones al final del renglón, excepto 
en los cortes de palabras. 

d) Las notas al pie de página, fuentes de citas o referencias 
bibliográficas se mecanografiarán a doble espacio y se agru­
parán al final del texto. 

e] Las referencias bibliográficas deberán contener todos los 
elementos de una ficha, en el orden indicado en los siguien­
tes ejemplos: 

James D. Wa son, The Double Helix, Athenium, Nueva York, 1968, 
pp. 86 y 87. 

Fernando Fajnzylber, "La empresa internacional en la industriali­
zación de América Lat ina", en M.S. Wionczek (ed.), Comercio de tec­
nologfa y subdesarrollo económico, UNAM, México, 1973. 

Véase Federico Torres A., "Legislación sobre desarrollo urbano", 
en Comercio Exterior, vol. 26, núm. 3, México, marzo de 1976, pp. 
280-283. 

Si la fuente omite algunos de los datos solicitados, se indi­
cará expresamente. 

t) Los cuadros de tres o más columnas y las gráficas se pre­
sentarán en hoja aparte intercalada en el texto y sigu iendo la 
paginación de éste. En todos los casos serán origina les perfec­
tamente claros y precisos. Las fotocopias de gráficas no son 
adecuadas para su publicación . 

g] La primera vez que se emplee una sigla en el texto o en 
los cuadros o gráficas, irá acompañada de su equivalencia 
completa. 

h] Extensión de los t abajos: 

• Colaboraciones f1rmadas incluidas en el cuerpo de las sec­
ciones fijas: de 3 cuarti llas completas a 20 cuart ill as . 

• Artículos: de 15 a 40 cuarti llas; sólo excepcionalmente 
se admitirán trabajos de mayor extensión . 

• Notas bibl iográficas: de 2 a 10 cuartillas. 

i] Se admitirán trabajos en otros idiomas, de preferencia in­
glés, francés, portugués o italiano. Si se envía una traducción 
al español, se adju ntará el texto en el idioma original. 

4) Cada colaboración vendrá precedida de una hoja que 
contenga: 

a] Título del trabajo (de preferencia breve, sin sacrificio de 
la claridad). 

b] Un resumen de su contenido, de 40 a 80 palabras 
aproximadamente. 

e] Nombre del o de los autores, con una conc isa referen­
cia académica o de trabajo relacionada con la colaboración. 

d]lndicación de domicilio, teléfono u otros datos que per­
mitan a la Redacción de la revista localizar fáci lmente al autor 
o a los autores, con el objeto de aclarar eventuales dudas so­
bre el contenido del artículo. 

5) La Redacc ión se reserva el derecho de hacer los cam· 
bios editoriales que considere convenientes. No se devolve­
rán originales. O 
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de BALANCE GENERAL CONSOLIDADO AL 31 DE DICIEMBRE DE 1984 

(MILES DE PESOS) 

• 
comercto 
exterior, 
s.a. 
INSTITUCIÓN DE BANCA MÚLTIPLE 
V NUSTIANO CARRANZA 32, 
06000, MÉXICO, D .F. 

ACT I VO 

Caja. . ................... . ... . . 
Depósito> en Banco de México. 
Bancos del país y del ex tra njero. . . . . . .. . . . 
Otras d isponibilidades .............. . 
Va lo re> gubernamen tales. 
Acciones .................. . .... . 
Incremento por revaluación de va lores. 

M enos: estimac ión por baja de valores. 
Desc uentos . 
Préstamos quirografa ri os y prendar ios 
Préstamos con garantía de unidades industriales 
Préstamo> de habilitación o avío ... . 
Préstamos refacc ionarios ................ . 
Prés tamos con gara ntía inmobiliaria . 
Operaciones especializadas .. 
Amo rti zaciones y créd itos vencidos (neto). 
Deudores diversos (neto) ........... . . 
Valores muebles e inmuebles adjbd icados (neto) 
Otras inversiones (neto) . ....... ... . . ... . 
Mobiliario y equi po (neto). 
Acc. de empre>as de serv. complem. (neto). 
Inmuebles destin ados a oficinas (neto) . 
Ca rgos diferidos (neto). . ..... . . . . 

36 309 
15 554 178 
3 652 908 
2 707 146 

100 538 
1 181 393 
1 49 1 405 
2 773 336 

1 310 
1 349 214 

633 948 932 
419 797 

10 441 82 1 
20 403 450 

557 950 

6 051 708 
7 456 043 

115 427 
394 

678 772 

PAS I VO Y CAP I T A L 

Depósitos a la vista ... 
Otras obl igaciones a la vista. 
Depósitos a plazo ................. . ... . . 
Préstamos de empresas y parti culares. 
Ot ras obligaciones a plazo. 
Bancos y corresponsa les .......... . . 
Préstamos de bancos ........... . . 
O tros depósitos y obligaciones. . . . .. 
Reserva> y provisiones para obligaciones diversas 
Obligaciones subordinadas en circu lación. 
Créditos diferidos. 
Capital soc ial . 20 000 000 
Menos: capital no exhibido . 11 000 000 
Superávit por reva luación de va lo res . 
Superávit por revaluación de inmuebles. 
Resultados del ejerc icio en curso. 

3 11 2 894 
54 895 034 

1 303 854 
489 541 

7 189 864 
1 314 836 

669 266 573 

9 000 000 
1 49 1 405 

143 448 
2 890 090 

CUEN T AS DE ORDEN 

Títulos descontados con nuestro endoso. 
Avales otorgados. . ....... . 
Aperturas de créditos irrevocab les . . 
Bienes en fideicomi so o mandato . .... . 
Bienes en custod ia o en ad minist rac ión .. . 
Cuentas de registro. 

275 16456 
12 269 132 
49 553 408 

176 158 647 
66 378 081 

21 950 54 1 

2 772 026 

667 121 164 
529902 10 

1350775 1 
56 084 

2 209 625 

794 593 
970 622 

762372616 

58 007 928 

8 983 259 

67058 1 409 
7 030 

2 699 159 
7 678 000 

890 888 

13 524 943 
762 372 616 

89 338 996 

242 536 728 
2 404 288 157 

[/ pre::,ente Balance General se formuló de acuerdo con las reglas dictadas por fa H. Comisión Nacional Banca ria 
y de Seguros, encontrJndose correctamente reflejadas, en su conjunto, las operaciones efectuadas por la Institución 
hasta la fecha mencionada, las cuales se realizaron con apego a ;a nas prácticas bancarias y a las normas legales y 
administrativas aplicables y fueron registradas en las cuentas que corresponden conforme al catálogo oficial en vigor, 
ho~biendo sido valorizados lo; saldos en moneda extranjera al tipo de cotización del día . Tanto el propio Estado como 
los resultados del ejercicio reflejados en el mismo, fueron aprobados por el Consejo de Administración, auto rizando 
su publicación para efectos de lo t;Jispuesto por el artículo 95 de la Ley General de Instituciones de Crédito y Orga ni· 
zaciones Auxiliares, bajo la responsabilidad de los funcionarios que lo suscriben. Se hace constar que, de las inversio· 
nes en créditos, la cantidad de $3 706 495 representa activos cedidos en garantía de créditos a cargo de la Institución . 
La utilidad que muestra el presente Balance se encuentra afectada por la provisión que se creó para el pago de la 
participación de los trabajadores en la misma. 
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